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     A las personas que me siguen desde hace tiempo, 


      gracias por seguir ahí, 


     yo sigo aquí para vosotr@s.  


       


  


  




   


  

     La primera vez que me llamé a mí misma «bruja» fue el momento más mágico de mi vida. 


     Margot adler 


     (del libro Bruja de Lisa Lister) 


  


  




  

     Sobre el cuarto libro 


    He aquí el cuarto libro de la serie de SkyWorld. Cuando acabó el tercero, dejamos a Laila en el Mundo Inferior, pero todavía tienen que pasar muchas cosas antes de conseguir que salga, y todo eso es lo que te voy a contar en este libro.


    Pero no te preocupes, pronto nos acercamos al punto donde quieres estar. En este libro vamos a cerrar alguna historia que quedó pendiente y abrir otras. Espero que lo disfrutes tanto como los anteriores, Escondido, la niebla gris; La cocina del infierno y Ciudad de Luz y Sombras. Si no los has leído, puedes leer este, pero habrá ciertas cosas con las que te pierdas, y que quizá no comprendas del todo, así que te aconsejo que lo hagas en ese orden. Son cortos y a buen precio.


     


    Espero que lo disfrutes de verdad, al menos como yo al escribirlo.


    Yolanda
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 Capítulo  1: La partida 

—¿Estás seguro de que tienes que irte? —el joven Sky miraba a Judas con el rostro dudoso. El detective estaba haciendo una maleta para marcharse hasta España, hasta un pueblo perdido de los Pirineos, debido a que una supuesta médium le había dicho que la mujer que había desaparecido en el vórtice, Laila, por la que estaba completamente colgado, iba a aparecer.

—Me da igual lo que pienses o lo que digas, Ezequiel. Me voy.

Jonás se acercó al hombre moreno que metía las camisas hechas un ovillo en la maleta, a pesar de que su asistente, Joao, intentaba por todos los medios doblarlas.

—Tranquilízate, Judas —dijo su mentor, Jonás—. Si la chica está en los túneles del Mundo Inferior, es posible que no pueda salir. Tienes que ser razonable.

Judas lo fulminó con la mirada y sacó varias armas de un cajón en el armario.

—Y aunque pudiera llegar a los Pirineos. Va caminando. Tardará al menos un par de meses. Tus obligaciones aquí…

—Jonás, agradezco tus consejos —el moreno tomó de los hombros al anciano, algo más bajo que él pero igual de fuerte—. Y sé que Ezequiel no tiene mucha experiencia, pero tú le enseñarás, como hiciste conmigo.

El rubio Sky carraspeó. Era cierto que no tenía experiencia, pero se había comportado muy bien en la captura de los miembros de la organización La Mano Blanca, y eso no había quien lo negara.

—Pero, Judas, no sabes si ella podrá salir. El vórtice de Escondido está tapado, ya sabes cómo.

Judas salió de la habitación, se estaba ahogando con los tres hombres allí. Revolvió su mesa como buscando algo. Claro que sabía que el vórtice estaba tapado. Su madre, Amanda Sky, se había sacrificado para ello y allí estaba condenada a permanecer quieta, obstruyendo la salida de los demonios más peligrosos del Mundo Inferior, entre los que estaban los demonios llamados Dragones. Por eso pensaba que allí sería más fácil que Laila saliera. Porque estaba su madre. Aunque nunca se habían llevado bien, o mejor dicho, se habían llevado, a secas, estaba seguro de que podría ayudarle. Era su única esperanza de recuperarla.

Cuando se enteró de que se había lanzado al vórtice, hubiera ido tras ella si hubiera podido. Pero el agujero se había cerrado y fue imposible. Lo intentó durante un tiempo, e incluso buscó a brujas para que invocaran demonios. Nadie quiso arriesgarse. Por suerte, recibió el mensaje de la tal Sonia y su mundo se abrió al anhelo de volverla a ver. Ella era fuerte -se decía-y podría resistir en el Mundo Inferior.

Allí vivían los peores demonios de la tierra, pero había escuchado que había quienes querían convivir con los humanos, como en Estados Unidos, y quizá encontrase algún tipo de ayuda en ellos. Solo sabía que tenía que ir a ese pueblo y tal vez podría entrar y buscarla. En el fondo, ese era su plan. Entrar en el Mundo Inferior, costase lo que costase.

Jonás salió de su habitación más calmado.

—Está bien, Judas, yo me quedaré enseñando al chico, pero escucha, si ella no consigue salir, quiero que vuelvas aquí. Prométemelo.

—Sí, sí, de acuerdo —dijo deprisa Judas. Demasiado. Tanto él como su mentor sabían que, si ella no salía, él entraría, e iría a por todos, con las consecuencias que eso conllevaría.

Llamaron a la puerta y dos mujeres entraron sin esperar a que Joao les abriera. Una era rubia, de casi sesenta años, aunque parecía que tuviera diez más. La otra, joven, morena y atractiva, pero con el rostro preocupado y lloroso.

—Ya estoy preparada, Judas.

La mujer arrastraba una maleta y una bolsa encima y tenía el rostro decidido. Iba a encontrar a su hija y eso nadie se lo impediría.

—Marguerite —saludó Jonás—. Me alegro de verte. Señorita Dorcas.

La joven saludó mirando alrededor. Cuando el rubio Sky salió de la habitación de Judas, se sonrojó.

—Ya estoy —dijo Judas cerrando la bolsa—. Nos vamos ya.

—Por favor, Marguerite, mantenme informada —la joven abrazó a la mujer—. Y no corráis, id despacio, que no vale de nada tener un accidente y no llegar.

El moreno asintió y se volvió a los hombres, le dio un corto abrazo a Ezequiel, otro más grande a Jonás y se acercó a Joao, que tenía los ojos rojos.

—Seguro que puedes ayudar mucho a este Sky, eres imprescindible.

El joven había querido irse con Judas, pero este se lo prohibió. Lo quería allí, para ayudar al nuevo detective de París.

Joao lo abrazó y Judas le dio unas buenas palmadas en la espalda. Echaría de menos al chico, pero necesitaba encontrar al amor de su vida.

Finalmente, bajaron las escaleras y subieron al coche de Judas, un enorme sub negro que le había prestado Afrodita Sky, agradecida por haber cuidado a su hijo Ezequiel. También contaba con varios miles de euros, procedentes de su madre, que le ayudarían a pasar varios meses, si era necesario.

Marguerite echó una última mirada a la amiga de su hija, Dorcas, que era abrazada por Ezequiel. Al menos, ella encontraría consuelo, no solo por haber perdido a Laila en el vórtice, si no por haber descubierto la traición de Marie, a quien consideraba una de sus mejores amigas. Claro que ella también había sufrido un grave engaño, el de Anne. Poco suponía que pertenecía a la Organización que llevaba el Instituto. Le había confiado su amistad e incluso el cuidado de su hija. Afrodita había hablado con otros Sky y entre todos descubrieron a una parte de los integrantes, aunque Marguerite estaba segura de que muchos todavía estaban en la sombra. Ya no le importaba. Lo único que quería, junto a este hombre que ahora conducía alejándose de París, era encontrar a su hija, fuera como fuese, y costara los sacrificios que costase. Les llevaría muchas horas atravesar Francia, pero eso no tenía nada que ver con los días y semanas que tendrían que esperar. Claro que, una vez allí, tal vez la medium podría ponerlos en contacto con Laila. Rezaba por ello.
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 Capítulo 2: Solo ante el peligro 

Ezequiel acudió al despacho de Judas como cada mañana desde que se habían marchado. Joao todavía tenía que recoger algunas de las pertenencias de Judas que había dejado para subirlas al trastero que tenían en la zona superior de la casa. 

En el fondo, estaba un poco atemorizado por la responsabilidad que suponía ser el detective Sky de París, un lugar bastante corrompido, por lo que había conocido las últimas semanas. Hacía ya dos días que Judas se había ido e instalado en el pueblo, esperando a su amada. Él todavía no se había hecho con el lugar.

Por suerte, Jonás acudía casi cada día para ayudarle con lo más básico y pronto harían trabajo de campo. París estaba muy tranquilo, después de la conmoción que supuso la apertura del vórtice entre el mundo sobrenatural, y por ello, todos caminaban en silencio, sin hacer mucho ruido ni provocar complicaciones. Pero su nuevo mentor le había dicho que esto duraría muy poco, y que la comunidad de sobrenaturales estaría muy pendiente de él, para comprobar si era tan duro como Judas o bien podrían hacer lo que desearan. Los primeros días eran cruciales para demostrar su valía. Por eso estaba tan nervioso. Por eso y por Dorcas.

Tenía su teléfono, para mantenerla informada; claro que él quería algo más. Le encantaba su naturalidad, su cabello negro como el carbón y sus ojos azules oscuros. Le importaba poco que fuera una bruja, y ya sabía que los Sky no solían emparejarse con brujas y más él, que descendía de cambiantes. Pero en este mundo complejo, no se sabía qué podía pasar a continuación, y él quería disfrutar de la vida, tal y como iba sucediendo. Así que, a pesar de que su madre quería influir en cada una de sus decisiones, cada vez se fue distanciando más de ella, para pasar de ser un joven, a un hombre de veinticinco años.

Él no solía cambiar, era un cambiante de tipo serpiente, por lo que sus instintos sexuales no eran tan fuertes como los felinos. Y cuando se veía irremediablemente inclinado a cambiar, se encerraba en una habitación, de donde no podía salir. En el fondo, se sentía un poco acomplejado por ello. Le hubiera gustado ser un felino, como Laila, un poderoso león, aunque tuviera que buscar con quién desahogarse para que el cambio no fuera tan fuerte. En eso, gracias a su físico Sky, nunca tuvo problemas. No era tan alto como Judas, pero estaba en muy buena forma física y había empezado a machacarse en el gimnasio. Su cabello rubio y los ojos azules, además de los rasgos regulares, todos similares en los Sky, lo hacían firme candidato para una película de Hollywood. 

Eso le daba igual, la fama, el dinero, todo eso le traía sin cuidado. Él quería respeto y acción. Y nunca pensó que acabaría en París, imaginaba que sería detective en cualquier lugar pequeño, pero… ¡París! Era un sueño inimaginable. Su madre le miraba a veces desconfiada. Probablemente no lo creyera capaz. Quizá pensase que se parecía a su padre, a quien, por cierto, no trataba.

Las mujeres Sky semiángeles se emparejaban un día con un cambiante, o incluso un demonio, como había hecho la madre de Judas, aunque no era común. Habían encontrado que, genéticamente, el donante más adecuado para crear nuevos bastardos era un cambiante, así que, para continuar la estirpe de detectives y otros Sky que se convertían en médicos o en otras profesiones útiles para la causa, se emparejaban varias veces a lo largo de su vida. Que supiera, su madre solo tenía a Venus, su hermana semiángel que estaba ahora en España y a él. Aunque tenía la obligación, como todas, de engendrar uno o dos ejemplares en cada siglo. Ahora que había perdido a su esposo, no podría tener más semiángeles, porque se emparejaban de por vida, pero quizá algún otro bastardo cambiante como él, sería posible.

Por qué los hombres semiángeles no podían hacer lo mismo con mujeres cambiantes era todo un misterio. Solo eran ellas. Así que a su hermana, a la que adoraba, le tocaría ser madre varias veces a lo largo de su vida, en cuanto alcanzase la madurez, que era absolutamente voluntaria.

 Se llevaba muy bien con ella, Venus  lo cuidó durante toda su infancia, ya que su madre siempre estaba «demasiado ocupada». Pero tuvo suerte, otros bastardos Sky eran abandonados o entregados a un hogar de adopción hasta que se hacían lo suficientemente mayores para ser incluidos en el plan de los ángeles. Muchos ni sabían lo que eran hasta que se lo decían. A él le parecia muy injusto y poco noble, claro que, nadie dijo que los semiángeles tuvieran que criarlos, tan solo parirlos. 

Esperaba que algún día pudiera cambiar algo. Se había interesado por lo que hacía Jonás en Saint-Denis con los cambiantes abandonados. Tal vez él pudiera recoger a los bastardos Sky que dejaban en los hospicios. Pero ese era un proyecto secreto, que nadie sabía.

Hoy había quedado con Jonás para revisar una casa a las afueras de París. Había escuchado que algunos de los miembros de la Mano Blanca se habían escondido allí y los iban a intentar atrapar y a encerrarlos con aquellos que cogieron al rescatar a Laila. Ahora pasaban sus días tras las rejas en una de las alas de la prisión de La Santé, especializada en cambiantes. Judas había ido a interrogarles antes de marcharse, pero no sacó nada en claro. Solo eran uno de los muchos grupos que existían en Europa y como todos, funcionaban de forma independiente, para perfeccionar las capturas y evitar, que si eran atrapados, pudieran delatar a los demás. 

Pero varios de ellos habían escapado. Cogió su bereta y una segunda pistola que le había dejado Judas, un cuchillo en su bota y un par de granadas aturdidoras, además de su taser. Jonás también iba armado y, a pesar de su esposa, se había apuntado a la redada. La cambiante lo había amenazado si le ocurría algo a su esposo y, desde luego, resultaba temible.

—Joao, avisa a Winston Sky, el policía, dile dónde vamos, solo por si acaso.

—Sí, Ezequiel, por supuesto, jefe —contestó tomando el teléfono.

El chico estaba siendo de gran ayuda. Si no hubiera sido por los dos, habría estado muy perdido.

—¿Vamos, chaval? —le dijo Jonás palmeando su espalda con esas manos que parecían raquetas.

Él asintió y se montaron en el coche. Lo dejaron lejos de la casa donde se suponía que estaban escondidos. Había dos coches  y una moto por lo que no sería fácil. Significaba que se encontrarían con varias personas. 

Ezequiel sacó la pistola y se dispuso a acercarse. Por suerte era sigiloso como las serpientes. Era una casa de campo de una planta, muy vieja y descuidada. Estaba rodeada de hierbajos de diferentes alturas y algunos árboles con fruta sin recoger. Un perro ladró en la casa de al lado y el chico se paró tras un árbol. Nadie se acercó a las ventanas o la puerta. Mejor.

Siguió caminando hasta la pared y se asomó a una de las ventanas. Allí había un grupo de unas seis personas, contó cuatro mujeres y dos hombres. Hizo señas a Jonás que se acercó algo más lento que él. Frunció el ceño. No debía haberlo traído, él era demasiado mayor, si le ocurriese algo, no se lo perdonaría.

—Llamaré a la puerta, no me conocen—susurró Jonás—. Mientras tú entras por detrás. Dispara a todos los que puedas, hijo, no te fíes aunque sean mayores, mujeres, niños. Todos son peligrosos, y recuerda que hay muchos que son sobrenaturales.

Ezequiel asintió y se dirigió a la puerta trasera de la cocina. Mientras tanto, Jonás llegó a la puerta y escondió la pistola. Llamó con dos golpes muy fuertes y los que estaban en la sala se sobresaltaron. La mujer que parecía más mayor les hizo un gesto para que callaran y salió a abrir al intruso.

—¿Qué desea?

—Estoy buscando a mi sobrino, que ha desaparecido. Se llama Tomás. Me dijeron que lo habían visto cerca de aquí. Es moreno y alto, con un pequeño bigote. 

—No he visto nada, lárguese —dijo de mala manera la mujer.

De repente, todo se precipitó, Ezequiel entró dando una patada a la puerta y los que estaban en la sala saltaron de sus sillas. Un hombre y una mujer cogieron sendas armas y dispararon hacia la puerta. Jonás cogió a la mujer y apuntó con su arma a la cabeza.

—¡Adentro!

Empujó a la mujer, que levantó las manos. Ezequiel había disparado a los que tenían armas, hiriéndoles en las piernas.  Los demás se amontonaban en un lado de la sala, llorando y abrazándose.

—¡Estáis detenidos! —gritó Ezequiel sin dejar de apuntar y mostrando su placa de detective Sky.

—No hemos hecho nada —dijo la mujer que había abierto la puerta a Jonás—. Solo queremos vivir libremente, sin molestar a nadie.

—Sois de la Mano Blanca y por tanto, ilegales.

—Señor Sky, por favor, no somos peligrosos. Nos estamos defendiendo, solamente. 

—Os vamos a llevar a la prisión.

—Por favor, nosotros nunca fuimos miembros activos. No estábamos de acuerdo y ya ve, solo somos personas asustadas.

—¿Conocen a Marie Brochard? —se le ocurrió a Ezequiel. Al menos querría atrapar a la traidora amiga de Laila. Era algo que Judas le había encargado personalmente.

—Sí, yo la conozco —una chica joven salió del rincón y la mujer que había abierto la retuvo—. Déjame, mamá. Si les digo dónde está escondida, ¿nos dejarán tranquilos? Nos vamos a ir de aquí, no queremos saber nada más de la Mano Blanca, solo queremos vivir.

Jonás miró a Ezequiel y este asintió. Le tenía muchas ganas a esa amiga traidora. 

—Está bien, pero tenéis que marcharos esta misma noche. O la próxima vez que os vea os detendré.

Ezequiel sacó el móvil e hizo fotos a cada uno de las personas, para su archivo.

—¿Dónde está Marie?

—No lo sabemos —dijo un hombre joven.

—¡No mientas! —dijo Jonás.

—Ella se fue a Chartres —dijo la chica asustada. 

—Nos vamos —dijo Ezequiel sin dejar de apuntar—. Os tengo fichados así que desapareced y no se os ocurra poneros en contacto con ella ni volver a París. Dejad aquí los móviles.

—Sí, señor Sky, gracias, nos vamos ahora mismo.

Ezequiel y Jonás esperaron a que se metieran en el coche, y se marchasen. Recogieron los móviles  y acto seguido se dirigieron a Chartres. Los coches habían tomando diferente dirección, hacia el norte, mientras que ellos tomaron la vía hacia el sur. Llegaron en poco tiempo, y entraron en la casa de una sola patada. La bruja podría hacerles algo, pero si la pillaban de improviso, sería menos peligroso.

Allí no había nadie. No ahora. Ezequiel olisqueó y sí notó el olor sobrenatural. No tenía el olfato tan desarrollado como Judas, pero Jonás sí. 

—Ha estado aquí, hace días. Pero ahora no sabemos dónde puede estar, ¡maldita sea! —dijo Jonás.

—Vamos a revisar la casa. 

Se dividieron el registro. Ezequiel, con su aguda vista, encontró una esquina de un papel que se había deslizado debajo del mueble del salón. Estiró el papel y sacó un folleto de una ciudad: Berlín. Tal vez era una opción para investigar.
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     Capítulo 3: Dorcas 


    Dorcas miró al chico que esperaba en la puerta. Lo estaba espiando desde una de las ventanas. Por fín se había atrevido a quedar con él y estaba muy nerviosa.


    Hablaba con Marguerite casi todos los días. Estaban allí, en ese pueblo, pero sin noticias de Laila. Se había instalado en casa de La Bruja y estaba creando su propio coven. Tal vez ella la visitara e incluso pasara algún tiempo allí. Le contó que Judas estaba muy impaciente, y que finalmente había viajado a la ciudad de Zaragoza, cerca de allí, para ayudar en un caso al detective Sky de la ciudad.


    Pero de Laila, nada, de momento.


    Así que con esa excusa, había llamado a Ezequiel. Hacía ya diez días que Judas se había marchado con su querida Marguerite y  desde entonces no había visto al guapo Sky. 


    Hoy se había armado de valor y le había enviado un mensaje y habían quedado allí. Parecía que él también quería hablar con ella.


    Se decidió a salir por fin. Se había puesto unos vaqueros cortos y una blusa sin mangas. Hacía bastante calor. Él estaba apoyado en el portal del Instituto y las chicas que pasaban se lo quedaban mirando con admiración. Llevaba una camiseta negra y vaqueros con deportivas. Nada del otro mundo la ropa, algo muy especial el interior. 


    Caminó decidida. Nunca había sido tímida con los chicos, ni en general, pero con este se sentía como una adolescente tonta, como si acudiera a su primer baile. 


    Él pareció sentirla y se volvió hacia ella y sonrió. Además tenía los dientes perfectos.  Ella se puso de puntillas y le dio dos besos. Él la cogió de la cintura levemente mientras ella apoyaba su brazo en el hombro.


    —Me alegro de verte, Dorcas.


    —Yo también me alegro, pensé que te habías olvidado de mí.


    —¡Qué va! Ser detective de París lleva mucho trabajo. Apenas he tenido tiempo para dormir.


    —Pues no tienes ojeras, estás estupendo.


    Él sonrió y a Dorcas le pareció que se sonrojaba levemente.


    —Vamos a un pequeño café que he descubierto estos días al pasear por la ciudad. Ahora me siento muy sola, sin Laila y sin Marie. Aunque ella se haya comportado mal, no dejo de echarla de menos.


    —Lo entiendo, ellas dos son tus mejores amigas. Es normal que te sientas mal. Enséñame ese rincón.


    Caminaron un par de calles hasta llegar a un pequeño café llamado Le Coin, donde se sentaron y pidieron un refresco.


    —¿Sabes algo de Marguerite? —empezó a preguntar Ezequiel.


    —Sí, hablamos a menudo, pero no hay novedades. Se está instalando en el pueblo. Dice que hay mucha actividad demoniaca. Además, está tu hermana allí.


    —Hace varios años que no la veo. Ellos se fueron a vivir a Estados Unidos y yo me quedé aquí en París. Imagino que estará como siempre. Pero yo la aprecio mucho, ella fue muy buena conmigo.


    —Me alegro. Laila me contó que Judas no tuvo muy buena infancia, aunque tampoco me dijo mucho.


    —Los bastardos Sky no tenemos mucha suerte, la verdad. Aunque yo no puedo quejarme.


    —¿Sabes tú algo de Judas? —dijo ella—. Me dijo Marguerite que había ido a ayudar no sé donde.


    —Sí, eso sí lo sé, de vez en cuando me envía un mensaje preguntándome qué tal por aquí —Ezequiel se paró un momento—. Verás, Dorcas, vengo a despedirme también.


    —¿Y eso? —la cara de decepción era muy clara.


    —Tengo una pista de Marie, parece ser que está en Berlín. Encontré un folleto de viajes y llamé a Pamela Sky, la detective de la ciudad. Me dijo que había tenido algo de jaleo con la Mano Blanca. Mañana salgo hacia allá.


    —Voy contigo —dijo de repente ella.


    —No, es peligroso.


    —No, en serio.  Voy contigo, necesitarás una bruja, igual que ella lo es. Puedo serte útil, y además, quiero pedirle explicaciones. No comprendo qué ha pasado y lo necesito.


    —Pero ¿y tus padres?


    —Ezequiel, tengo casi veintiún años, soy mayor de edad y tengo mi propio dinero. Así que no tengo que dar explicaciones a nadie, aunque sí les avisaré. Cogeré cosas que pueden sernos útiles y me pasas a buscar aquí a las ocho de la mañana —Dorcas calló porque él la miraba divertido—. Si te parece bien, claro.


    —Me parece bien, pero temo por ti. La Mano Blanca en Europa no se anda con chiquitas. Sé que Pamela los tiene controlados allí pero…


    —Entonces todos de acuerdo. Mañana nos vemos, y ahora, cuéntame qué has estado haciendo todos estos días sin llamarme.


    La confianza había vuelto a Dorcas y se sintió bien por volver a ser ella misma, tan graciosa como siempre. Él reía a menudo y su risa contagiosa le alegraba  el alma. Si estuviera Laila allí se reiría de ella porque se estaba pillando de una manera muy peligrosa. Pillando por este Sky de ojos como el mar. Muy fuerte.
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 Capítulo 4. Berlín 

Jonás se quedaría al cargo de París, y echaría mano de dos jóvenes aprendices Sky de Toulouse. Por suerte, no había mucho jaleo esos días en la ciudad. Tras disolver la Organización y acabar con los restos de la Mano Blanca, los seres sobrenaturales seguían tranquilos. 

Incluso el Instituto había aceptado la auditoría de Afrodita Sky y habían destituido a dos de los profesores. La nueva directora, sin embargo, era de un coven del sur y estaba decidida a acabar con la corrupción y manipulación de la Organización en todos los Institutos. Los semiángeles residentes de cada ciudad donde había uno habían actuado de forma contundente, deteniendo a aquellos sospechosos de actividades ilícitas contra los semiángeles. Al final, la organización no deseaba que hubiera la más mínima  posibilidad de que los demonios salieran, pero tampoco quería la predominancia de los Sky, sino de todas las brujas o brujos de la Tierra. Habían intentado hacer intervenir a los ángeles para acabar con todos los demonios, pero no comprendían que para alcanzar una vida equilibrada es necesario tanto la Luz como la Sombra. Tras el intento fallido en París[1], parecían haberse calmado.

Afrodita había comentado a su hijo que dudaba que cualquier ángel se dignase aparecer por la Tierra. Parecía que había dejado de creer en ellos, en que existían. Tras perder a su esposo, su fe había disminuido de forma drástica. Esperaba que volviera a su habitual ser, estricto, pero con confianza en algo superior que lo controlaba todo. No era como su hermana Venus, que irradiaba felicidad y corazones rosas, pero todos los semiángeles solían transmitir algo positivo. O al menos los que conocía él.

Pasó a buscar a Dorcas que ya estaba en la puerta del Instituto con una maleta de tamaño medio. Se alegró de que no fuera la típica que necesita media casa para salir de  viaje. Era cierto que no sabían cuánto tiempo podían estar fuera, pero él mismo llevaba una bolsa de deporte solamente. De hecho, llevaba casi más armas que ropa.

La chica sonrió deslumbrándolo y se metió en el coche. Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla que dejó huella por un rato en su piel.

—¿Nos vamos? —dijo ella entusiasmada.

—Claro, vamos a ello —contestó cuando consiguió reaccionar. Quizá llevarla no había sido una idea tan buena, podría distraerlo demasiado.

El viaje les llevaría unas ocho o nueve horas, aunque pararían a comer en Aquisgrán, a mitad de camino más o menos. Dorcas había viajado con sus padres por esa zona de Alemania y conocía algunos lugares interesantes y un par de restaurantes. Aunque no iban de turismo, tampoco pasaría nada por pasar una hora en la ciudad y estirar las piernas.

La primera hora fue un tanto incómoda. Dorcas puso música pop y a Ezequiel le gustaba más el rock, pero al final ambos coincidieron en escuchar a Queen. Todavía no se sentían cómodos en ese espacio pequeño, los dos solos. Finalmente ella comenzó a hablar de sus clases en el Instituto, y de una cosa pasaron a otra, de manera que cuando, tras casi cuatro horas de viaje, llegaron a Aquisgrán el ambiente era totalmente distinto a como empezaron. Dorcas le dio indicaciones para ir hacia el restaurante que ella conocía, el Insulaner, donde se pidieron una ensalada y un guiso de carne con unas cervezas. Era sencillo pero apetitoso.

Durante la comida la conversación siguió fluyendo, se notaba que estaban muy a gusto los dos.

—¿Qué tal llevas lo de tus amigas? —se atrevió a preguntar Ezequiel.

—Llevo muy mal lo de Laila, pero tengo fe de que saldrá. Ella es muy poderosa, tú lo sabes. Pero lo que no puedo comprender es la traición de Marie. No lo entiendo, de verdad. Me siento tan engañada. Es como si parte de tu alma, esa que confiesas a tu mejor amiga, hubiera salido a la luz. No sé si me explico.

—Creo que te entiendo, aunque realmente no sé qué haría yo. Si te digo la verdad, no he tenido muchos amigos. Me han cuidado en casa, criado por mi hermana Venus, y hasta que no fui adolescente, no empecé a salir a la calle para jugar con humanos. Ni siquiera me relacioné con cambiantes…

—Y ahora que lo comentas….¿Tú cambias? ¿Eres de esos, como Laila, que necesitan, ya sabes?

—No, realmente —dijo Ezequiel sonrojándose—. Yo, cuando cambio, soy una cobra, lo que sí es peligroso, pero no suele pasar a menudo. Empecé tarde, a los dieciséis, y desde entonces habré cambiado una docena de veces. Los de sangre fría no tenemos esas necesidades, a ver, no tan acuciantes, me refiero.

El chico miró su plato como si fuera lo más interesante del mundo y tomó un bocado.

—Me encantaría verte transformarte —dijo ella cogiéndole la mano.

—No querrías. Yo no controlo, ¿sabes? No como algunos que lo consiguen, como tu amiga. Judas me lo contó. Algunos cambiantes logran calmar sus ansias con el sexo, otros consiguen cambiar y ser conscientes. Yo tengo que encerrarme en un baño, o en un armario. Por suerte, las serpientes no tienen manos.

Dorcas se echó a reír. A ella no le importaba para nada.

—¿Y si ves que te vas a transformar?

—Sería raro, pero si es el caso, me encerraré en algún sitio, o si no, sales corriendo, sin esperar a nada. Me moriría si te hiciera daño.

—No te preocupes, cuando vea que tu piel se vuelve escamosa, echo a correr.

Pidieron un café, con el chico más tranquilo. El que ella aceptara sin problemas su forma de ser más íntima le aliviaba. Su madre le había dicho que no se liase con ella, o al menos, que no fuera nada serio, que era una bruja y que su deber era estar con los de su clase, o al menos un cambiante. Si no, no podría tener nunca descendencia. Ahora mismo, era lo que menos le importaba. Le encantaba esa bruja y quería pasar el mayor tiempo posible con ella. Sin más.

—¿Qué haremos cuando lleguemos a Berlín? —dijo ella tomando el último sorbo de café.

—Por cortesía, tengo que contactar con la detective de la ciudad, y además, ella nos proporcionará un lugar donde dormir. Seguramente tenga información si hay algo nuevo en la ciudad, así que eso haremos. Contactar con Pamela Sky.

—¿Ella es guapa? —dijo Dorcas un poco recelosa—. O sea, será como tú, imagino.

—Los Sky, excepto Judas, somos rubios y con ojos claros, eso no lo podemos evitar. Pero he visto a algún Sky feo, te lo aseguro.

Dorcas se echó a reír y él también. Sky y feo no eran palabras que casaran juntas, pero ella entendió que le importaba poco cómo era la Sky y eso le gustó.

Se pusieron en marcha de nuevo, esta vez, contándose cosas de su infancia. Los padres de Dorcas tenían mucho dinero, pero eso a ella nunca le importó. Sí que le gustaba ser independiente, tener su propio apartamento, pero su idea era seguir estudiando una vez acabase el Instituto. Y no precisamente magia. Ella quería hacer diseño de moda, o al menos es lo que siempre había dicho. Ahora se encontraba algo confusa y le apetecía hacer algo más trascendental, como dijo seria a su compañero de coche. No sabía qué, pero las cosas habían cambiado.

—Creo que tengo que contribuir al mundo de otra forma —le había confesado al Sky—. No sé si formando a jóvenes brujas.

—Yo también quiero hacer algo especial. Ser detective es una de las cosas con las que siempre soñé, pero también tener una casa para todos los seres sobrenaturales abandonados por sus padres. Hay muchos, ¿sabes? Sobre todo bastardos Sky. 

—Me encantaría ayudarte con eso. Laila fue abandonada, y es que, cuando hay extrañas mezclas de sobrenaturales, la gente normal se asusta y los deja abandonados. ¿No hacía Jonás algo así?

—Sí, él lo hace con los cambiantes, pero son muchos los niños, no solo en París, sino en cualquier parte del mundo, que son abandonados. Y siento que tengo que hacer algo.

Ezequiel aparcó el coche en una de las calles del centro de Berlín. Sin darse cuenta, habían llegado. 

—Me pareces un hombre maravilloso, Ezequiel. 

Él se volvió hacia ella para darle las gracias, y entonces ella lo agarró de la mejilla, lo atrajo hacia ella y lo besó. El beso fue dulce y suave, al principio, pero luego él le pasó la mano por la nuca y la atrajo hacia él, sin poder evitar besarla con todo su corazón. Por fin se separaron y Ezequiel la miró a los ojos, y ella dio un respingo.

—¿Qué ocurre?

—¡Tus ojos!

El Sky se miró al espejo retrovisor y vio que en lugar de tener los ojos azules, se habían convertido en dos rendijas  negras con el iris amarillo. Él mismo se asustó y parpadeó dos veces.

—¡Sal del coche! por si acaso —urgió él. Ella salió de inmediato.

Siguió esperando, por ver si cambiaba, pero tras unos minutos en los que Dorcas lo miraba a través del cristal, los ojos volvieron a su color habitual, azul mar.

Salió por fin y cogió las maletas de atrás, con el rostro preocupado. Ella se acercó y le cogió del brazo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó ella—. ¿Te tocaba cambiar?

—No, en realidad es algo embarazoso —dijo él sonrojado—. Creo que me he excitado y hace mucho que no… bueno, ya sabes.

Entonces le tocó a ella sonrojarse. También se había excitado, claro que ella no se convertía en nada.

—Bueno, si hay que hacer algo, para, ya sabes, que no tengas problemas hormonales, yo… me ofrezco —bajó la mirada con las mejillas ardiendo y él la tomó de la barbilla.

—Tranquila, ya me arreglaré. No haría nada que no quisieras.

Cerró el coche y cruzó la calle sin esperarla. Ella lo miró pensando que para ella no sería ningún esfuerzo, pero, paso a paso.
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 Capítulo 5: Pamela Sky 

La detective de Berlín estaba en su magnífico despacho de casi cien metros, con toda la moderna tecnología que se podía tener. Un par de jóvenes, seguro que eran Sky por su aspecto perfecto, tecleaban en los ordenadores, como si fuera más bien una oficina que un lugar donde se investigaba seres sobrenaturales.

Se levantó para recibir a los recién llegados. Era una preciosa mujer, atlética, igual de alta que Ezequiel y con tipazo. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta y sus ojos azul cielo más los rasgos regulares, la hacían digna de la portada del Vogue. Dorcas se encogió un poco más. Ella no era baja, pero no tenía nada que ver con esa mujer, tan guapa que hasta ella se la ligaría.

—¡Hola, primo! —era el típico saludo de todos los Sky, o eran primos, o tíos, aunque no lo fueran realmente. 

La mujer abrazó a Ezequiel y miró curiosa a la morena que estaba a su lado.

—¿Una bruja?

—Sí, soy bruja, me llamo Dorcas. Una bruja para encontrar a otra bruja —se justificó.

—Ah, bueno, está bien. De todas formas, creo que sabemos dónde se puede esconder la fugitiva que me pasaste. Marie Brochard, veinte años, rubia, de complexión delgada. Hemos localizado una casa a las afueras, en Marzhan, donde suelen esconderse los de la Mano Blanca.

—¿Y no los detenéis? —pregunto Dorcas molesta.

La Sky la miró como si una mosca se hubiera posado en su pastel.

—Si no hacen nada malo, no los detenemos. Y dejándolos allí, los tenemos controlados.

—Gracias, Pamela, ¿nos podrías indicar dónde nos vamos a alojar?

—Claro, seguidme. Todo el edificio es nuestro. Os he preparado uno de los apartamentos para las visitas… con dos habitaciones.

—Creo que con una tendremos bastante, pero gracias —Dorcas no pudo evitar decirlo. Ezequiel aguantó la risa. Ella era guerrera, desde luego.

Pamela indicó a una de las chicas que trajera una llave y se la echó al joven.

—Tercer piso, apartamento tres A. Instalaros y mañana empezamos a trabajar. Imagino que querréis descansar del viaje.

—Gracias, prima, te estamos muy agradecidos.

Ella inclinó la cabeza y se volvió hacia su mesa. Subieron en el ascensor, ya que las oficinas estaban en la planta baja. Era una casa de cinco pisos muy coqueta en el centro de la ciudad , donde les gustaba estar a los Sky, a ser posible cerca del vórtice.

Ezequiel abrió la puerta del precioso lugar. Moderno, con pocos muebles, pero suficientes. En efecto había dos habitaciones. Ezequiel le cedió la más grande, llevando su maleta y recogió la suya para ir a la habitación de dos camas que había al lado.

«Bueno, eso ya se verá», pensó Dorcas. 

Ya había anochecido cuando terminaron de deshacer algo el equipaje. Dorcas miró la nevera y vio con agrado que había algunas cosas, salchichas, ensalada y zumos. A pesar de lo antipática que le había caído esa Sky había que reconocer que se había comportado.

—Mejor, así no salimos —dijo Dorcas señalando el contenido de la nevera—. La verdad es que estoy agotada.

—Y yo. Esta noche descansamos. Esto, cerraré la puerta, por si acaso y si escuchas ruidos, no entres, por favor.

—De acuerdo. ¿Cenamos?

Prepararon entre los dos cuatro cosas en la cocinilla que tenían. Era una cocina americana, con barra para comer y un sofá pequeño, una televisión y algunas estanterías con libros, poco más. Sin embargo, las vistas a Tiergarten, el parque que tenían en frente, eran impresionantes.

—¿Dónde está el vórtice en esta ciudad? —preguntó ella mientras daban cuenta a las salchichas.

—¡Imagínate! —Dorcas encogió los hombros sin saber—. Está bajo la puerta de Brandeburgo.

—¿En serio? ¡Qué pasada!

—Sí, es una de las que estudié con mi hermana. Antes de la actual puerta, que se construyó entre 1789 y 1793, había otra puerta con un foso, e incluso un puente levadizo. Le llamaban La Puerta del Ángel, porque se decía que allí vivía uno de los ángeles caídos, que supuestamente fue el causante de todas las guerras y las revueltas que sacudieron a Alemania durante ese tiempo y quién sabe si los venideros. Se dice que los semiángeles y las brujas lograron atraparlo bajo el vórtice y construyeron encima lo que es ahora la puerta. Si se pasa por el medio, se nota todavía la energía del demonio que vive debajo. Dicen que aún influye en el carácter de los berlineses más débiles. No lo sé. 

—Y aquí habrá coven de brujas, claro.

—Claro. Conozco a las principales, las que se encargan de guardar el vórtice, las descendientes de Katharina Henot, que por cierto, hace pocos años fue absuelta de su quema, con cuatrocientos años de retraso.

—Me gustaría conocerlas —dijo Dorcas.

—Podemos preguntarles si Marie se ha puesto en contacto con ellas, mañana hablaremos con Pamela, es mejor informarle de lo que vayamos haciendo.

—Desde luego.

Recogieron la mesa y Ezequiel le cedió usar el baño antes que él. Luego entró tras salir ella. Dorcas dejó la puerta abierta de su habitación, pero él se encerró en la suya. 

Ella suspiró. Estaba claro que no habría «tema», al menos hoy.
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 Capítulo 6: Investigación criminal 

Dorcas durmió a pierna suelta y no escuchó ningún ruido en la habitación de al lado, por lo que dedujo que él no había cambiado ni nada. Lástima, habían perdido la ocasión de pasar una noche divertida.

Se levantó y se dio una ducha. Él estaba en la cocina haciendo café.

—¡Tenemos bollos! —dijo enseñando una bandeja—. Los encontré en la puerta esta mañana.

—Lo cierto es que son muy buenos anfitriones, hay que reconocerlo —dijo ella sacudiéndose el pelo húmedo—. ¡Qué bien huele ese café!

Se acercó a Ezequiel y tomó la taza que este le ofrecía. Él también llevaba el pelo húmedo y todavía estaba más atractivo que el día anterior. ¿Cómo se iba a aguantar sin besarlo? Porque parecía que él no estaba por la labor. Se apartó para hacerle llegar una cuchara. Demasiado lejos.

—Bien, me ha enviado un mensaje Pam y me ha dicho que en media hora iremos a la casa.

—¿Pam? Vale, vale. Pero yo voy.

—Sí, le he dicho que era amiga tuya y que sería bueno poder hablar con ella. Tal vez esté arrepentida, y pueda darnos más datos sobre la Mano Blanca. 

—Me parece bien. Me gustaría saber por qué nos hizo esto —Dorcas agachó la cabeza y reprimió una lágrima. A veces, esa persona en la que confías todo, tus sueños, tus preocupaciones o tus risas, te traiciona y al menos quieres conocer respuestas.

Ezequiel se acercó a la chica y acarició su barbilla, levantándole la cara.

—La encontraremos, y vamos viendo. No te preocupes.

Ella lo miró a los ojos y sin poder evitarlo, él depositó un suave beso en los labios. Un beso que sabía a café y a cariño, pero no a sexo. Se retiró hacia atrás y cogió un bollo. Ella también. Al menos comería chocolate. 

Bajaron a la oficina donde Pamela ya les estaba esperando, armada y peligrosa. Parecía una Lara Croft rubia y mucho más sexy que Angelina. Llevaba una camiseta de tirantes, a pesar del frío, con los dos omoplatos al descubierto. En el momento de la batalla, los Sky semiángeles, preferían no tener un obstáculo más con la ropa, además de que, como eran todos muy pijos, solían romper ropa de marca. Dorcas lo sabía por una amiga que tenía en Estados Unidos, una bruja con la que se comunicaba de vez en cuando. Casualmente ella había salido con Venus Sky. Jann le  había contado que su amiga se quejaba de que había roto varias camisetas de marca. Dorcas conoció a Jann en Nueva York, de adolescente. Coincidieron en el mismo colegio, ya que por ese año sus padres se trasladaron a vivir allí. A pesar de que Jann parecía muy hosca, ella se hizo su amiga, y lamentaron separarse cuando Dorcas volvió a París, pero tras ese tiempo, aún se enviaban correos y fotos de vez en cuando.

Además, se contaban las cosas «sobrenaturales» que pasaban. ¿Para qué estaban las redes sociales y los correos electrónicos si dos brujas no podían comunicarse a través del océano? Celebró cuando fue ascendida a Gran Bruja y a veces pensaba que podría irse a vivir allí, a su coven. Seguro que estaba mucho más tranquila. Allí en concreto, respetaban mucho más a las brujas que en Europa e incluso había demonios conviviendo con ellos. 

—¿Estáis preparados? —dijo Pam mirándola especialmente a ella.

Dorcas movió la cabeza de forma afirmativa, saliendo de su ensoñación. No sabía por qué había pensado en Jann, pero tal vez fuera algún tipo de señal. Estaría atenta.

—Iremos a la casa que os comenté, como sabéis, yo soy la encargada del vórtice pero también la detective de Berlín, en sustitución del Sky que falleció de un accidente, o al menos eso creemos. Los dos jóvenes que me acompañan están aprendiendo todavía.

Ezequiel pensó que era raro que una semiángel ocupara el puesto de detective, pero no dijo nada. En realidad, solían hacer lo que les venía en gana, y ciertamente los dos chavales que la acompañaban no tendrían más de veinte años. 

Pero un bastardo Sky tenía que estar preparado para todo. Según sabía por Joao, Judas empezó a los diecinueve, cuando Jonás sufrió un atentado sobrenatural y estuvo inmovilizado más de diez meses. El joven tuvo que luchar contra lo que en ese momento fue una revuelta demoníaca, inducida por algunos demonios de Estados Unidos que querían liberar a los europeos. Se hizo fuerte y se curtió. Él tampoco pensó que sería capaz de hacerse cargo de una ciudad como París, pero al final, o lo haces, o lo haces.

Preparó sus armas. Le había dado una pistola a Dorcas, aunque ella llevaba su propio contenido. Antes de viajar a Berlín, preparó varios saquitos que él no sabía para qué servían, y también varios frascos con líquidos. Ella llevaba una bolsa colgada con muchos bolsillos y se la veía decidida a usar lo que contenían.

Se montaron los cinco en un discreto coche oscuro y salieron hacia el extrarradio. Berlín se despertaba activo, con sus habitantes caminando rápidos de un lugar a otro. Dorcas se quedó mirando, había cambiantes y también alguna bruja, pero parecían tan ocupados y rápidos como el resto de los humanos. En París, la vida transcurría a otro ritmo, o al menos, eso pensaba ella. 

Aparcaron lejos de la casa y Pamela envió a los jóvenes Sky, Julian y Andreas a vigilar. Todos llevaban comunicadores muy modernos. El dinero rezumaba allí.

—Bruja, ¿sientes a alguien dentro?

Dorcas intentó no parecer molesta con la Sky, no por el hecho de llamarle así, porque lo era, sino por el tonito con el que lo había hecho.

Se concentró en buscar mentalmente a su amiga. Encontró varias mentes sencillas, humanas, un cambiante y una bruja, pero nada de Marie.

—Ella no está, pero hay creo que cinco personas, una de ellas es cambiante y otra es bruja. Puede que me hayan sentido.

—Está bien, entraremos ya. Quédate aquí.

Dorcas frunció el ceño pero tampoco quería entrar si no estaba allí su amiga. Su examiga, se corrigió.

Ezequiel la miró y sacó su taser. En principio, intentaría inmovilizarlos, antes de acabar con ellos. Como Pamela ya llevaba su arma de fábrica, el fulminador angélico, no necesitaba pistolas, aun así, llevaba dos y según había visto Dorcas, un gran cuchillo en la bota. Igualita que rambo pero en mujer.

Los asaltantes rodearon la casa y entraron en tromba por ventanas o puertas. Ezequiel había dado una patada a la puerta trasera y la había derrumbado. Ella se sintió excitada por ello. De esa noche no pasaba.

De repente, vio a alguien que se agachaba y se escondía entre los arbustos. Parecía alguien joven, no muy alto.

Dorcas se acercó, también escondiéndose. Quizá era algún adolescente, los captaban desde jovencitos para la Mano Blanca. De repente, se puso detrás de la persona, que estaba escondida mirando hacia la casa y le gritó.

—¡Quieto! 

Entonces se volvió y la miró con los ojos rojos. ¿Era un demonio? El niño, porque era un chico de unos doce años, la miró y se preparó para sacar fuego. Entonces, un rayo blanco lo fulminó, cayendo carbonizado al suelo.

—¡No! —gritó Dorcas a Pamela que aterrizaba  plegando sus alas—. ¿Qué has hecho? ¡Has matado a un niño!

—Aparte de salvarte el culo, no era un niño, era un demonio y te iba a disparar. Si no hubiera intervenido, estarías en el suelo, quemando la hierba.

Pamela se giró altiva y Dorcas miró lo que fue una persona. Sí, era un demonio y probablemente le iba a atacar, pero ella lo había visto vacilar. Tal vez podría haber hablado con él, convencerle.

Entró desanimada a la casa donde ya habían reducido a todos. Una mujer, la bruja, gritaba llamando a alguien. Cuando vio entrar a la Sky, comprendió que habían fulminado a su hijo y comenzó a insultarla. De repente, unió sus manos y una energía roja se formó entre ellas. Dorcas sacó uno de sus frasquitos y se lo lanzó, dejándola dormida.

—Estamos en paz —dijo de mala gana a la Sky que ya se había preparado para fulminar a la bruja. Ezequiel las miró sin entender, pero bueno, habría tiempo para explicaciones.

—¿Conocéis a esta chica? —Ezequiel les enseñó el móvil con una foto de Marie. 

Ellos negaron con la cabeza, pero el cambiante vaciló y Ezequiel lo miró directamente.

—Más te vale que me digas todo lo que sabes o si no la Sky te fulminará.

Dorcas se asombró de la crueldad de su amigo. Tal vez todos los Sky, fueran bastardos o semiángeles, eran iguales. Salió de la sala donde estaban interrogando y se dirigió a las otras habitaciones. Era una casa de campo y no era demasiado grande, pero tenía tres habitaciones más. Entró en cada una y, en la segunda, encontró algo. Era un libro en francés, una novela que Dorcas le había prestado a Marie hacía tiempo. Se sintió conmovida por encontrarla allí. La abrió y un papel, con la regular caligrafía de su amiga, cayó al suelo.

«Todo no es lo que parece»

Ella se guardó el papel y el libro en su bolsa. Allí había estado ella, y se confirmaba con este hallazgo. Pero, ¿qué había querido decir? De momento, debería esperar para averiguarlo.

Ezequiel la fue a buscar.

—Hemos terminado. Marie sí estuvo aquí pero se fue ayer. No saben muy bien dónde. Nos los llevamos a SkyPlatze para interrogarlos más a fondo.

—O para torturarlos.

—Yo no torturo a nadie —contestó Ezequiel molesto, pero salió de la casa sin esperarla.
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 Capítulo 7. Un encuentro 

Dorcas dio una vueltar por el centro de Berlín, pero sin mucho entusiasmo. Estaba bastante decepcionada por el comportamiento de Ezequiel. Además, sabía que iban a bajar a los prisioneros a las bodegas donde, al parecer, había varias celdas. Era un complejo lugar que se comunicaba a través de túneles con otras partes de la ciudad, tal vez como vía de escape.

Se acercó a la puerta de Brandenburgo, tenía curiosidad por ver si notaba la energía de la antigua Puerta del Ángel, y del hervidero de demonios que había en su interior. Ella no se había acercado tanto al vórtice de París como para sentirlos, así que aprovechando la fría pero despejada mañana, se abrigó y se fue para allá. De la casa Sky al centro apenas había diez minutos caminando, así que llegó enseguida.

Había bastantes turistas, incluso para ser martes. Allí estaban, haciendo fotos de las columnas de estilo dórico, estriadas. Miró los relieves de Heracles, Marte y la diosa Minerva. Y después se alejó un poco para ver la escultura de cobre de la Cuádriga, que representaba a la diosa Victoria montada en un carro tirado con cuatro caballos. La verdad era que impresionaba. Desde  un poco más lejos, entrecerró los ojos para ver la energía que rodeaba a la puerta. Había cinco lugares por donde se podía pasar, uno central más ancho y cuatro laterales. Pero era solo el lateral central, el de la derecha, donde rezumaba un ambiente insano. Se notaba mucha más densidad. Incluso los humanos lo notaban, la mayoría evitaba pasar por esa puerta menor. Desde luego, ningún sobrenatural lo cruzaba.

Caminó hacia ella, sintiéndose atraída de alguna forma. No sabía por qué, pero acabó justo en el centro. Allí había una entrada, estaba claro.  No sabía si al Mundo Inferior o a los túneles que había bajo la ciudad y que pocos conocían. La energía rezumaba en su oído como si fuera unas molestas moscas. Se acercó a tocar la pared izquierda. Allí era todavía más fuerte.

—Yo que tú no entraría allí —dijo una joven, por su aura, bruja.

—No sé qué pasa, llegué aquí… —dijo Dorcas confusa.

—Sí, es normal. A los turistas os pasa esto y si son brujas, más. Tiene algo que atrae, como la mierda a las moscas.

Dorcas se echó  a reír sin poder evitarlo y esa confusión mental desapareció.

—Me llamo Dorcas Delon y soy de París.

—Hola, yo soy Claudia Henot y pertenezco al coven de Berlín. ¿Estás de visita turística?

—Encantada, Claudia. En realidad, no estoy haciendo turismo. Estoy buscando a una amiga que ha desaparecido y sé que está en Berlín.

—¿Ella es bruja también? —Dorcas asintió—. Bueno, Berlín es un lugar muy apropiado para esconderse, hay mucha energía aquí y es complicado localizar a la gente. Como verás —señaló a su alrededor—, aquí hay de todo. Muchos cambiantes osos, muchas brujas, algún descendiente de hadas e incluso tenemos una inmortal, Briggitta. 

—¡Vaya! No os aburriréis.

—Qué va, para nada. Además, siempre estamos rondando la puerta, no vaya a ser que a alguien se le ocurra abrirla. Aunque el vórtice está a cinco metros allá abajo —señaló sus pies—. Mi madre es la encargada de crear los sigilos, es la Gran Bruja y quizá más adelante lo sea yo.

—Qué bien —dijo Dorcas felicitándola—. Yo tengo una amiga en Estados Unidos que es Gran Bruja, no sé si has escuchado de ella. Se llama Jann.

—¡Sí! ¿la que es medio demonio? ¡qué fuerte! Me encantaría visitarla alguna vez.

—Y a mí. ¿Quién sabe? Lo mismo podemos viajar juntas.

Dorcas sonrió a su nueva amiga. Parecía algo más joven que ella, pero habían conectado desde el primer instante.

—¿Quieres venir al coven? Si tienes tiempo, claro. Me gustaría presentarte a mi madre.

—Me encantaría. Envío un mensaje a mi acompañante y vamos.

Envió un mensaje a Ezequiel pero este no lo contestó. Estaría ocupado torturando a sus prisioneros. Ella frunció el ceño y siguió a la bruja que ya caminaba a buen paso hacia el Tiergarden por el camino principal, hasta alcanzar el río Spree, donde cruzaron. Llevaban un buen rato caminando y a Dorcas le empezaban a doler los pies.

—Estamos un poco lejos, pero ¿a que valía la pensa pasar por el jardín en lugar de coger el autobús?

Ella asintió. Lo cierto es que el jardín era una maravilla, pero sus pies comenzaban a recalentarse. 

Llegaron a la calle Lüneburger y entraron  en una urbanización con jardín interior. Allí, desde luego, vivían brujas. Estaba llena de plantas iguales a las que tenían en el patio interior del Instituto.

—¿Aquí no hay Instituto? —preguntó Dorcas.

—Hubo, pero mi madre y otras brujas se separaron de ellos y finalmente, nadie acudía a las clases. Preferimos aprender en los covens que hay en la ciudad. El mío es el más grande —dijo orgullosa Claudia—, pero hay otros tres en diferentes barrios, y la verdad, nos llevamos muy bien, Incluso hacemos intercambios de estudiantes, porque cada uno está especializado en algo, como se hacía en el Instituto, pero más a nuestro aire, con más libertad.

—Me encanta la idea. Ojalá en París se pudiera hacer. Supongo que sabrás todo lo que pasó —la otra asintió mientras abría uno de los portales para entrar en el edificio—. Pues allí estuve, en medio, y lo pasé fatal. Perdí a dos amigas.

—Lo siento mucho, Dorcas. Se pasa mal cuando alguien te traiciona. 

Dorcas la miró y ella cerró la puerta. Habían entrado en una sala que más parecía una oficina que otra cosa, donde se encontraban al menos una veintena de mujeres, y en medio, Marie.

—¿Qué haces tú aquí? —Dorcas miró a Claudia que parecía abochornada.

—Por favor, amiga, no es lo que parece —Marie se acercó a ella con las manos abiertas, pero ella intentó sacar una bolsita de las suyas, lo que le valió recibir un empujón de energía y ser lanzada contra la pared, cayendo desmayada. 
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 Capítulo 8: Explicaciones 

Llevaba un paño frío en la cabeza que olía muy bien. Estaba claro que la infusión que le habían puesto estaba aliviando su dolor de cabeza. Respiró suavemente, intentando relajarse para contar las conciencias que había en la habitación. No es que ella fuera muy habilidosa para ello. Si fuera Laila, podría sin duda, no solo contarlas, sino deshacerse de ellas.

—Sé que estás despierta. Solías hacer ese truco de pequeña —dijo una voz conocida.

Dorcas abrió los ojos y se incorporó en el sofá donde estaba echada. Marie le quitó el paño de la cabeza y se la quedó mirando con los labios apretados. Finalmente, habló.

—No tenías que haber venido, corres peligro.

—Claro, contigo seguro —dijo ella apartándose todo lo que podía de su examiga.

—No seas niña, no sabes nada de lo que ha pasado.

—Sé que por tu culpa Laila está atrapada en el Mundo Inferior y que otros han muerto.

—Lo sé y no sabes cómo lo siento —Marie pareció arrepentida—. Todo se desmandó demasiado. Te explico rápido, ¿sabes lo que es un infiltrado?

—No me lo creo, tú te comportaste mal.

—Sí, al principo estaba infiltrada, el supuesto novio que tenía y que decíais que era muy mayor para mí, era mi jefe. Pero luego, no sé por qué, me convencieron de que era lo mejor para todos abrir el vórtice. No sé si me hechizaron o qué pasó. Quizá fue Anne.

—Claro, qué bonito echar la culpa a quien no puede rebatirte.

Marie suspiró y bajó la cabeza.

—No espero que me creas, he hecho cosas de las que me arrepiento, y espero recibir mi castigo, pero no ahora. No cuando la conspiración es mucho mayor. 

—¿De la Mano Blanca? Si no hay tantos miembros.

—Es algo peor, pero no puedo decirte nada. Solo te pido que no me encuentres, que me des un tiempo. Necesito reunir pruebas.

—No puedo creerlo, ¿qué eres?, ¿una espía como Matahari?

Marie rio brevemente. En verdad había cambiado. Ya no parecía aquella chica insegura y formal del Instituto. Era otra persona. O tal vez la que veía allí era la real y lo otro había sido solo una mentira tras otra.

—Hay muchos movimientos internos que son complicados de explicar, y algún día te prometo que lo haré. Sin embargo, no es el momento. Solo recuerda una cosa, te debes a las brujas, a nadie más. Las brujas somos la familia, y los demás solo piensan en su propio beneficio.

—No te entiendo, Marie, de verdad.

La bruja rubia sonrió y acarició a la que había sido su amiga desde la infancia. Murmuró unas palabras y ésta cayó dormida. No recordaría mucho, pero sabría que no tenía que buscar a su antigua compañera de fatigas. 

Un par de mujeres más fuertes la cogieron en brazos y la metieron en un coche. La llevaron a la puerta del ángel y la pusieron sentada en un banco. Claudia se quedó con ella para cuidarla hasta que despertase. Le había caído de maravilla y esperaba que todo se arreglase para poder ser amiga suya. 

Poco a poco, Dorcas comenzó a despertar y su nueva amiga le sonrió.

—¿Estás bien? —le dijo ofreciéndole un botellín de agua—. Te mareaste.

—Estoy bien. ¿Quién eres? 

—Me llamo Claudia Henot y soy hija de la Gran Bruja de Berlín. Me alegro de haberte encontrado yo y no alguien raro, como uno de esos cambiantes osos que tanto rondan a las brujas.

—Yo soy Dorcas. Gracias por ayudarme.

—Entre brujas hay que ayudarse —la chica parecía algo avergonzada, pero enseguida le sonrió. Era una chica de cabello cobrizo y pecas. Parecía muy simpática.

—Me tengo que ir —dijo Dorcas mirando el móvil—. ¿Ya es esta hora? 

—Sí, has estado un rato. Pensé en llamar una ambulancia pero claro, supongo que ha sido al pasar por la segunda puerta, por la energía demoniaca que rezuma. No hubiera sabido explicarle a los médicos qué te pasaba.

—Lo comprendo, gracias. 

—Espera Dorcas, dame tu teléfono y te hago una perdida. Tal vez quieras visitar mi coven algún día.

—Me encantaría, ahora tengo que irme, mi acompañante me ha enviado una veintena de mensajes.

La bruja parisina se alejó de la alemana, quien suspiró. Ojalá las cosas no fueran así. Le caía muy bien esta chica morena. 

Dorcas llamó por teléfono a Ezequiel. Le dolía mucho la cabeza y tenía ganas de alejarse de la puerta, aunque de alguna forma, sentía que tenía que volver allí, pero quizá no era el momento.

—¿Dorcas? ¿Dónde estabas? —el chico parecía preocupado.

—Me encontraba mal, una chica me ayudó. Ahora ya estoy bien.

—Voy a buscarte, dime dónde estás.

—A cinco minutos de SkyPlatze, así que no te preocupes.

Ella colgó. De alguna forma, se sentía molesta con él. Todavía recordaba lo que había pasado en la casa, aunque había algo más que no lograba recordar. Suponía que ya vendría. Los vapores demoniacos habían sido muy fuertes para ella, porque no se había protegido, tal y como siempre enseñaba Marguerite en sus clases. La próxima vez utilizaría los rituales de protección para ir allí, y tal vez encontrar cómo entrar. Tenía una pulsión por entrar en algún sitio, allá abajo. Donde fuera. 

No había alcanzado la casa de Pamela cuando su acompañante se acercó a ella, corriendo. La abrazó hasta que ella protestó.

—Me tenías preocupado.

—No pasa nada, he dado un paseo por la puerta del ángel que me dijiste y me he mareado. Por suerte había una bruja que me ha ayudado. Entre nosotras nos ayudamos.

¿Por qué había dicho eso? No lo sabía. Pero si había valido para que él la abrazase como lo había hecho, quizá valía la pena.

—Vamos a cenar tú y yo. ¿Tienes hambre? —ella asintió. Realmente lo tenía—. Andreas me ha recomendado un sitio donde sirven el mejor codillo de la ciudad. 

—Bien, así me cuentas. Hay mucho de qué hablar. 

Él asintió. Puede que tuviera que contarle cosas que no le agradaban, pero quería ser sincero. Le importaba demasiado.

Se dirigieron paseando mientras dos ojos, azules como el mar, no les perdían de vista desde su edificio. 
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 Capítulo 9: Una cena y algo más 

No tuvieron problema para conseguir  una mesa libre, una cambiante de algún tipo de ave les atendió, guiñándole descaradamente un ojo a Ezequiel. La verdad, tuvo que reconocer Dorcas, que él era un espectáculo. Así como Judas llevaba peligro en su frente, este chico era el típico que te lo llevarías a la cama nada más conocerlo. Y después te quedarías a vivir con él. Para siempre.

Dorcas se sentía mejor y ambos pidieron codillos y cerveza. La conversación pasó de ser ligera a ponerse seria cada vez más, hasta que ella no pudo evitar preguntarlo.

—¿Habéis sacado algo en claro? Espero que no con tortura.

—¿Tortura? ¡No! —el chico dejó el tenedor en la mesa—. ¿Cómo puedes pensar eso de mí?

—A ver, Pamela parecía muy dispuesta.

—Igual que hay distintas clases de cambiantes, los bastardos Sky no tenemos que ver con los semiángeles. Ellos actúan como quieren, porque, evidente, pueden. Son los seres más poderosos de la Tierra y lo saben.

—O sea, que hay manga ancha para torturar o fulminar.

Ezequiel se encogió de hombros. Su madre era una semiángel y tampoco se sentía bien hablando mal de ellos.

—No se puede generalizar, en ninguno de los seres que habitamos el mundo superior o el inferior. Hay de todo, luces y sombras.

—Lo sé, y tal vez por eso deberíamos volver a París. Ya no quiero buscar a Marie. No sé por qué, pero creo que no debemos hacerlo.

Ezequiel enarcó las cejas y miró con detenimiento a su compañera de viaje. Habían venido justo para eso y ahora ¿no quería?

—Ya sé que es raro. Creo que algo me ha pasado en la plaza, y quiero volver. Sentí algo muy extraño en la segunda puerta de la derecha.

—Claro, es una de las entradas al vórtice. Algunas brujas son muy sensibles. Desde allí se puede bajar a los túneles que llevan al vórtice y es lo que suelen proteger las Henot. 

—Quiero bajar. Necesito bajar.

—No creo que a Pamela le encante la idea, pero podemos intentarlo.

—¿Por qué? No vamos a hacer nada malo. Solo ver. Tengo que bajar. Es algo que siento aquí dentro —Dorcas puso la mano sobre su corazón—. Si te fías de mi instinto…

—Me fío —Ezequiel tomó la mano libre de la bruja y acarició su dorso con el pulgar—. Iremos mañana al amanecer, si te parece.

—Sí, hoy estoy cansada y me gustaría ir al apartamento pronto. 

Ella le sonrió prometiendo algo y él tragó saliva. Pagaron la cena y se fueron paseando de la mano hasta los apartamentos. Allí, en el piso ya, Ezequiel le quitó la cazadora y acarició su espalda. 

Apartó el cabello oscuro de sus hombros y subió por su cuello hasta acoger su barbilla entre sus manos. Se agachó y depositó un beso suave en los labios de ella. Entonces, Dorcas pasó los brazos por su cuello y se entregó con pasión a la tarea de besarlo.

Le quitó la cazadora y la dejo caer en el suelo. Él la cogió en brazos y ella se subió a horcajadas en su cintura, enganchada con las piernas. Entonces, él la sujetó por el trasero y caminó hacia la habitación de Dorcas. La dejó en la cama y ella, agarrándolo de la camisa, lo lanzó contra sus labios. Si no hubiera sido porque él puso las manos en la cama, se hubieran chocado de tanto ímpetu. Él sonrió entre sus labios. No había estado con muchas chicas, pero desde luego, ninguna como esta.

Dorcas comenzó a desabrocharle la camisa y a sacarla de los pantalones mientras él le bajaba los suyos.

—¡Espera! Un momento —dijo ella y él se quitó de encima de inmediato.

—Lo siento, yo…

—No seas tonto, si es para quitarnos la ropa mejor —dijo ella levantándose y pasando la mano por el musculoso pecho del hombre. Los Sky, desde luego, eran unos bombones. 

Él se dejó quitar la camisa y después desabrochar los pantalones. Ya estaba muy excitado y solo esperaba disfrutar de ella. Una vez que ella lo dejó desnudo, con su miembro erecto al aire, ella comenzó a quitarse sus pantalones, dejando al aire sus redondos pechos y su sexo hambriendo.

Entonces, Dorcas se echó a la cama y le indicó que fuera hacia ella. Ezequiel la cubrió de besos y después pasaron a disfrutar del sexo sin problemas. Tras un buen rato de preliminares, él se dispuso a penetrarla con un condón. Se introdujo suavemente en ella y comenzó a moverse. Ella nunca había sentido algo así. En un momento, él sacudió la cabeza y la miró con ojos de serpiente. Ella se asustó al principio y él intentó retirarse, pero no le dejó. 

—Sigue, confío en ti.

Esas palabras fueron las que hicieron que él se desatase del todo, y ella, por supuesto, lo acompañó, varias veces a lo largo de la noche, acabando agotados y sudorosos cerca de las dos de la mañana, durmiendo profundamente  hasta que amaneció.
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 Capítulo 10: visita a los túneles 

Ezequiel se desperezó y miró a la joven que dormía a su lado, desnuda. Podría volver a empezar de nuevo, pero no quería forzar las cosas. Su necesidad seguramente no sería tan grande como la de él.

Ella sintió que él la miraba y sonrió.

—Creo que no tengo huesos en el cuerpo —dijo ella.

—¿Por qué?

—Eres un amante muy bueno, y lo sabes.

—Si te digo la verdad —él sonrió y le dio un beso en la nariz—, nunca había estado tanto rato con una chica. 

—¿Y qué te parece si practicamos antes de salir de desayunar? —dijo ella acariciando su pecho. 

Por supuesto que él estaba más que dispuesto así que, casi una hora después y una ducha compartida, comenzaron a desayunar.

—No me hace mucha gracia que bajes a los túneles, Dorcas —dijo él serio—. No sé si podré protegerte.

—No hace falta que me protejas. Esta vez iré preparada. Prepararé unos rituales para ambos. Ya verás que no va a pasar nada. Además, son túneles, no es que vayamos a entrar al Mundo Inferior.

—Pero la influencia demoniaca es mayor y…

—Iremos protegidos, te lo prometo.

Dorcas terminó de desayunar y preparó los rituales. Ambos se sentaron en un círculo de tiza sobre el suelo de madera y preparó lo necesario. Nadie lo iba a tocar, no a él. Ahora sentía algo mucho más profundo por él, y no era solo sexo. Era algo que no había experimentado antes y que pasaba por mantenerlo a salvo.

Hizo los símbolos que sus maestras le habían enseñado en las auras de ambos y los implantó allí. Sabía que si se encontraban con un demonio de verdad, de los grandes, los sigilos trazados no le impedirían recibir algún tipo de daño, pero claro, tampoco esperaba encontrarse con ninguno. Se suponía que los demonios estaban atrapados bajo el vórtice. 

Acabó el ritual y ambos se sintieron un poco más seguros y confiados. 

—Avisaremos a Pamela, ella también nos protegerá.

—Seguro que ella no quiere que bajemos, Ezequiel. ¿No sería mejor que fuésemos a investigar los dos? Creo que sería más fácil —Dorcas puso la mano sobre él. Odiaba influir de esa manera en el hombre, pero estaba segura de que debían ir ellos dos, sin la semiángel. Su intuición se lo decía, aunque claro, ya no se fiaba tanto, después de lo de Marie.

Sacudió la cabeza pensando en su amiga traidora. Ahora no sentía furia contra ella, sino otra cosa, curiosidad. ¿Qué había pasado para que la dulce chica se convirtiea en una serpiente? Había algo que no le cuadraba.

Salieron de forma sigilosa y caminaron rápido hacia la puerta de Brandenburgo. El día amanecía frío y no se veía mucha gente por la calle. 

Llegaron a la puerta, no había nadie. Se notaba el ambiente espeso de las protecciones mágicas y Dorcas buscó un resquicio para averiguar dónde exactamente estaba la entrada.

—No la encontrarás —Claudia Henot salió de detrás de una columna—. Al menos, no sin mi ayuda.

—¿Qué quieres? —dijo Ezequiel palpando su pistola.

—De ti nada, de momento —dijo la bruja mirándolo de arriba abajo—. Quiero ayudar a una colega y saber por qué tiene tanto interés en bajar allí. 

—Necesito entrar, Claudia. No sé por qué, pero es necesario. Nunca había tenido algo tan claro.

—Está bien, has tenido suerte de que hoy me toque estar de guardia, así que vamos.

La bruja Henot sacó una vieja llave que colgaba de su cuello y se dirigió a uno de los laterales de la segunda puerta. Pasó la mano por ellos y entonces una antigua cerradura apareció ante los tres. Claudia introdujo la llave y se abrió una puerta pequeña, de forma que incluso Dorcas tuvo que agacharse para entrar.

Daba a un espacio minúsculo de donde partían las escaleras que llevaban hacia abajo, muy profundo.

—Bien, Dorcas, ya estás dentro de los túneles. Ahora, ¿qué vas a hacer?






 

   
    [image: ] 

      

      

   


 Capítulo 11: Inesperado 

Pamela esperó durante largo rato a los dos chicos. Sabía que iban a tener sexo, se veía en sus auras, se olía en sus hormonas, pero no esperaba que la hicieran esperar.

No a una Sky.  Estiró su espalda dolorida. Esa noche había salido de patrulla, volando, y todavía se resentía de esconder las alas. ¡Menudo castigo divino! Tener alas era algo que ella detestaba… hasta que empezaba a volar. Entonces cualquier sufrimiento o pena por sacarlas de su cuerpo se olvidaban. Ella se sentía libre, solo por unos momentos. Luego volvía a la cruda realidad y veía todo el trabajo que le quedaba por hacer; el vórtice, ser detective en Berlín, enseñar a estos dos jóvenes Sky. Y todo lo demás. Estaba muy harta, y para colmo, estos dos no amanecían.

Una llamada interrumpió sus pensamientos. Uno de sus confidentes había encontrado un lugar donde podían estar escondidos parte de los componentes del grupo terrorista, los de la Mano Blanca. Bien, la visita a la puerta debería esperar, el deber le llamaba.

Se retorció de dolor y sacó sus preciosas y brillantes alas blancas. Las miró con amor, eran tan espléndidas que parecían hechas de plata. Salió al balcón no sin antes llamar a sus ayudantes para que acudieran al lugar con varios activos. Ella podría fulminar a todos, pero una amonestación de los superiores por sus últimas acciones le había frenado su radical modo de hacer las cosas.

Frunció su precioso ceño y salió volando hacia el lugar. Si conseguía capturar a los dirigentes de la zona, podría relajarse un poco. Habían desaparecido varios sobrenaturales la semana pasada y estaba muy agobiada. Porque, además, casi todos eran jóvenes o adolescentes. Ninguno mayor de dieciséis, y los padres estaban histéricos. 

Dio una vuelta simplemente por el placer de estirar sus alas y mecerse con las corrientes. Llevaba un top de tirantes y un pantalón de cuero plateado e iba descalza. Ella nunca tenía frío ni molestias en los pies, aunque sí disfrutaba cuando se vestía de Dior, el diseñador favorito de las Sky.

Se acercó a Kreuzberg, la zona que llamaban la favela de Berlín, donde había casas hechas de chapa y otras construcciones ruinosas. Allí vivían una gran población turca, mezclada con hippies, artistas pobres o punkis. Al menos la zona era pequeña y no le sería difícil encontrar la casa donde le habían soplado que se habían reunido la cúpula de la organización.

Si por ella fuera, acabaría con este nido de ratas maloliente y lleno de gente que no quería trabajar. Si ella acababa con ellos, los empresarios que poseían el terreno, cambiantes por cierto, podrían construir nuevas viviendas.

Sí, ya sabía que esos pensamientos no eran propios de una Sky, y tal vez fuera el estrés lo que le hacía pensar en acabar con toda esa gente. Aterrizó detrás de una de las casas y plegó sus alas. 

Salió caminando como si pasease por la galería de tiendas de lujo Kaufhaus des Westens por donde solía ir para renovar su vestuario todas la semanas. Los habitantes que habían escuchado, y, algunos olido, a un Sky se asomaron con recelo a verla. Ella reconoció para sí que era todo un espectáculo, tan rubia, tan elegante. Pero no había venido para exhibirse o despertar la admiración de los despojos de la sociedad.

Se acercó a una de las casas, igual al resto, excepto por algo. Tenía el aura de la Mano Blanca. A lo largo de los años ya había identificado esa mezcla entre humanos malvados y cambiantes, además de que siempre tenían frascos donde guardaban de todo tipo de cosas extrañas, desde miembros amputados de animales hasta pedazos de los sobrenaturales que capturaban. O, al menos, que habían capturado hasta hace más de cien años. Creía que esas prácticas ya no se hacían, o al menos lo esperaba. Porque no había otra cosa que le enfadase más que ver frascos con partes de cuerpos humanos o con embriones. 

Alguien se asomó a la ventana y cerró las raquíticas cortinas. Empezaba el juego. Sus dos detectives ya estaban detrás de la casa esperando su señal para entrar. Ella se digirió majestuosa a la puerta principal, que era una vieja puerta de madera encajada de cualquier forma. 

—¡Abran la puerta! —gritó con su profunda voz.

Un chirrido se escuchó al moverse la puerta y el rostro de una anciana malhumorada apareció en la rendija.

—¿Qué quieres, Sky? —dijo con un resuello.

—Anciana, si estás ocultando a alguien, más vale que me lo digas o destruiré tu casa.

—Puedes pasar si quieres, bruja —la anciana abrió la puerta.

—No soy una bruja, soy un ángel, ¿no me ves? —dijo burlona Pamela.

Entró en la casa mirando a su alrededor. Había una habitación no muy grande pero limpia. Al fondo, dos puertas. Las señaló.

—Diles a quienes están ahí que salgan. Por las buenas.

Entonces, se escuchó una lucha fuera de la casa y Pamela salió por la puerta. En  el patio de atrás, sus ayuantes luchaban con cuantro personas, tres hombres y una bruja. Se plantó delante de ellos y gritó.

—¡Alto! ¡Quedáis detenidos!

Los hombres se pararon y la bruja sacó un puñal retorcido, para usarlo contra Andreas. Entonces, la Sky la fulminó.

Los otros hombres cayeron de rodillas sollozando y sus ayudantes les pusieron las esposas para llevarlos a la furgoneta en la que habían llegado.

—Llevadlos para interrogar —dijo Pamela mirando el montón de ceniza que había a sus pies.

La anciana soltó un lamento y se acercó a las cenizas, poniéndose de rodillas.

—No, mi querida Hanna, no —se volvió hacia la Sky con el rostro lleno de cenizas y lágrimas e intentó sin conseguirlo golpearla—. ¡Eres una asesina y pagarás por esto!

—Ella intentó asesinar a uno de los míos. Eres afortunada porque no haga lo mismo contigo.

La gente comenzaba a agolparse alrededor y a murmurar. Pamela sabía que ella no era bien recibida allí, así que desplegó sus alas y se marchó. Por hoy ya bastaba de fulminaciones, aunque, la verdad, no le importaría acabar con ese nido de delincuentes. Tal vez en otra ocasión. Ahora, tenía que interrogar a los capturados.
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 Capítulo 12: Los túneles 

Dorcas echó un vistazo a lo que había a su alrededor. Los túneles estaban construidos con ladrillos, que en algunos casos comenzaban a desmenuzarse por efecto de los años y la humedad, aunque, en general, todo aparecía limpio y bien cuidado.

Incluso habían instalado luces de led con sensores de movimiento de forma que, conforme iban avanzando, se iban encendiendo.

—Hay una galería de túneles que se dirigen a diferentes sitios. Incluso conectan con el edificio de tu tía Sky —explicó dirigiéndose hacia Ezequiel—. Hay un plano en cada bifurcación y en los túneles hay señalizaciones. Mi coven lo ha dejado todo arreglado desde hace mucho años. 

—Habéis hecho un gran trabajo —alabó Ezequiel. Dorcas miraba hacia un tunel.

—Ese es el que baja al vórtice. ¿Estás segura de que quieres ir?

Ella asintió y comenzó a bajar por el tunel. Aunque estaba igual de iluminado que los demás, el hecho de estar cuesta abajo y del lugar donde conducía, lo hacían un poco más tenebroso que los demás. Dorcas miró hacia atrás. Había ido muy deprisa y se había adelantado a los demás. Sintió un escalofrío, una premonición en la que se veía separada de ellos. De forma violenta. Se quedó quieta, esperando. Ella no era tan valiente como Laila o tan prudente como Marie. Siempre había sido impulsiva, pero solo en los lugares donde se sentía segura, como el Instituto o con sus amigas. Esa falsa seguridad, que solo reconocía ante ella, estaba inundándola hasta paralizar sus piernas.

—¿Qué ocurre? —Ezequiel la alcanzó y la rodeó con sus brazos.

—Esto es muy malo —acertó a decir ella.

—Es normal que te sientas así —dijo Claudia—. Las brujas sensibles que no han bajado nunca aquí sienten la opresión de la maldad que rezuma en cada piedra del túnel. Pero al final te acostumbras, te lo aseguro. 

Claudia siguió caminando y Ezequiel apretó a Dorcas un poco más contra él. La calidez de su pecho desentumeció sus músculos y la hizo sentirse mejor.

—Podemos volver, si quieres —dijo él besando su negro cabello.

—No, hemos bajado por alguna razón. Vamos, ya estoy mejor.

Dorcas se deshizo del abrazo con suavidad y caminó tras la bruja Henot. Aunque habían hecho el ritual, la maldad allí era tan grande que, junto con su inseguridad, había traspasado su aura. Hizo un ejercicio mental que le había enseñado una maestra para protegerse. Creó energía verde en el centro de su corazón, invocando a la Diosa Epona y la extendió por su cuerpo físico y también los otros, espiritual y etérico, de forma que cubriera toda su aura y así, comenzó a sentirse mejor.

—Bueno, aquí está.

Habían llegado a una enorme cueva con nada en ella. Dorcas entrecerró los ojos para ver los sigilos que cubrían el centro del suelo y la energía dorada de la Sky. Si alguien ajeno hubiera entrado allí, no habría notado nada. Solo una gran explanada de unos sesenta o setenta metros cuadrados, con paredes planas que llegaban hasta una altura de unos cuatro metros. El techo estaba oscuro, como quemado y había un enorme agujero en uno de los laterales que daba a algún túnel. Dorcas se estremeció de nuevo. Ese debía ser el lugar por donde escaparían los demonios si el vórtice se abría. 

La joven bruja caminó como atraída por el imán del vórtice y cayó de rodillas justo en el centro. La roca era dura a pesar de la fina arenilla que la cubría. Ezequiel se acercó pero Claudia lo paró.

—Déjala, esto es por algo. 

Los dos observaron fuera del círculo de unos tres metros que ocupaban los sigilos y energías transparentes mientras observaban a la joven poner la mano en el suelo.

Dorcas sintió un fuerte latido. Una energía que estaba justo debajo, como si alguien hubiera puesto la mano en el otro lado, a pesar del espesor de la roca, ella podía sentirlo.

Alguien susurró su nombre y ella asintió. Sus protecciones impidieron ser poseída por un demonio, pero el mensaje llegó claro a su mente. Cerró los ojos abrumada por la información y entonces, cuando el demonio se desconectó, ella cayó desmayada.

Ezequiel corrió a atenderla y la sacó en brazos de la cueva, subiendo el túnel sin esfuerzo. Claudia los seguía preocupada por su compañera y por lo que podía haber escuchado.

Al poco rato, ya habían llegado a la primera cueva, de donde partía todo. Ezequiel depositó con suavidad a Dorcas y midió su pulso.

—Está débil, debemos llevarla a un hospital —dijo apurado mirando a Claudia.

—Sabes que en un hospital no le harán lo que necesita, que es una limpieza. Vamos a mi coven, allí podremos ayudarla.

Claudia había venido en un coche pequeño y Ezequiel se metió en el asiento de atrás con Dorcas en brazo con cierta dificultad, y la bruja arrancó el coche. Cruzaron el río Spree y llegaron a donde, sin que ella recordase, había llevado la primera vez a la bruja morena.

Metió el coche en el garaje y  Ezequiel sacó a Dorcas sin precisar ayuda. Claudia se dirigió hacia la enfermería con él detrás. Era una sala blanca con una camilla y un botiquín. Tampoco es que le diera mucha confianza.

—Te aseguro, ella no necesita medicina.

Una mujer de unos cincuenta entró en la sala. Llevaba un moño gris estirado y una túnica púrpura. Sus ojos oscuros miraron a los recién llegados como si quisieran penetrarlos. 

—Claudia, ¿por qué has bajado y por qué la has traido? —su voz rasposa se metió en su cabeza como un taladro.

—Ella tenía que bajar al vórtice y algo la afectó. Necesita limpieza y nosotras somos las responsables —protestó sin mucha fuerza ella.

—Está bien. Sky, aléjate de ella. 

Ezequiel dio un solo paso hacia atrás, no pensaba alejarse mucho y de hecho, no tendría ningún inconveniente en pegarle un tiro a la bruja si era necesario. Ella lo miró y sonrió cínica. Parecía haberle adivinado el pensamiento.

Se puso muy cerca de la joven que yacía desmayada en la camilla y sacó un péndulo negro de su bolsillo. Pasó el péndulo por todos los centros de energía o chakras y el péndulo comenzó a girar en Widdershins, es decir en sentido contrario a las agujas del reloj. Eso era malo, muy negativo.

—Hay que hacerle una limpieza. Claudia, llama al círculo dorado. Sky, esta es una ceremonia solo de brujas, márchate.

—No pienso irme —dijo él con fiereza.

—Ezequiel, de verdad que no pasará nada. Yo estaré aquí —tranquilizó Claudia llevándoselo de la sala—. Espera en esta habitación de al lado. Puedes entrar cuando quieras, pero de verdad te aconsejo que no lo hagas. Ella se ha contaminado y necesita ser limpiada o si no el mal consumirá su aura.

—Está bien, pero no cerraré del todo la puerta.

Claudia asintió y fue corriendo a buscar a las brujas del resto del círculo que formaban junto a su madre, la gran Bruja del coven, Eleonora. 

Cinco brujas más, vestidas de blanco, se acercaron a la enfermería. Claudia también se había puesto una túnica blanca ya que la única que tenía derecho a llevar la morada era la que dirigía el aquelarre. Se pusieron en círculo en torno a la joven en la camilla y se tomaron de la mano.

Eleonora comenzó a cantar algunas melodías que Ezequiel, que miraba por la rendija, no entendía. Parecía un lenguaje demasiado antiguo incluso para él, que había aprendido a hablar incluso arameo, griego clásico o hebreo, además de los lenguajes modernos. 

Una luz blanca envolvió al grupo haciéndolas borrosas a la vista. Dorcas se despegó de la camilla y flotó un par de palmos en el centro de todas. Ahora él sí veía la diferencia de auras, y la de su bruja tenía manchas oscuras en varios lugares, como un líquido negro y viscoso que intentaba extenderse sacando pequeños apéndices que eran repelidos por las brujas.

Diez minutos más tarde, seguían estando allí. Las brujas, unidas de las manos, sudaban por el esfuerzo, pero seguían en ello. Casi media hora más, habían deshecho varios de los cúmulos de negatividad de ella. Pero quedaba el más grande y el que la había enfermado, justo encima del corazón. Había conseguido enviar uno de sus apéndices hacia el interior. 

—Sky, ven —dijo la bruja sin soltar las manos.

Ezequiel se acercó hasta ellas mirando preocupado a Dorcas.

—Ella tiene un dolor muy fuerte en el corazón y la sustancia oscura está aprovechándose y no podemos quitarla. ¿Tú sientes algo por ella?

—Sí —dijo él reconociéndolo.

—Entonces, entra en el círculo, cógela en brazos y dile que la quieres porque la única forma de sacar esa cosa de ella es contrarrestrar el dolor.

Ezequiel se agachó para pasar por debajo del círculo. Dorcas estaba ahora echada en la camilla, inquieta. Él la cogió en brazos y se sentó con ella en su regazo. Acarició su rostro. ¿La amaba de verdad? Examinó su interior y vio que tenía mucho aprecio por ella, no sabía si era amor o no, porque nunca había sentido algo así, pero se concentró y sacó la luz que había dentro, esa luz angélica que llevaba por parte de su madre. 

Un halo de luz dorada lo rodeó y su corazón se conectó a Dorcas. Sus almas se acariciaron y él se vio con ella, dentro de muchos años, en una bonita casa con jardín. Eso le hizo sentir el amor de su yo de ese posible futuro y entonces llenó su corazón de luz dorada. La luz comenzó a salir de él a través de su pecho y llegó al de la joven que todavía yacía con los ojos cerrados. 

—Lo estás consiguiendo —susurró Claudia. Ella había visto la potencia de la luz, no sabía si por lo que sentía el joven, o por ser bastardo Sky, el caso es que esa luz estaba disgregando en pequeños fragmentos la sustancia negra que había atrapado el corazón de Dorcas. Esperaba que del todo, porque si no era así, costaría mucho sacarla, como le había pasado a su amiga Marie, ahora ya libre de oscuridad. 

Las brujas cantaron un último salmodio para desterrar el mal y, finalmente, desapareció de su vista. Dorcas parpadeó y se encontró con el rostro iluminado de su Ezequiel. Porque sí, desde ese momento, era suyo.

—¿Estás bien? —susurró él dándole un pequeño beso en la frente.

—Sí, pero estamos en peligro.

Los ojos de la joven bruja parecían asustados. Ezequiel la sentó en la camilla sin dejar de abrazarla y ella miró a la Gran Bruja.

—Tenemos que hablar, y también con Marie.

El Sky se la quedó mirando sorprendido, ¿ella estaba aquí? Entonces, desde otra puerta lateral, la joven rubia apareció. Se acercó tímidamente hacia el grupo que ya se había soltado y estaban realizando su propio ritual de limpieza tras la invocación. Ezequiel se tensó y movió la mano hacia su arma. A lo mejor tenía que salir disparando del lugar.

—No será necesario, Sky. Aquí somos pacíficas y solo queremos lo mejor para la ciudad, de la que somos guardianas. Os esperamos en la sala central. Ayuda a la joven bruja. 

Todas se retiraron aunque Marie titubeó, pero finalmente Claudia la cogió del brazo y se la llevó fuera.

—¿Cómo estás? —Ezequiel miró a los ojos a la bruja, que se sentaba en silencio.

—Bien. Tuve una visión, de nosotros. Era tu visión, ¿verdad?

—Sí, nos vi dentro de unos años. No me parece mal la idea, ¿y a ti?

—Para nada —dijo Dorcas acercándose al hombre rubio. Posó sus labios en él y lo besó de forma tan dulce y conmovedora que a Ezequiel casi se le escapó una lágrima. 

—Te amo —dijo él sin poder evitarlo.

—Yo también, gracias por salvarme.

Se mantuvieron abrazados durante unos minutos hasta que él reaccionó. Ahora debían ocuparse de la amiga que tanto dolor había producido en ella.

—Vamos, amor, tenemos que hablar con las brujas.

Dorcas asintió y bajó de la camilla apoyada en el hombre. Hoy le había pasado lo más horrible y lo más maravilloso, todo en menos de una hora. Aún estaba mareada, esperaba que por los besos de él.

Las brujas ya les estaban esperando en la sala, sentadas alrededor de una mesa ovalada de madera. Era un lugar luminoso, lleno de ventanas altas y muy diáfano. Solo había una mesa en el centro y dos armarios en un lateral. Una lámpara de araña pendía justo en el medio. La Gran Bruja Eleonora presidía la mesa.

Claudia los invitó a sentarse en dos de las sillas libres. Había doce más la de la cabecera. Marie estaba entre Claudia y otra de las brujas. Ezequiel la miró enfadado y ella bajó la vista.

—Alojan a una fugitiva buscada por la justicia Sky —dijo sin sentarse todavía.

—Tú lo has dicho. La justicia Sky —dijo la gran bruja remarcando su apellido—. Pero ahora estás en mi coven y sabes que solo yo tengo autoridad aquí. 

—Pues entrégame a la bruja. Será juzgada con justicia. Ella fue la responsable de la desaparición de Laila y de la muerte de otras personas.

Marie se encogió más y gruesos lagrimones bajaron por su rostro. Claudia la cogió de la mano. 

—¡Siéntate, Sky, hablemos!

Ezequiel se sentó a regañadientes y esperó. Su madre le había contado en varias ocasiones que sobre los aquelarres no tenían mucho poder, y que tenía que ser amable con la gran bruja que correspondiera si quería obtener algún resultado, pero él estaba furioso.

—La bruja Marie llegó huyendo a Berlín, donde fue capturada por mis ayudantes. Ella se resistió, sí, pero porque estaba infectada.

—Infectada por la secta, desde luego —dijo Ezequiel interrumpiendo a la gran bruja, que frunció el ceño.

—Su infección le hizo acercarse a la secta, ese es el orden correcto. Ella estaba convencida de que lo hacía por el bien de todos, por el bien de la humanidad. Pero ahora está limpia, como lo está Dorcas. La infección demoniaca puede estar presente sin que se sepa, sin que nadie vea ninguna señal. Pero cuando se extiende por el corazón, un día, esa persona comete una atrocidad. Y nadie comprende por qué. 

—Eso pueden ser excusas…

—Ya has visto que no, Sky, lo has visto en tu bruja. Ella estaba infectada, pero nada es más importante, ni Marie ni tus estúpidas reglas, necesitamos el mensaje.

Todas se quedaron mirando a Dorcas que enrojeció levemente. Ezequiel tomó su mano y se la apretó para darle fuerzas. Ahora le tocaba a ella hablar, y no estaba muy segura de compartir toda la información recibida. Al final, suspiró, y se decidió a hablar.

—He contactado con el Dragón Negro. 

Un murmuro generalizado se extendió por toda la mesa hasta que Eleonora alzó la mano, callándolas e invitando a la joven a continuar.

—Él me explicó que hay un gran peligro. Sabemos que Laila se dirige hacia el vórtice de Escondido, el pueblo del pirineo, en España, pero me ha advertido que su hermano, el dragón rojo, la persigue. Están enviando las hordas hacia allá para hacer presión sobre el vórtice y salir.

—¿Por qué te contaría todo eso? —dijo Claudia—. Se supone que él es malvado. Tal vez sea mentira.

—No sé si es mentira o no —contestó Dorcas—, pero estaba bastante decidido a hacer un trato para parar a su hermano, cuya única obsesión en salir al exterior y provocar el caos.

—No podemos hacer tratos con demonios —protestó Ezequiel—. Al final, ellos solo quieren destruir el mundo, ¿es que nadie se da cuenta? 

El Sky miró a su alrededor, pero las brujas solo miraban a su maestra, esperando su opinión. Ella miró al único hombre en la mesa y por fin habló.

—Ezequiel, llevas nombre de ángel, —ella lo miró a los ojos—. Tú sabes, como yo, que el equilibrio entre luz y oscuridad es débil y que en cualquier momento puede resquebrajarse en mil pedazos, con lo que supondría. Cada vez quedan menos semiángeles que puedan ayudarnos a contener los vórtices. Nosotras solas no podemos. Nuestros sigilos son potentes, pero necesitan activarse con la energía dorada. En el Mundo Inferior, sin embargo, cada vez son más fuertes. 

El Sky asintió. Estaba al tanto de las bajas de su familia no bastarda. Cada vez quedaban menos semiángeles y menos Inmortales, que eran otra de las bazas que podían usar en el caso de que necesitaran cerrar el vórtice, como había hecho Laila. Pero ellos solo aparecían en momentos especiales.

—Por ello —continuó la gran bruja—, necesitamos toda la ayuda posible. Conocí al Dragón Negro cuando fecundó a tu tía Amanda para que naciera Judas, como bien sabes. Yo entonces había ido a París para aprender en el Instituto, aunque pronto me fui. Como te digo, el Dragón Negro, a cambio de crear un nuevo ser, tuvo el permiso de pasearse por la ciudad. Creo que él quería quedarse, pero por supuesto, los Sky que se habían reunido allí no lo permitieron. Ni si quiera le dejaron ver a su hijo. Él se molestó mucho, y durante un tiempo luchó por salir. Nadie imaginaba que un demonio tuviera ese sentido paternal. Así que, para calmarlo, tuvo otra relación, esta vez en secreto, con Amanda y nació una hija, que le fue entregada. 

Las brujas se echaron hacia atrás, Ezequiel incluido. No sabía que Judas tenía una hermana, y dudaba que él lo supiera.

—Sí, es algo que conocemos solo la maestra de París, tu madre y yo. Nadie más lo sabe. El Dragón negro se calmó entonces y todo pareció volver a su orden. Pero su hermano, el Dragón Rojo, estaba celoso de la relación con su hija, y empezó a levantarse contra él, desterrándolo aquí, a Berlín. Ahora vive normalmente en la Selva Negra, y no hay mucha actividad en los vórtices alemanes, gracias a que él no provoca a las hordas como hace su hermano.

—Pero entonces, ¿qué podemos hacer? —dijo una joven bruja sentada enfrente de Claudia.

—Él quiere hacer un pacto. Sabe que no puede salir —comenzó Dorcas—, pero quiere que su hija viva fuera. Ella tiene ahora unos veinte años y quiere que tenga la vida que otros bastardos demoniacos tienen en Estados Unidos. Si accedemos, él ayudará a parar a su hermano. Si no accedemos, se unirá a él.

Un silencio se extendió en la sala y todas se miraron entre ellas, acabando en Eleonora.

—Veo que no hay muchas opciones —dijo la Gran Bruja.

—No he acabado —dijo Dorcas sonrojada—. A cambio de dejar a su hija fuera del mundo, quiere otro hijo con una semiángel. Le da igual quién sea, pero desea criar otro niño. 

—¡Esto es increíble! —exclamó Ezequiel levantándose y tirando la silla.

El joven se paseó por la sala, furioso. Para las mujeres semiángeles era bastante bochornoso tener que acostarse con un cambiante, pero con un demonio, ¡era lo peor! Como si fueran prostitutas, le había dicho su madre una vez, aunque no parecía arrepentida de tenerle a él. Claro que su padre, según le había contado, fue muy amable y considerado. 

—Cálmate, Sky. Es algo que tendremos que hablar con tu tía Pamela. Ella, que sepamos, no ha engendrado ningún bastardo desde hace más de cien años y es su deber.

—Dudo mucho que ella quiera, probablemente os fulmine solo por plantearlo.

—Por eso se lo dirás tú —Ezequiel se quedó parado mirando a la gran bruja—. Sí, lo que has oído, tenemos que aceptar la oferta del Dragón Negro, o prepararte para luchar con millones de demonios. Creo que la elección está hecha. 
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 Capítulo 13. Sí o no 

Dorcas y Ezequiel se dirigieron caminando hacia la casa Sky. Habían rehusado ser llevados por Claudia, y también se  habían negado a hablar con Marie. La morena no estaba preparada para escuchar a la bruja rubia, aunque tampoco sabía que ya lo había hecho. Marie lo aceptó y los miró marchar con gran pena. Era consciente de cómo se había comportado, lo recordaba todo. Se había infiltrado y había provocado mucho sufrimiento y si no fuera porque sabía que tenía que ayudar a las demás brujas, quizá hubiera tomado una decisión drástica, para compensar todo el daño que había causado.

Aunque había una buena caminata, decidieron hacerla. Atardecía ya y el frío entraba por debajo de sus abrigos. Claro que no solo lo tenían en su exterior, también su corazón estaba helado de preocupación.

Traspasaron la puerta casi a la hora de cenar. Iban cogidos de la mano, pero sin hablar en todo el camino. Ninguno de los dos quería decir nada. El Sky se preguntaba si todo esto era cierto y  las consecuencias que tendría. Dorcas intentó poner la mente en blanco, para no seguir sufriendo. No es que hubiera sentido una posesión demoniaca, gracias a las protecciones que había hecho, pero el Dragón Negro se había introducido en su mente y había contaminado su aura. Nunca se había sentido tan enferma y débil. La luz que le había enviado Ezequiel la había ayudado a salir de ese pozo, aunque tampoco se sentía muy segura acerca de lo que había visto acerca de él. Era solo un posible futuro y si no se producía, su dolor sería más grande que cuando perdió a sus amigas.

La casa estaba silenciosa. En el comedor había varias fuentes tapadas con servilletas de tela. La cocinera les había dejado algo de cenar, pero no tenían apetito. Escucharon gritos en el sótano, así que Ezequiel sacó su bereta y bajó las escaleras, seguido de Dorcas.

—¡Confiesa! ¿Dónde están los jóvenes secuestrados? —Pamela dio una bofetada a uno de los hombres que estaba sentado, atado en la silla.

El hombre negó con la cabeza y ella le dio un puñetazo que le hizo caer, con silla y todo. De repente, ella se volvió y los miró furiosa.

—¿Qué hacéis aquí? ¿Dónde estábais?

—Es muy largo de contar, tía Pamela. Necesitamos hablar arriba.

La Sky miró el semblante de su sobrino y vio que iba en serio. Dejó al prisionero en manos de sus ayudantes, que lo llevaron a una de las celdas.  Ella se limpió las manos con agua y jabón y se recompuso la ropa. Subió las escaleras y los dos la siguieron. Ezequiel se preguntaba cómo contarle todo a su iracunda tía.

Se dirigieron al despacho y Pamela se sentó en su sillón. Los otros dos, en dos sillas enfrente de su mesa.

—Vamos, habla —dijo la Sky cogiendo una botella de agua de su mesa y dando un buen trago.

—Verás, fuimos a la puerta del ángel y Dorcas recibió un mensaje.

Después, comenzaron a contarle todo lo que había pasado, limpieza de aura incluida, y aunque la piel de Pamela parecía de porcelana, todavía se quedó más pálida.

—¡Qué hijo de puta! —dijo ella. 

Se levantó y miró por la ventana. La noche ya era cerrada y poca gente se aventuraba a caminar por la calle, debido al frío. Incluso podría ser que mañana nevase. Hacía muchos años que no tenía un bastardo, y recordaba con cariño a Mario, su último hijo, asesinado por la Mano Blanca hacía ya ¿sesenta años? Se había prometido no volver a pasar por ello, por ese dolor que la había convertido en una persona fría y sin sentimientos. ¿Quería volver a tener un hijo? ¿Con el Dragón Negro? Su prima Amanda le había confesado una vez que él era muy atractivo, y desde luego, no había más que ver a Judas, puro sexo por todos los poros. También le dijo que fue una horrible experiencia, aunque sabía que ella mentía. En el fondo, pensó que se lo había pasado demasiado bien y que se sentía avergonzada.

¿Cuánto hacía que no yacía con un hombre o con una mujer que le satisfaciese igual que hizo aquel cambiante felino, el padre de Mario? Ya no lo recordaba.

Por otra parte, estaba la cuestión más importante y para lo que ella estaba formada, la protección de los vórtices. Se giró hacia los dos muchachos que la miraban preocupados.

—Lo consultaré con el consejo. Marchaos.

—El Dragón rojo está muy cerca de mi amiga, por favor, tenemos que ayudarla.

Pamela se volvió hacia la ventana sin contestar y ellos salieron de la habitación. Los problemas aumentaban. Los adolescentes desaparecidos, la horda demoniaca. 

Así que se decidió, se acostaría con el Dragón, pero con sus propias condiciones y una de ellas pasaba por concebir gemelos. Así ella se quedaría con uno de ellos. Descolgó el teléfono y llamó a la presidenta del consejo de semiángeles para contarle todo. Quizá estuviera cometiendo un terrible error, pero su instinto maternal, escondido en lo más profundo de su ser, había despertado.
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 Capítulo 14: Conjunción 

El consejo había sido determinante para su decisión. De hecho, la habían animado, incluso felicitado. No lo comprendía. Ella tenía que hacer el sacrificio de estar con un demonio, con las posibilidades de quedar tocada como Amanda.  Ella la conocía y algo cambió, algo sutil, y desde luego, pasó poco tiempo con su hijo. Enseguida lo dio a otras personas para que lo cuidasen. Ella no haría eso. ¿O sí?

El encuentro sería esa misma noche, en el vórtice que ella misma tenía que abrir, junto a los otros semiángeles que llegarían para ayudarla a contener al resto de demonios, en caso de que fuera necesario. Además vendrían varias brujas.

Se sentía un poco avergonzada. Sus otros encuentros para concebir habían sido discretos, privados. A este solo le faltaba publicarlo en Bild. Y eso le fastidiaba. Eso sí, el Dragón estaría encadenado y apenas podría moverse. Ella había exigido estar solos, era más que suficiente para defenderse si tuviera que hacerlo. La jerarquía del Dragón Negro era similar a la suya. Era hijo de demonio y humana, un semidemonio, como ella era un semiángel. Estaban igualados. Y ella no tendría más que gritar para que entrasen su amiga Afrodita, que había venido desde París, y otros dos más, de Austria y de Holanda. 

Además de los tres semiángeles, Claudia Henot y Eleonora, y otras tres brujas más estaban presentes. Amelia Sky, del consejo y Ezequiel y Dorcas, que habían insistido en estar allí.

La joven bruja puso la mano en el suelo y contactó con el demonio. A los pocos minutos, él contestó.

Procedieron a abrir el vórtice para que saliera el hombre con el que iba a yacer. La apertura se hizo de un metro, suficiente para que él saliera. Dos manos se apoyaron en el suelo de la cueva y comenzó a aparecer su cabeza con el cabello casi por los hombros, negro y rizado. Levantó la cara y todos vieron sus ojos oscuros, casi negros, con un rostro que parecía una escultura, los pómulos marcados, los labios gruesos. Sonrió y por un momento, a Pamela se le hizo la boca agua. 

Siguió saliendo con cierta dificultad, mostrando su torso musculoso, moreno y desnudo, con una película de sudor. El suave olor masculino comenzó a inundar la habitación. Ezequiel apretó a Dorcas hacia sí. Incluso él estaba notando el efecto sensual del demonio. 

De un salto final, el demonio se puso de pie en la sala. Era un gigante de casi dos metros, con piernas musculadas y un buen miembro viril, que estaba a la vista, porque no llevaba ninguna ropa.

Las mujeres allí presentes no pudieron dejar de echar un vistazo y la mayoría se sonrojaron.

Ezequiel se adelantó a por las cadenas para ponérselas en el cuello mientras las semiángeles, reaccionando, cerraron el vórtice.

El demonio miró a Ezequiel y también le sonrió. Era casi igual que Judas, pero parecía más joven, más hermoso y perfecto. Le puso la argolla y él miró a todas las semiángeles.

—Y bien, ¿quién es la afortunada?

Pamela se sonrojó y dio un paso hacia delante. Él la miró descaradamente y asintió. 

—Marchaos todos —dijo ella. Los componentes de la reunión comenzaron a salir de la cueva, aunque se quedarían cerca. Habían preparado un lecho que consistía básicamente en un colchón con sábanas en un lado y ella lo señaló —. Acabemos con esto.

—Aún no hemos empezado y ¿ya quieres acabar? No será así. Puedes decirles que vuelvan dentro de un par de horas. No quiero que nos escuchen. He venido sin armas y en son de paz. No haré nada contra ti.

El hombre levantó las manos dejando ver la cantidad de músculos de sus brazos y sus abdominales y Pamela apartó la vista. Seguro que él ya había notado lo excitada que estaba, no podría negarlo. Se fue hacia los que estaban fuera de la sala y les pidió que se fueran. Ella también estaría mejor si sabía que no la estaban escuchando gozar, porque con semejante ejemplar, sería raro que no lo hiciera.

A regañadienes, todos se retiraron a los túneles superiores. De todas formas, el vórtice estaba cerrado y si el demonio decidía asesinar a la Sky, tampoco saldría más allá, porque lo fulminarían entre todos.

Pamela volvió a la cueva donde el Dragón ya estaba echado de lado en el colchón, apoyada la cabeza en su mano.

—Me gustaría verte desnuda, ya sabes, para ir animandome. 

Ella se sonrojó pero empezó a quitarse la ropa. Lo hizo muy despacio, al menos, él sufriría un poco, pensó. Pero su sonrisa le dijo que lo estaba disfrutando.

Se quitó la blusa de seda, dejándola caer al suelo y mostrando su nívea piel. Llevaba un sujetador sencillo, color piel. Sus pechos ya estaban deseando salir y ser acariciados, pero primero se bajó los pantalones y dejó ver su braguita blanca. No se puso su habitual ropa con encaje francés para no darle alas. Como todas las Sky tenía una estupenda figura, aunque sabía que sus curvas eran algo más abundantes que, por ejemplo, las de Afrodita. Incluso Amanda era más delgada. 

El demonio no le perdía de vista y su miembro viril había comenzado a moverse por sí solo. Se desabrochó el sujetador y dejó ver sus pechos de pezones rosados, después, la braguita con su pubis sin vello, como todas las Sky. Se acercó a la cama y él la devoró con la mirada.

—Eres excepcionalmente bella, Sky.

—Me llamo Pamela —contestó sentándose en la cama.

—A mi me llaman Dragón, pero no puedo revelarte mi verdadero nombre, ya sabes cómo va esto. ¿Qué te parece si pasamos un buen rato? Algo entre un hombre y una mujer, sin pensar en nada más.

Ella asintió y se recostó sobre la almohada. Realmente, tenía ganas y curiosidad de cómo lo hacía un demonio. Y con este ejemplar, seguramente sí, sería un buen rato.

Él acercó su mano y acarició el brazo. Un leve siseo se escuchó al unirse las dos pieles, pero pronto paró, al ser consentido. Acarició su vientre, siguiendo la línea del ombligo y entonces apoyó la mano sobre la cadera de ella, acercándose a su rostro para besarla. Fue muy despacio, dejándole la opción de apartarse. Ella no lo hizo y él se apoderó de sus labios besándola suave, atrapando su sabor. Él sabía a un licor antiguo, a fuego y a sexo. Los besos de él fueron más posesivos y ella pasó los brazos por su cuello. 

Entonces él comenzó a besar su mandíbula, su cuello y bajó a sus pechos donde les dio un buen repaso. Pamela se arqueaba de placer y abrió las piernas.

—Todavía no, mi ángel. Juguemos un rato más —sonrió él.

Bajó sus labios por su abdomen para llegar a la zona más íntima. Allí comenzó con suaves besos, pero después su lengua empezó a trabajar encontrando lugares de placer insospechados. Ella tuvo su primer orgasmo sin poder evitarlo y él se relamió, levantando la vista.

—Creo que no había probado nada más delicioso en mis miles de años —sonrió.

—Vamos, deja de hablar, viejo —sonrió ella de vuelta—, y fóllame.

Esas palabras fueron el detonante para que él, duro como una roca, se colocase encima de ella y la penetrase con ganas. Su trasero empezó a contraerse para bombear de forma intensa y ella pasó las piernas por su cintura. Él enterró su cabeza en el cuello de la semiángel y se movió lento, profundo, hasta que finalmente, y sintiendo que ella iba a tener un segundo orgasmo, se vació. 

Al acabar se retiró y se quedaron echados uno junto a otro, respirando agitadamente.

—Supongo que querrás llamar a tus colegas, ¿no? —dijo él mirándola.

—Creo que me habías prometido un par de horas de placer, ¿verdad? ¿O es que ya estás cansado?

Él mostró su perfecta dentadura y se echó boca arriba para que ella se sentara encima de él. Ahora le tocaba explorar su pecho perfecto, sus abdominales. Nunca había visto un ejemplar de hombre así. No era perfecto, pero era el sexo en persona, con esa mirada oscura y un poco perversa.

Ella se introdujo en su pene preparado para otra ronda y comenzó a balancearse sobre él. Él atrapó sus pechos y los acarició con los pulgares, haciendo que ella se estremeciera. 

—Me encantaría visitarte algún otro día, cuando acabe todo esto. Eres única.

Ella lo miró a los ojos y creyó ver sinceridad en ellos, pero no se fiaba de un demonio. Eso sí, el sexo era perfecto. Comenzó a moverse más rápido y notó la dureza de él dentro de su interior. Ella acabó por tener un orgasmo y él eyaculó. Notó el líquido caliente recorriendo sus órganos sexuales y llegando a su objetivo. A sus dos objetivos. Ahora sí que había sido productivo.

Pamela se acostó sobre el cálido pecho de su amante. Había ido mucho mejor de lo que esperaba. El demonio era un amante amable, pero fogoso. Él la abrazó y la mantuvo un rato así, hasta que sus corazones latieron a la vez.

Aún no se había retirado y su miembro comenzó a endurecerse, así que decidieron comenzar de nuevo. Después de casi dos horas, se echaron boca arriba en la cama, agotados y sudorosos.

—¿Por qué tiene que ser así? —dijo él pensativo—. En América los demonios pueden salir con facilidad, sin tener que hacer tratos.

—¿Será porque algunos de vosotros queréis destruir el mundo? —contestó Pamela poniéndose de lado hacia él.

—No todos queremos eso. La mayoría solo querríamos tener una vida normal, sobre la tierra, nada más. 

—¿Y las hordas? Ellos no son como tú.

—Nosotros nos encargaríamos de mantenerlos abajo. Mi hija ha crecido sin todo lo que tienen los jóvenes de hoy en día, y es una chica amable, encantadora. Eso sí, ha tenido que aprender a luchar para defenderse de las hordas que aunque no lo creas, intentan atacarnos a menudo. Queremos salir de allí, Pamela.

—Yo no puedo hacer mucho, solo cuidar de tu hija. Y darte otra. Pero no permitirán que salgáis y más cuando hay demonios que no piensan como tú, si es que es verdad lo que me estás diciendo.

—Mírame —dijo él mirándola a los ojos—. Tú eres una lectora de almas, ¿crees que miento?

Ella lo observó. Y no, sabía que no mentía, pero las reglas estaban hechas así, y desde su posición, poco podría hacer. 

—No sé, Dragon. ¿Y qué hay de tu hermano?

Él se volvió a echar boca arriba.

—Está mal aconsejado, y no creas que no hay humanos, brujas y otros seres que conspiran contra vosotros. A muchos no les gustaís, no les gustan los Sky. Les recuerdan que no son poderosos. Y cada vez quedáis menos. Imagínate por qué.

—Para vivir en el Mundo Inferior sabes muchas cosas, demonio —suspiró ella.

—Las paredes hablan —sonrió—, y los vórtices se debilitan. Eso lo notan todos los demonios. Necesitaréis aliados. O pereceréis. No sé si será pronto o tarde, pero es algo que ocurrirá. 

—Los ángeles intervendrán —aseguró Pamela levantándose para vestirse.

—¿Hace cuánto no sabéis de ellos? ¿Miles de años? Reconócelo, os han abandonado, como hicieron los demonios mayores con nosotros. Estamos solos y debemos colaborar para mantener el equilibrio. Yo tampoco quiero que mi hermano acabe con la humanidad —dijo levantándose también. 

—Lo pensaré, Dragón —ella ya estaba vestida y lo miró a los ojos—. Ha sido un rato muy placentero. 

Él se acercó a ella y la besó apasionadamente.

—Avísame cuando nazca nuestra hija. Espero que no te arrepientas de entregármela. Te prometo que la cuidaré bien.

—Lo sé. ¿Cuándo vendrá tu hija mayor?

—En cuanto baje, ella subirá. Se llama Helena. Me gustaría que pudieras encargarte de su educación. La confío a tu cuidado.

—De acuerdo, lo haré. 

Pamela se separó con pena del hombre que se preparaba desnudo para entrar de nuevo en las oscuras cavernas donde vivía. Se sintió algo culpable. ¿Era verdad todo lo que él le contaba? Los demonios eran ladinos, astutos y corrompían todo lo que tocaban, o eso le habían dicho siempre y, sin embargo, ya no estaba segura.

Llamó a los semiángeles y sin decir nada, abrieron el vórtice. Él se asomó y llamó a su hija. Una joven de cabello cobrizo salió del vórtice. Era muy bella, se parecía a él, pero tenía los ojos azules de su madre. Ahora le tocó a Dorcas coger de la mano a Ezequiel.

—Pamela, esta es Helena. Te la entrego para que la cuides.

La joven dio un abrazo de despedida a su padre  y este saltó al vórtice, que fue cerrado de inmediato. La cueva fue un poquito más oscura y más triste entonces, o eso es lo que pensó Pamela.
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 Capítulo 15: Helena 

Cuando ya pudo reaccionar, Pamela se acercó a la joven y le dio un abrazo. No sabía por qué, pero quería hacerlo.

—Bienvenida. Cuidaremos de ti.

Ella asintió sin decir nada y miró a su alrededor. La chica era un poco más baja que ella, que medía metro ochenta, y estaba delgada, pero se veía atlética. Llevaba ropa básica, una camiseta negra y vaqueros e iba descalza. Disfrutaría comprándole ropa.

—Vayamos arriba —dijo Afrodita mirando con recelo a la chica. Ella no estaba de acuerdo con todo esto, pero claro, tampoco quería entrar en guerra con los demonios. Necesitaban los máximos apoyos posibles.

Subieron por los túneles y después salieron a la puerta de Brandenburgo. Algunos de los Sky y las brujas se fueron y finalmente, se quedaron Pamela, Ezequiel, Dorcas y por supuesto, la recién llegada.

Helena miró la ciudad asombrada, ya había anochecido y las luces iluminaban la fría noche. Ezequiel se quitó la cazadora y se la ofreció. Ella lo miró asombrada y la cogió, oliendo el perfume del Sky.

—Eres muy guapo —dijo y Dorcas se puso de inmediato a su lado—, pero veo que ya tienes pareja. Disculpa —dijo mirando a la bruja.

—No te preocupes, Helena —le contestó—. Supongo que tienes que acostumbrarse a cómo se vive aquí arriba. 

—Vamos hacia la casa Sky —dijo Pamela—. Allí tengo ropa y mañana iremos de compras. 

Ella asintió sonriendo. Todavía no sabía por qué su padre había insistido en que estuviera fuera, pero mientras estuviese, lo disfrutaría.

En la casa Sky le asignaron una habitación en la misma planta que la que compartían Ezequiel y Dorcas. Le apetecía conocer gente de su edad. Allá abajo su padre era bastante selectivo con sus amigos, y de todas formas, casi nadie se atrevía a acercarse a la hija del Dragón Negro. Aquí, por lo menos, sería libre. Se acostó por primera vez en una habitación en la superficie de la Tierra y se sintió bien. No le extrañaba que todos quisieran salir. Desde su ventana podría ver las estrellas y la luna, con la que había soñado toda la vida. 

En el interior de las cavernas tenían pequeñas «ventanas» al Mundo Superior, donde podían ver ciudades, el cielo, las personas, como si fuera a través del agua. todo era borroso y sin embargo, ella estaba deseando verlo. Había sido más bello y luminoso de lo que imaginaba. Nadie de la superficie sabía lo de esas ventanas por lo que ella tampoco diría nada. De todas formas, estaban cerradas y no podían salir por ellas. 

Estaba deseando viajar por el mundo, bañarse en el mar, subir a una montaña o pasear por el bosque. Sobre todo eso, quería tocar las hojas de las plantas y oler las flores. Abajo no crecía nada, a pesar de la luz amarillenta que los iluminaba. 

Quería tener sexo con algún hombre, quizá también con alguna mujer. No con ese Sky tan guapo, que estaba con la bruja, pero seguro que encontraría alguien, aunque no sabía si serían tan fogosos como los demonios con los que había estado.

Además quería conocer a su hermano Judas, le gustaría incluso irse a vivir con él. Quería hablarle de su padre y de lo mucho que hubiera disfrutado criándolo. Él lo había visto sufrir a lo largo de los años y le dolió no poder hacer nada. De todas formas, su hermano era casi un hombre normal, sin ningún don extraordinario y ella no era así, para nada. Ella tenía mucho de demonio, con cualidades extra que procuraría no mostrar, a menos de que fuera necesario.

Durmió a pierna suelta toda la noche, sin tener esos sueños tan horribles que había estado teniendo en las últimas semanas. quizá tenía razón su padre y en este lugar dejaría de tener pesadillas. 

Se puso los mismos vaqueros  y otra camiseta que le habían dejado por la noche, junto a unas deportivas. Conseguían ropa gracias a los intercambios cada tres meses con el exterior y normalmente había muchas luchas por ella. Por suerte ella tenía la opción  antes que otras demonios, aun así, no solía apropiarse de muchas cosas. Siempre caminaba descalza, así sentía el suelo bajo sus pies. La tierra le hablaba y estaba deseando ir a algún bosque, para ver qué es lo que sentía allí. 

—De momento, me pondré estos zapatos —dijo para sí. Eran unas deportivas muy estilosas, de color azul, a juego con la camiseta. 

Bajó a la planta donde estaba el comedor. Allí estaban Ezequiel y Dorcas desayunando. Le sonrieron y la invitaron a sentarse con ellos. Ella sonrió y se sentó contemplando la mesa. Había de todo, platos de embutidos, con queso y jamón dulce, incluso jamón español, huevos revueltos, y los dulces más apetecibles que nunca había visto. En otra fuente había frutas variadas, de distintas formas y colores. Nada que ver con el frugal desayuno allá abajo, que solía ser a base de café de puchero, algo de pan y a veces alguna manzana. Se sintió mal por sus amigos, esos que vivían abajo y que no habían hecho nada malo como para estar allí encerrados. Aquí tenían de todo y ellos no.

—¿Qué ocurre, Helena? —dijo Dorcas amablemente.

—No sé por dónde empezar —una lágrima se deslizó por su rostro.

—Te aconsejo que empieces a tomar cosas saladas y luego dulces —dijo ella. 

—No es solo eso, ¿verdad? —preguntó Ezequiel. Ella negó con la cabeza.

—Pienso en mis amigos, y pienso en mi futura hermana. Ellos no tendrán todo esto. Allá abajo comemos muy poco, arroz, carne y algo de fruta. Dependemos de los intercambios cada tres meses, o incluso algo de contrabando. No es justo.

—No lo había visto así nunca —dijo Dorcas—. Nadie nos había dicho cómo era allá abajo.

Helena se sirvió un café y suspiró. Después probó algo de queso y se quedó paladeándolo un momento.

—Es cierto que hay muchos demonios que quieren acabar con el mundo exterior, pero otros, como mi padre y su clan, no. Solo queremos vivir con normalidad, estudiar, formar una familia, no sé, las cosas normales.

—Pero reconoce que si no fuera por algunos que han intentado destruir el mundo…. —empezó Ezequiel.

—Sí, lo sé. Allá abajo estamos en guerra. De hecho, mi padre va a partir a combatir a su hermano, el Dragón Rojo. Creo que por eso quería que yo estuviera aquí, a salvo. Si consiguiera acabar con él y sus hordas, tal vez se pudiera llegar a un acuerdo con los Sky…

Ella miró con sus transpartentes ojos al chico y a él le pareció que decía la verdad. 

—Cuando el Dragón Rojo escuchó que una chica inmortal había caído dentro, fue tras ella porque ella podría abrir el vórtice para poder salir. No es bueno que salga él.

—Oh, Dios, va tras Laila —dijo Dorcas mirando con horror al Sky.

—Ella saldrá a tiempo, y Judas la está esperando allí. Llegará.

—¿Dónde está mi hermano?

—Está en el norte de España, en un pueblo. Fue a esperar a Laila, de quien está enamorado. Ella es mi amiga. 

—Vaya, qué casualidad —dijo Helena bajando la vista. Seguramente  su padre lo había pensado todo muy bien. Era muy inteligente. Ojalá le hubiera dicho algo más a ella. 

Se sirvió un poco de todo para probar los diferentes sabores y se deleitó con las frutas, especialmente con la uva. Esa explosión de sabor al morder el grano era simplemente espectacular. Los otros dos se levantaron dejándola disfrutar del desayuno en la intimidad.

Al rato, tras saciarse se levantó y dos muchachas vinieron a recoger la mesa. Como vio que no tenía que hacer nada, se dedicó a curiosear en la casa. Encontró la biblioteca y se quedó paralizada. ¿Cuántos libros había allí? ¿Miles? Pasó las manos por los lomos de algunos y de vez en cuando se detenía en uno, lo cogía, lo abría y lo olía. Leía alguna página y lo apuntaba mentalmente para leerlo. 

Escogió finalmente uno, El diccionario infernal  de Jacques Auguste Simon Collin de Plancy. Allí había dibujos de sesenta y nueve demonios. Era como ver un álbum familiar. Sonrió y se sentó en un sillón a ver las imágenes. Algunas eran grotescas y esencialmente falsas, pero curiosamente otras sí se parecían. Allí estaba su padre, con su nombre verdadero. Se le representaba como un bello ángel caído con alas. Y sí, era un hombre hermoso, ella lo reconocía. No sabía si tenía alas. Tener alas en el inframundo no estaba muy bien visto y además, en las cuevas, era más bien inútil sacarlas. Los demonios eran muy discretos con respecto a ellas. Incluso a algunos les salía de forma expontánea.

Allí la encontró Pamela, que ya comenzaba a sentir las nauseas del embarazo. Había decidido que solo durase un mes, no podía perder mucho tiempo, por lo que planificó perfectamente cuándo nacerían. Y sería en Navidad. Miró a la joven pelirroja que estaba leyendo. Esperaba que sus hijos fueran tan bellos como ella.

—¿Nos vamos de compras?
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 Capítulo 16. Marie 

Dorcas estaba de visita en el coven de Claudia. Había ido sola, mientras Ezequiel se había ido a ver a uno de los líderes de los cambiantes, a petición de Pamela, para apaciguarlos, ya que no habían dado todavía con los tres jóvenes desaparecidos en los últimos dos meses. 

Su nueva amiga estaba sirviéndole un café con bizcocho casero y hablaban de cosas de brujas, de tal o cual ritual, de algunos ingredientes. Se sentía muy a gusto, como cuando estaba con sus amigas en el Instituto. Recordó a Marie y su rostro se ensombreció.

—¿Qué te pasa, Dorcas? ¿En qué pensabas? —le dijo Claudia tomándole la mano.

—Pensaba en mis amigas. Laila, bajo tierra, sin saber cómo estará y en Marie.

—Bueno, Dorcas —dijo insegura—. Tu amiga Marie se equivocó.

—¿Se equivocó? Entregó a Laila —protestó ella.

—Sabes que fue infectada, como te pasó a ti. Ella quiere ayudarte. Quiere ayudar a detener a los componentes de la Mano Blanca. Y quiere luchar para que los demonios no tomen el mundo superior.

—No me lo creo. Ella era mi mejor amiga, y nos traicionó. ¿Cómo podría creerla ahora?

—Me gustaría que me escucharas, Dorcas —Marie entró por la puerta. Su amiga se levantó de un salto casi tirando la silla.

—¿Esto es una encerrona? No esperaba esto de una Henot. Ya dije que no quería hablar con ella.

—Dorcas, deja que te explique —Marie se acercó a su amiga y pasó la mano sobre su frente, murmurando unas palabras y deshaciendo el hechizo que le hizo olvidar. 

Dorcas abrió los ojos como platos. Ahora recordaba lo que le había explicado. 

—Así que eres una espía y luego te reclutaron.

—Algo así. Quiero expllicartelo más a fondo. Por favor, siéntate. No te voy a hacer nada.

—Que me digas eso con lo mosquita muerta que siempre fuiste…

—Lo era —dijo Marie con pena—. Con vosotras era tal cual soy. Nunca me mostré diferente. Pero tenían que saber a cerca de la Organización y de las brujas.

—¿Quién era tu jefe entonces?

—Es hijo de una Gran Bruja de Bruselas. Las brujas de los covens están siendo convencidas para ingresar en los Institutos, sobre todo las más jóvenes. Ahí las eligen y las convencen para trabajar con ellas. Yo esperaba que me eligieran y así fue. Buscan gente fácil de manejar, pero con potencial. Anne me contactó al igual que hizo con la madre biológica de Laila. Siento decir que me convenció. Sabes, Dorcas, ella me explicó lo bonito que sería un mundo sin demonios, sin peligro. Y también sin semiángeles. Ellos tampoco son buenos para las brujas, tienen demasiado poder y a veces lo usan demasiado a la ligera.

—¿Cómo puedes decir eso? —se escandalizó Dorcas—. Me dices que te convencieron para investigar la Organización, y luego que el mundo está mejor sin demonios o ángeles. ¿No te das cuenta de que estás pensando en lo mismo que ellos?

—No es lo mismo. Nosotros no queremos desatar un caos, como quieren los demonios, o como querían la Organización, abriendo el vórtice para obligar a los ángeles a bajar. Pero, ¿sabes qué? —Marie la miró a los ojos muy seria—. Creo que no existen los ángeles, y que los semiángeles que quedan serán cada vez menos. No podremos controlar a las hordas a menos de que nos aliemos con los demonios que desean la paz.

—¿Y ahora quieres pactar con demonios? Yo alucino.

—¿Y es que no ha pactado Pamela Sky con el Dragón Negro? ¿No vive con vosotros una chica medio demonio? ¿Es ella malvada?

—Son cosas que ha tenido que hacer para conseguir ayuda para Laila, que, gracias a ti, está en el Mundo Inferior —Dorcas se levantó—. No quiero escuchar más —se volvió hacia Claudia—. Y tú, ¿piensas igual?

—Creo que los tiempos han cambiado y que los demonios no son tan malos como parecen. No todos al menos. 

—Entonces crees que los Sky son ahora los malos de la película, cuando nos han estado protegiendo de las hordas, perdiendo también a los suyos, ¿es eso? —gritó Dorcas.

—No, no todos son malos, pero los semiángeles se creen con el derecho a fulminar a todo aquel que huela a demonio. ¿Qué crees que le sucederá a Helena si sale de la protección de Pamela, aquí en Europa? Si sale de Berlín la fulminarán.

Dorcas la miró sin querer aceptar lo que le decían. Cogió su bolso y su cazadora y salió de la casa. Estaba muy enfadada pero la semilla de la duda y el dolor en los ojos de su amiga se habían quedado clavados en su corazón.
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 Capítulo 18. Berlín 

Las dependientas de las lujosas tiendas a las que le había llevado Pamela casi les hacían reverencias al entrar. Despues de casi vaciar una de ellas, tampoco le extrañaba a Helena. La Sky se había comprometido a cuidar de ella y lo estaba cumpliendo. Incluso se habían ido a comer  a un lujoso restaurante.

Helena abrió la carta como si fuera un libro de deseos. La apetecía todo. Sonrió mirando a la semiángel.

—Puedes pedir varias cosas aunque no las termines, de todas formas, mientas estés aquí podemos volver.

—¿Mientras esté aquí? ¿Me vas a enviar con mi hermano?

—No, te voy a enviar a Estados Unidos, como quedé con tu padre. Aquí, en Europa, teniendo sangre de demonio no vas a poder moverte por ninguna parte. Te arriesgas a que cualquier Sky te fulmine. Estamos muy susceptibles por lo que se refiere a demonios. 

—Pero yo no quiero irme, quiero conocer a mi hermana, y, además, ¿dónde iría?

—Irás a un pequeño pueblo en el Cañón del Colorado, cerca de Las Vegas. Allí la gran Bruja, aunque no te lo creas, es hija de un demonio por lo que estarás a salvo. Se que vivir en un pueblo no será tan divertido como Berlín, pero desde allí, una vez que te familiarices con el país, podrás viajar. Y América es un lugar fascinante. Yo viví allí hace unos cincuenta años y lo recorrí todo, desde Canadá hasta Argentina. 

—No lo sé, ¿no le dijiste a mi padre que cuidarías de mí?

—Tu padre quería que te mantuviese a salvo y eso es lo que haré. ¿Cómo de fuerte es con respecto a su hermano, el rojo? Si él cayese…

—Mi padre es inmortal y muy fuerte, tú lo sabes. Y tiene su propio clan. 

—Pero si están en contra del caos, la horda no lo apoyará, y lo sabes.

—La horda es obediente, es su deber.

—Helena, las dificultades políticas son iguales arriba que abajo. Hay una lucha de poderes entre los demonios. Sé que muchos desean vivir en paz, pero no me fío. Puede ser una estratagema. 

—¿Y es que entre los Sky no hay lucha de poder?

Pamela suspiró. Por suerte se acercó el camarero y pidió los platos y un vino muy caro. Helena la miraba todavía.

—Apenas quedamos Sky, como supongo que saben todos los demonios. Así que el problema no es la lucha de poder, sino la falta de fe.

—¿De fe? ¿Qué quieres decir?

—¿Alguna vez te has planteado si existen los demonios, no los de la clase de tu padre, sino los superiores?

—No lo sé, pero mi padre una vez me habló como me estás hablando tú —dijo Helena. Levantó la copa y tomó un trago de vino. No estaba segura de confesarle esto a ella, pero ella parecía bastante sincera—. Mi padre me decía que no estaba seguro de que los demonios superiores existieran. Porque él les había pedido mil veces ayuda y nunca acudieron.

—Ahí lo tienes. Tu padre ha perdido la fé. Como yo. No estoy segura de que los ángeles acudieran si los necesitásemos.

Helena miró a Pamela y vio que la semiángel se había sincerado. 

—Lo siento mucho —le salió decir.

—Yo también lo siento —contestó la Sky—. Los Mayores nos han abandonado en este mundo para luchar entre nosotros. O para que solo quede una especie dominante, no lo sé. ¿Y qué será de los niños? —Pamela se enjugó una lágrima—. Perdona, el embarazo ha alterado mi carácter. Y además, eres lo más parecido a una famillia que tengo.

—Yo, ¿estás embarazada? ¿Ya lo sabes? —Helena le sonrió—. Puedes contar conmigo para cuando nazca la niña. Y no te preocupes, mi padre cuidará muy bien de ella. A mí me alimentó, me defendió y me hizo estudiar. Ella estará bien.

—Pero antes debes partir. Te prometo que te enviaré fotos de ella. Es necesario, pues algunos Sky  no están de acuerdo en ceder a la niña, por lo que es mejor que no estés en medio de todo cuando nazca. Ya tengo tus papeles preparados. Sales mañana. 

—¿Tan pronto? Tardarás nueve meses en dar a luz…

—No, mi embarazo será más breve, mucho más. Las Sky podemos controlar eso. No quiero estar indefensa mucho tiempo. Las cosas no están fáciles para nosotros. De verdad que creo que es lo mejor para ti.

—Está bien, mañana me iré a Estados Unidos. ¿Quizá más adelante pueda volver?

—Estoy segura de que sí —dijo Pam sonriendo, pero Helena no vio esa seguridad en sus ojos—. Disfrutemos de la cena y piensa que te llevarás una buena maleta llena de ropa. Te he encargado un portátil pequeño y un móvil. Supongo que conocerás algo, no sé, ¿usáis móvil abajo?

Helena negó con la cabeza riéndose. 

—¿Y dónde los enchufamos si no tenemos electricidad? Me encantará aprender Internet, he leído mucho sobre el tema. 

—Tienes un largo viaje de unas diez horas, con varias escalas, y como irás en primera clase, podrás conectarte a Internet. 

—Está bien, Pamela. Prométeme que me enviarás un vídeo de mi hermana, ¿de acuerdo?

—Claro que sí. Cuenta con ello. Prueba esto, se llama foie, y es delicioso.

Pamela le hizo pasar un día maravilloso a la hija de su amante, y sí era cierto que no quería que corriese peligro, en esa parte no había mentido. Pero no le había dicho que había decidido tener dos hijos, y que uno de ellos sería muy bien escondido de todos, incluso de los suyos. 

Al día siguiente, Ezequiel, Dorcas y Pamela llevaron a Helena al aeropuerto, pidiéndole que no saliera de la zona segura en los transbordos. No le convenía ir a ninguna ciudad donde hubiera Skys, por si acaso. Allá, en Las Vegas, la esperarían Hanna y Jann, las dos brujas dueñas de la casa donde se iba a alojar. Era Jann la Gran bruja, la que era medio demonio y eso seguro le ayudaba. Tal vez pudiera compartir con ella alguno de sus dones, como su sensibilidad cuando iba descalza, y por supuesto, su facilidad para sacar fuego. 

Se despidió con pena, ellos habían sido los primeros habitantes del exterior con los que había estado y apenas los había podido tratar. Algunos de sus amigos, al despedirse, le dijeron que la iban a tratar mal, y que acabaría fulminada o encerrada, pero no era tan malo como parecía. 

Se recostó en el cómodo sillón del avión y sacó su nuevo y flamante móvil. Dorcas le había enseñado cómo desbloquearlo y cuatro cosas más, pero tenía un librito donde explicaban cómo usarlo. Le daría tiempo de leerselo todo. 
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 Capítulo 19. El nacimiento 

Dorcas y Ezequiel se quedaron al cargo de la ciudad durante el mes en el que Pamela se había retirado a su casa en las afueras, para reposar su embarazo. Según les había explicado, tener un embarazo de un mes consumía mucha energía y exigía estar echada casi todo el tiempo. 

Mientras tanto, en París, las cosas con Jonás estaban controladas y con la ayuda de Afrodita Sky, que ya había vuelto, tenían el vórtice sellado correctamente. Habían recibido un mensaje de Judas, en el que brevemente les comentaba que tuvo un caso en una ciudad cercana, pero que seguía esperando a Laila en el vórtice. No sabían mucho más, el tipo era escueto. Marguerite, sin embargo, les  había contado que había hecho buenas amigas allí, y que les invitaba a ir cuando lo deseasen. 

Dorcas quería ir, pero Ezequiel tendría que volver a París, así que su corazón estaba partido. No sabía qué haría una vez que se marchasen de Berlín, porque estaba siendo maravilloso y cada noche que estaban juntos, era mejor que la anterior. Estaba, no colada por él, sino enamorada de los pies a la cabeza. Y él parecía sentir lo mismo. 

A pesar de que Claudia la había llamado varias veces, se negaba a verla, se sentía tracicionada también por ella. La había engañado, de hecho, la hizo olvidar y después había acogido a Marie. No sabía exactamente qué tramaban, pero no le gustaba escuchar que estarían mejor sin los Sky. Parecía que todos se estaban confabulando contra los semiángeles, cuando ellos «eran los buenos», los que se jugaban la vida por proteger el vórtice, los que tenían sexo con otros seres sobrenaturales para crear los bastardos que harían el papel de detectives en la ciudad correspondiente, donde no siempre los humanos podían solucionar los casos que acontecían. Ellos perdían la vida a menudo al frenar a los demonios. 

Era cierto que las cosas habían cambiado y que todos debían evolucionar. Tal vez tener la opción de aceptar a algunos demonios en el mundo exterior, teniéndolos controlados, no era tan mala idea. Ellos estaban dispuestos, lo reconocía, aunque por su parte, no se acababa de fiar. O más bien, no sabía qué pensar. Porque su amiga Laila, y Helena, que parecía tan encantadora, tenían sangre de demonio y no habían hecho nada malo. 

Dorcas se retiró a una pequeña sala de meditación que tenía Pamela. Ahora que no estaba, aprovechaba para entrar y sentarse en las elegantes colchonetas, poner música y algún delicioso incienso. Allí estaba cuando sintió la llamada. Una llamada de auxilio. 

—¡Pamela! 

Se levantó rapidamente y salió de la sala descalza, a buscar a Ezequiel, que estaba en la sala de ordenadores. 

—Tenemos que ir donde está Pamela. Algo está pasando. La he sentido.

—Ella dijo que no la molestásemos.

—Te lo digo en serio, Sky. Si no vienes, iré yo sola.

Ezequiel cogió la cazadora y Dorcas subió rapidamente a su habitación a ponerse las botas y coger sus cosas. Además, tomó su maletín de bruja, por si acaso. Pamela les había dicho que su hija nacería el día de Navidad, pero todavía faltaban cuatro días. 

Partieron en el coche hacia la casa en las afueras de Berlín. Sabían la dirección, los ayudantes Sky se la habían dado a regañadientes. Llegaron en un poco más de media hora y Dorcas saltó del coche casi sin parar.

La puerta de la valla estaba cerrada. Dorcas sacó un líquido de su bolsa y lo echó sobre la cerradura, diciendo unas palabras. La cerradura saltó y ella empujó hasta abrirla completamente para que el coche entrase.

—Vamos, es urgente —apremió a Ezequiel mientras se montaba en el coche.

Él aceleró y entró en el camino que se dirigía a la casa. Pronto aparcó delante y Dorcas se acercó a la puerta. Por suerte, no estaba cerrada.

—¡Pamela! ¿Dónde estás? —gritó. 

La casa era bastante grande, pero no parecía tener más de dos pisos. Escucharon un gemido en una de las habitaciones de la planta de arriba y subieron las escaleras volando.

Pamela estaba echada en su cama, con un camisón y una gran barriga. Había sangre en la cama. 

—¿Qué ocurre? ¿Qué ha ido mal?

—No lo sé, algo ha pasado, no salen —ella miró asustada a la bruja. Era la primera vez que le pasaba esto. 

—Déjame ver. He estudiado algo, en clase —Dorcas se encogió de hombros y miró qué ocurria. Palpó el vientre y cerró los ojos, sientiendo a los bebés. Luego miró a Pamela.

—Has roto aguas, pero hay uno de los dos bebés que no quiere salir e impide que el otro salga. No sabía que ibas a tener dos.

Pamela la miró dolorida sin decirle nada. Las fuertes contracciones la hicieron gritar.

—Creo que tienes que hablarles, decirles que estarán a salvo, convencerles. No sé cuál de los dos es, quizá tengan miedo. Espera, tengo una idea.

Dorcas miró a Ezequiel que estaba en un rincón sin saber qué hacer y le pidió que saliera. Necesitaban intimidad. Cogió su móvil y buscó una de las canciones que usaba para meditar y la puso. La música comenzó a sonar por toda la habitación y Pamela empezó a respirar más pausadamente. Se recostó en las almohadas que le puso Dorcas y canturreó en un idioma que la joven no conocía. 

La bruja puso las manos sobre el vientre de la parturienta y envió buena energía allí. El vientre comenzó a estar menos duro, a pesar de las contracciones, que no se habían pausado. Durante unos minutos, Pamela siguió cantando hasta que incluso Dorcas se sintió relajada. Una luz salió de su vagina, y ella sonrió.

—Ya salen. Si lo deseas, puedes quedarte, aunque ya puedo sola.

Dorcas se apartó para ver una de las maravillas del mundo, ver parir a una Sky. La luz iluminó la primera cabecita y Pamela, que estaba agachada, le ayudó a salir. El cabello era dorado oscuro, un precioso niño. Ella limpió el rostro de su hijo y este respondió con un alegre gorjeo. Después, lo dejó en una de las suaves toalla que había preparado. Dorcas lo tapó y el niño la miró. La miró de verdad, como si pudiera reconocerla.

Pamela siguió gruñendo y otra cabecita, también rubia oscura, salió de ella. Empujó y la niña salió del todo. También la depositó en otra toalla, le limpió la cara y le sonrió. Dorcas la tapó y también la niña se la quedó mirando.

—Le gustas, a ambos. Eso es bueno. 

Se recostó y expulsó la placenta, que acabó en una tela guardada. Dorcas no sabía para qué. Los dos niños estaban muy tranquilos, como si nada. A pesar de ser un parto gemelar y de escasamente tres semanas, se les veía sanos y con un peso normal, incluso grandes. Pamela se levantó y limpió todo como si no hubiese acabado de dar a luz. Aunque llevaba un camisón ancho, su vientre parecía contraerse por momentos.

—¿Puedes traerlos, Dorcas? Necesito darles su primera comida a ambos. Es mi don hacia ellos.

Ella le llevó a los dos pequeños y Pamela se puso uno en cada pecho, haciendo un equilibrio perfecto. 

Ezequiel llamó a la puerta y ella lo dejó entrar.

—Enhorabuena, ¡has tenido dos niños! ¡Qué buena noticia!

—¿Os vais a casar o vais a vivir juntos? —dijo ella tras estar un momento callada.

—Bueno, es algo que todavía estamos pensando —dijo Ezequiel—. No sé si vivir con un Sky es lo que ella se merece.

—Tonterías —dijo Dorcas—. Yo quiero estar contigo.

Él la miró y la cogió de la mano.

—Estupendo, porque necesito ayuda de alguien de confianza. Sentaos por favor. 

Los dos chicos se sentaron esperando con curiosidad lo que ella iba a decirles. 

—Yo me comprometí a tener una hija para el Dragón Negro y así será. Pero, como veis, ha nacido un segundo hijo, y no se lo voy a entregar. Solo que no puede quedarse aquí, o alguien podría descubrir que es hijo del Dragón. Y fulminarlo. Estaría siempre en peligro. 

 

 —¿Y qué podemos hacer? —Dorcas se lo preguntó adivinando lo que les iba a pedir.

—Sé que es mucho pedir, para una pareja joven, pero solo necesitaría que lo criaseis hasta los diez o doce años, quizá hasta los quince. Preferiría que fuese en Estados Unidos, pero París es menos duro que Berlín, y además, nadie sabría que es hijo mío.

—¿Nos estás pidiendo que cuidemos de tu hijo? ¿Y cómo justificamos que es nuestro? —dijo Ezequiel —. París también tiene su lado más peligroso. 

—Nunca os lo pediría si no fuera para salvarle. Se avecinan tiempos duros, lo siento en mis huesos de miles de años. Tengo mucho dinero, y os puedo comprar una casa con jardín y asignaros una mensualidad muy generosa…

—No es el dinero, Pamela —dijo Dorcas—. Tengo veintiuno, y ninguna experiencia con niños. ¿Cómo le explico a mis padres que he sido madre? 

—¿Hace cuánto que no los ves? Además, eres bruja, puedes «convencerles». Te lo suplico.

Dorcas miró a los niños que seguían mamando ajenos a cualquier conversación. Cogió de la mano a Ezequiel y salieron de la habitación. Tenían que hablar.

Ya fuera, Dorcas miró al Sky.

—Te quiero, Ezequiel, pero si aceptamos, empezaremos una vida más complicada, no podremos viajar y tendremos que cuidar un bebé. ¿Y si nuestra convivencia no funciona?

—Yo también tengo miedo. Pero estar contigo es mi mejor futuro, ese que quiero alcanzar. Tener un bebé no creo que aumente o disminuya mi amor por ti. Supongo que dormiremos poco, y sé que tú llevarás el peso de la crianza, por mi trabajo, así que quiero que la decisión sea tuya.

—Tendrás que decírselo a tu madre —dijo Dorcas—. La verdad, me refiero.

—Mi madre es muy amiga de Pamela, así que no creo que saberlo sea peligroso. 

—Entonces de acuerdo, no puedo abandonar a un pequeño. Vamos a decírselo.

Entraron en la habitación. Pamela tenía los dos bebés apoyados sobre sus hombros, expulsando los gases. Supo la decisión al verles la cara y se relajó.

—Gracias, Dorcas, Ezequiel. Nunca olvidaré lo que estáis haciendo por mí y por mi progenie. Mira, te presento a Darío.

Pamela le acercó al pequeño y Dorcas lo cogió en brazos. El niño tenía los ojos semicerrados pero los abrió para mirarla. El flechazo entre ambos fue inmediato y el pequeño se acomodó como si fuera el lugar natural estar entre sus brazos. Dorcas miró emocionada a Pamela que tenía el rostro con lágrimas. La pequeña se revolvió en sus brazos y ella la besó.

—Siento no poder criarte, pequeña Valeria, pero estoy segura de que tu padre te cuidará muy bien. Y algún día os encontraréis conmigo. Cuando todo esto pase. 

—¿Le vas a entregar a Valeria al Dragón a pesar de que va a entar en guerra?

—Me temo que sí, es la única forma que él acabe con su hermano y no solo Laila se salve, sino el resto. Estamos librando una guerra y necesitamos aliados. Sentiré mucho no cuidar a estos dos niños —suspiró—, pero sé que estarán bien. 

—Lo siento mucho, Pamela. Tener dos hijos y perderlos casi en el mismo día… es muy duro. 

Dorcas acarició la frente del pequeño que sonrió dormido. ¿Los recién nacidos sonreían? Pensaba que no. 

—Marchaos ya, id  a París. Preparé todo por si aceptabas, solo tengo que dar una orden y se te traspasará todo a tu nombre, Dorcas. Te confío mi bebé. En esa mesilla tienes un certificado de nacimiento, y las cosas de mi bebé. Son dos maletas así que tendrás para un tiempo. En la casa encontrarás de todo. 

—Y tú, ¿qué vas a hacer? —dijo Ezequiel empezando a  cargar todo.

—El Dragón sabe que su hija ha nacido, así que la tengo que entregar hoy mismo. Después, seguiré aquí. Es lo que me toca.

La bruja miró con pena a la semiángel. Y luego decían que los Sky no se sacrificaban por la humanidad. Al principio esta Sky le había parecido altiva y bastante presuntuosa. Pero todo era una fachada. 

—Marchaos ya, pueden venir. No paséis por mi casa, yo os enviaré lo que hayáis dejado. Es importante.

 

 —

 Está bien, nos vamos a París. 
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 Capítulo 20: Despedida 

Pamela empaquetó las cosas de los chicos y envió a uno de sus ayudantes al correo, sin darle muchas explicaciones. ¿Se había equivocado al confiar a su hijo a dos jóvenes tan inexpertos? Pero la sensación que tenía de que todo iba a empeorar la había llevado a tomar medidas desesperadas. Preparó las cosas de Valeria mientras ella estaba tranquila en la cuna. Había sido muy duro despedirse del pequeño Darío, pero sabía que en algún momento, podría visitarle, pero con ella, no imaginaba que sufriría tanto. 

Ella parecía estar tranquila, como si no supiera nada, o como si hubiese aceptado su destino. Los bebés Sky eran muy particulares y totalmente impredecibles, y más, cuando eran mezcla de demonio. Tomó las cosas y metió a la nena en el carrito y se fue caminando hacia la puerta del ángel. Su último paseo con ella. Lo disfrutó cada minuto. Ella dormía placidamente y esperaba que no fuera demasiado traumático estar sin su madre. 

Habían quedado con las Henot para hacer la entrega, así que bajaron al vórtice. Ella ya lo sentía debajo. La energía era mucho más densa que de normal. Las brujas y ella misma abrieron el vórtice y él apareció, esta vez vestido. El imponente demonio se paró en la entrada y Pamela se acercó con la niña. Ahora estaba despierta. Él la tomó en brazos y la niña se acomodó mirándole, sin protestar. El Dragón acarició su rostro sonrosado.

—Es preciosa, ¿qué nombre le has puesto?

—Valeria —dijo ella casi sin voz.

—Me gusta. Te agradezco mucho, porque sé que es un enorme esfuerzo para ti. 

—He traído algunas cosas que podías necesitar, al menos para el principio. Puedes pedirme lo que necesites, si quieres, dentro de un tiempo.

Él asintió y miró hacia el vórtice. Dos demonios que parecían humanos salieron y cargaron las cajas con las cosas necesarias y se volvieron a meter. Pamela dio un beso a Valeria y miró al demonio.

—Más vale que la cuides bien, o sino acabaré contigo.

—Es mi hija, y desde ahora, daré la vida por ella.

Pamela lo miró sabiendo que era cierto. Ojalá hubieran tenido un momento íntimo para estar juntos, pero estaban rodeados por las brujas Henot y sus ayudantes, así que la despedida iba a ser aséptica. El demonio la miró intensamente y se volvió hacia el vórtice. De un salto, se metió dentro y los que estaban arriba cerraron el vórtice. Pamela agradeció que la despedida fuera muy rápida. No hubiera podido aguantar mucho más. 

Las brujas se quedaron mirando el vórtice y ella se fue.  Pamela no esperó a nadie. Se sentía vacía y se fue paseando hacia su casa. Después, se encerró en su habitación, y llamó a su amiga Afrodita, para explicarle que los tres iban para allá y que cuidase de ellos. Ella aceptó, sabía lo que estaba en juego. Y además, el niño podría ser muy especial. Qué mejor estar cuidado por una bruja que estaría atenta a sus dones y un Sky que tenía la información y la fortaleza para superar cualquier situación. Además, eran jóvenes y estaban enamorados. Sabía que los había forzado a una situación demasiado complicada para ellos, recién comprometidos, si es que lo estaban. 

Ahora tenía que empezar de nuevo, más vacía que nunca, con problemas en la ciudad, pues los jóvenes sobrenaturales desaparecidos no estaban localizados. 
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 Capítulo 21: Una gran casa 

El pequeño Darío durmió muchas horas, pero sí tuvieron que parar varias veces para darle el biberón, cambiarle y que le diera el aire. El niño estaba muy tranquilo a pesar de todo el trajín que había llevado desde que nació. Dorcas lo miraba con cariño. Era precioso y desde luego no parecía recién nacido, sino un niño de un mes aunque por su poca experiencia no sabía seguro. 

Pamela les había enviado la dirección por el teléfono y enfilaron un camino saliendo de la autopista. Pronto llegaron a una puerta con reja metálica que se abrió en cuanto acercaron el coche. Parece que les esperaban.

Ezequiel llevó el coche por el camino de tierra hasta la casa. ¿Estaban de verdad allí?

—Esta casa es increible —dijo Dorcas sorprendida—. ¿Seguro que es esta la dirección?

—Lo es —dijo Ezequiel soñador—. Viviendo aquí, podríamos hacer muchas cosas, como acoger a más niños abandonados. Tenemos el lugar y los fondos. 

—¿Y tu trabajo como Sky? —dijo ella mientras admiraba la casa a lo lejos.

—Podría dejarlo en cuanto volviese Judas. Él volverá a Paris cuando recupere a Laila. 

—Es mucha responsabilidad, pero me gusta el plan —dijo ella mirándole con amor. 

Ezequiel le sonrió y aparcó el coche. Salieron y miraron la casa ya desde la puerta. Era enorme, dos plantas, algo clásica. El terreno podría tener incluso alguna hectárea y la casa no sería menor de mil metros cuadarados construidos. 

—¿No es demasiado grande? —dijo Dorcas cogiéndole de la mano.

—No tenemos por qué ocuparla toda. Buscaremos los lugares que más nos gusten y los demás los iremos explorando, como si nos fuéramos de excursión. Saquemos a Darío.

Dorcas cogió al niño con el capazo y Ezequiel comenzó a sacar las maletas.  Una mujer de unos setenta años salió de la casa sonriendo. Era rubia y de ojos claros, y a pesar de su edad, bellísima: una Sky.

—Bienvenidos, queridos, soy Alexandra Sky, la niñera de Pamela, de sus hijos. Adelante.

La puerta se abrió a una elegante casa con pocos muebles, solo los necesarios. El recibidor era tan grande que posiblemente tendría el tamaño de un apartamento pequeño. Una enorme lámpara colgaba de un techo alto y el suelo era de mármol.

—Hemos arreglado la casa en dos semanas, esperamos que estén cómodos.

—¿Quién más hay en la casa, Alexandra? —dijo Ezequiel.

—Solo mi esposo, Zacarías, que se encargará del mantenimiento y una mujer que cocina y limpia. Yo la ayudo y también puedo cuidar del pequeño. 

Ella lo miró con ganas de cogerlo y Dorcas se lo cedió. El niño la miró y después cerró los ojos tranquilo. La joven bruja suspiró más calmada. Los acompañó a las habitaciones. Habían preparado dos contiguas en la primera planta. Una enorme de matrimonio y una más pequeña, con una cuna. Allí había de todo, una torre de pañales, varias cajas de ropa, cambiadores, juguetes… parecían unos grandes almacenes más que una habitación de un bebé.

—Está muy bien, pero tendremos que guardarlo en otra habitación para que no se acumulen cosas aquí.

—Sí, señora, mañana mismo lo cambiamos.

—Yo no soy señora, soy Dorcas y él es Ezequiel Sky, hijo de Afrodita.

La mujer lo miró con respeto. Parece ser que Pamela  no le había contado todo. Alexandra acostó al niño en la cuna que se quedó dormido de inmediato.

—Imagino que querrán refrescarse. En el baño tienen de todo y también la señora les encargó ropa para cambiarse hasta que consigan la suya.

—¿Qué le contó Pamela? —preguntó Dorcas.

—La señora no necesita contarme nada. Solo me indica lo que hay que hacer y nosotros lo cumplimos. 

—Está bien, gracias.

Alexandra saludó con la cabeza y se fue de la habitación. Dorcas se metió en el baño donde había una enorme bañera con patas. Miró traviesa a Ezequiel y comenzaron a llenarla. Tal vez un baño relajante con final feliz sería lo que necesitaban antes de la cena. 

Después de un rato de disfrute que hizo que el agua se quedase fresca, salieron a la habitación. Darío seguía durmiendo plácidamente. Dorcas lo miró conmovida.

—Creo que no va a ser tan difícil cuidar de este pequeñín.

—Sí. Y Dorcas, tenemos que hablar. 

Ezequiel sentó a la mujer que iba envuelta en un albornoz y que se quedó mirando algo asustada. Él se sentó a su lado y la miró a los ojos. Subió la mano y le acarició el rostro.

—¿Qué ocurre? —ella lo miró asustada.

—Las circunstancias han cambiado, ahora ya no somos tú y yo, somos tres en la ecuación. Y aunque llevemos poco tiempo, yo…

Dorcas miró impaciente al chico que también estaba envuelto en un albornoz. 

—Vamos, suéltalo ya.

—Aunque llevemos poco tiempo, estoy enamorado de ti, y me gustaría formalizar nuestra relación.

—¿Qué, qué significa eso? ¿Quieres casarte? ¡Pero somos jóvenes!

—Lo sé. Me gustaría prometerme contigo. Hacer una promesa, tú y yo para que en un futuro, cuando ambos lo decidamos, casarnos. 

—Entonces…

—¿Quieres prometerte conmigo?

—¡Sí quiero! —Dorcas se echó en los brazos de su novio y cayeron en la cama, besándose. Pronto dejaron de hacerlo porque el pequeño Darío comenzaba a protestar. 

Ella se levantó riendo y cogió al bebé que sonrió y gorjeó como un pajarito.

—Vamos a darle de comer a este grandullón. 

—¿Sabes? Esta casa es perfecta. Mi sueño siempre ha sido tener un lugar donde acoger a los niños, como tú querías. Nuestros sueños se van a cumplir. 

—Exploraremos la casa y la prepararemos para hacer un gran hotel para niños. 

—¿Crees que a Pamela le molestaría que hagamos eso?

—Darío pasará más desapercibido entre varios niños, y así no tenemos que hacerlo pasar por nuestro hijo. Diremos que es el primero de los niños acogidos por la casa. ¿Qué te parece?

—Eres genial. Y Jonás y su esposa pueden ayudarnos. Tal vez quieran trasladarse aquí. ¡Hay sitio para todos!

Se vistieron y bajaron al salón. La cena estaba preparada y el biberón en la mesa. Darío se giró hacia el biberón y echó sus manitas, tenía hambre al parecer. El frasco comenzó a tambalearse en la mesa, se levantó y se izó en el aire. Los dos jóvenes lo miraron asombrados. El biberón se acercó muy despacio hasta que llegó a la altura de Dorcas que lo cogió con la mano, mirando al niño y luego a Ezquiel. Ella lo acercó al niño que sacó las manitas para apoyarlas y comenzó a succionar. 

—Este niño es muy especial —dijo Ezequiel mirándolo con la boca abierta.

—Demasiado para que alguien se entere —dijo ella con miedo—. Nadie puede enterarse de que Darío tiene esos dones. Tal vez podamos contenerlo, como hicieron con Laila. Por su seguridad, y la nuestra, claro.

—Es una buena idea. Pero con la diferencia de que nosotros se lo diremos cuando sea mayor.

—Por supuesto. ¿Cenamos?
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 Capítulo 22: Investigación criminal 

Pamela se ajustó el pantalón vaquero a sus caderas. Practicamente había recuperado su tipo, aunque algo más redondeado. No le importaba. A él le gustó.  Aún pensaba en él de vez en cuando. 

Cogió su puñal y  se lo puso en la bota. Habían recibido un soplo sobre los sobrenaturales. Miró el móvil de nuevo. Dorcas le había enviado un vídeo sobre Darío, y le había explicado algo muy raro, pero esperaba que pudieran explicárselo con más calma. Ahora tenía que rescatar a los niños raptados, y se sentía furiosa. Quien los hubiera raptado se iba a enterar del poder de los Sky. 

—Julian, Andreas, ¿estáis preparados? —gritó en el despacho. 

Los dos jóvenes se asomaron, iban fuertemente armados. Otros dos colaboradores humanos, un hombre y una mujer, habilidosos luchadores, estaban también preparados. 

Pamela desplegó sus alas y salió por la azotea. el lugar era una casa cerca del centro. Contrariamente a lo que solían hacer, los de la Mano Blanca habían alquilado un local muy céntrico, cerca de su casa, los muy osados. No sabía todavía qué pretendían hacer con los tres niños secuestrados, pero se encargaría de ellos. Entraría por la azotea y sus ayudantes rodearían la casa. 

Aterrizó en la vieja casa y buscó por dónde entrar. Las casas de este estilo solían tener una puerta de entrada que daba a los trasteros y de ahí a las escaleras. Según su informante, la organización estaba en el segundo piso. El resto estaban vacíos, lo prefería, no quería herir a civiles. La puerta estaba cerrada con llave así que lanzó un pequeño rayo fulminante para romper la cerradura. Entró sigilosamente y bajó las escaleras que descendían de los trasteros. Su equipo estaba preparado para entrar a su señal. Estaba en el piso cuatro así que localizó las escaleras que bajaban. No se veía a nadie aunque sí  se escuchaba un murmullo de voces. Poco a poco las voces se hicieron más fuertes. Sintió varias personas, hasta ocho por lo menos. Los niños estaban encerrados en una habitación, aparte. Mejor, así no serían heridos. Envío un mensaje a Julian con un minuto para entrar. Se preparó para fulminar a quien fuera necesario. Ya estaba en el segundo piso. Sintió un par de brujas y un cambiante, ¡traidores! 

Una fuerte llamada a la puerta los alertó. Cuatro de los miembros de la secta bajaron las escaleras corriendo y los demás se prepararon para la lucha. Las brujas comenzaron con sus salmodios de protección y ella decidió actuar antes de que terminasen. Nunca se sabía el poder de las brujas. 

Entró como una tromba y las dos mujeres, de mediana edad, se asustaron y el hechizo se disolvió. Pamela era fuerte y ágil y las golpeó dejándolas inconscientes. El cambiante comenzó a transformarse en oso, lo que sería harto difícil de dominar, así que lanzó uno de sus rayos y lo convirtió en polvo. Dos miembros más se lanzaron por ella y le lucha se convirtió en un cuerpo a cuerpo. Ella dio una fuerte patada a uno de ellos y lo lanzó por la ventana. El otro llevaba una pistola, pero entonces entró Andreas y disparó en el hombro, inutilizándolo. Pamela  miró a su alrededor y vio que todo estaba controlado. Se dirigió hacia la habitación donde estaban encerrados los niños y fulminó la cerradura. Abrió la puerta y quedó deslumbrada. De los niños salía una luz blanca que, si bien a ella no le haría nada, para cualquier cambiante o sobrenatural podría ser mortal.

—Niños, vengo a salvaros —dijo ella con voz fuerte. 

La luz se apagó y la semiángel vio a tres niños abrazados. El mayor, de unos catorce años, estaba delante de ellos, protegiéndo a una niña y un niño, de unos seis u ocho años. 

Pamela los observó. Ya sabía por qué los habían raptado: eran niños de Luz. 

—Vamos, niños, os llevaré con vuestras familias.

—No, señora —dijo el mayor—. Nuestras familias nos vendieron a la Mano Blanca, no queremos volver con ellas.

—Pero si ellos insistieron en que os encontrase…

—¡Son unos falsos! —dijo la niña de ocho años—. Ellos no nos querían, solo porque se nos dio este don. 

—Está bien, no os alteréis, os llevaré a mi casa y luego pensaremos. 

Los ayudantes de Pamela se encargaron de arrestar a todos los miembros y ella se llevó los niños, caminando hacia la casa. Ellos  iban caminando de la mano, ahora tranquilos.  tal vez tendría que dejarlos en un lugar seguro. Pensó en lo que le había explicado Ezequiel acerca de las posibilidades de la casa. Quería acoger niños, o algo así, niños especiales, como estos. Quizá no fuera tan mala idea como había pensado al principio, así que se encargaría de enviarlos allí. Mientras tanto,  tenía que saber algunas cosas. 

Dejó a los niños en la casa a cargo de Susan, su ama de llaves, que les preparó unas buenas gachas calientes y unas natillas.  Y ella se arregló tal y como se debía presentar a una inmortal, Brigitta.

La inmortal vivía a dos manzanas de allí. «Todo lo bueno está en el centro», pensó Pamela mientras caminaba rápida hacia la casa. La noche estaba fresca, pero agradable, y sintió que a pesar de todo lo que ella estaba trabajando, se le estaba yendo de las manos. ¿Por qué estaban apareciendo más niños inmortales? Habían acabado con la Organización que controlaba los Institutos, y cada vez daban más golpes a la Mano Blanca. Entonces, ¿por qué sentía que todo iba a peor?

Llegó a la casa de la Inmortal. Seguro que estaba dentro, ya se había pasado la hora de cenar y desde luego no era muy cortés visitarla a esas horas, pero era urgente.

Llamó al automático y la puerta se abrió con un crujido. La casa era vieja y no tenía ascensor, así que subió las desgastadas escaleras de granito verde que la llevarían al primer piso. La puerta estaba abierta y ella  golpeó con los nudillos pero entró sin esperar. 

El piso estaba en penumbra y solo había una pequeña luz al fondo del pasillo, así que se dirigió allí. Brigitta estaba sentada en un sillon orejero, en lo que parecía una biblioteca. Pamela miró a la mujer que parecía tener unos noventa años, pero su rostro apenas tenía arrugas. Llevaba el pelo recogido en una larga trenza canosa en un lateral y se entretenía haciendo punto, un jersey  de colores imposibles. Ella sonrió, mostrando sus limpios ojos azules a la semiángel.

—Hacía tiempo que no te veía, Pamela, y esperaba que vinieras, porque es hora de contarte lo que está pasando en el mundo. Siéntate.

La semiángel obedeció y se sentó en una banqueta enfrente de ella. 

—Sírvete un té y  sírveme otro a mí —dijo Brigitta—. Creo que vamos a estar un buen rato.
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 Capítulo 23: Una larga historia 

Brigitta sorbió el edulcorado té haciendo una dramática pausa. Como buena contadora de historias, la inmortal se tomaba su tiempo y Pamela se armó de paciencia. De todas formas, había conseguido desmantelar otra de las células de la Mano Blanca y rescatar los niños de Luz. En cuanto a sus familias, iba a hablar con ellos muy seriamente. 

—Bien, querida, ¿estás preparada? —dijo la anciana dejando la taza en la mesa—. Porque lo que tengo que contar es duro y va sobre la historia del mundo.

—Adelante, soy toda oídos —dijo Pamela.

—Todo empezó hace miles de años. Como tú sabes, las luchas entre el bien y el mal existen desde que el mundo fue creado. Los demonios siempre han querido salir y los ángeles se lo prohibieron. Entonces, ambos grupos quisieron dejar la tierra, y por ello, para no dejar de controlar su parte, engendraron a los semiángeles y a los, digamos, semidemonios. Los humanos nunca supieron todo lo que se cocía en el interior de la tierra, y tampoco fueron conscientes de algunos cambios sutiles en ellos, como cuando aparecieron los cambiantes,  o las hadas. Pero esto tú ya lo sabes.

—Lo sé, y no sé dónde quieres ir a parar —dijo ella pacientemente—. ¿Nos ponemos en la actualidad? ¿Qué está pasando con las facciones de demonios? ¿Y con los semiángeles?

—A pesar de tener muchos cientos de años, sigues sin tener paciencia, querida —la anciana suspiró y dio otro sorbo al té—. Hasta hace unos años, había un equilibrio más o menos estable entre el bien y el mal, pero en Estados Unidos lo rompieron, dejando vivir a los demonios fuera. Pero claro, los demonios europeos no eran tan pacíficos como los de allá. Su misión siempre fue hacerse con los vórtices y salir, conquistar  la humanidad y acabar con vosotros, los Sky. Una facción quiere hacerlo por la fuerza, otra, de forma más inteligente. Pero igual que vosotros sabéis que tiene que haber luz y sombra para que haya un equilibrio, ellos no la desean. No quieren equilibrio, sino el caos. 

»Además, los tontos humanos quieren su propia tajada. Algunas brujas se han vuelto muy ambiciosas y desean que tanto demonios como ángeles desaparezcan para siempre, cosa que es imposible. Y están los de la Mano Blanca, pero no me preocupan tanto, porque eres una chica muy eficiente, todos los Sky los sois. Es decir, tenemos a los demonios que quieren salir, los de la Organización querían que salieran, para que los ángeles volvieran, y la Mano Blanca, que están por medio, asesinando otros humanos, porque al final, los cambiantes no son sino humanos que han evolucionado de forma diferente».

—Y en medio estamos nosotros, y estamos siendo aniquilados.

—Pero vosotros también estáis corruptos, tu consejo tiene ideas muy raras. Y no toma las mejores decisiones. Yo ya no me fio de nadie.

Brigitta se levantó y fue hacia un armario de donde sacó una botella con un un líquido ambarino y dos vasos.

—Licor de ambrosía, traído de Grecia. Te recordará viejos tiempos. 

Sirvió dos chupitos del líquido alcohólico  y lo tomaron en silencio. La ambrosía bajó por su garganta raspando sus cuerdas vocales. La Inmortal se sirvió un segundo chupito. Pamela lo rechazó. Demasiado fuerte para ella.

—Entonces, la situación es esta: los inmortales nos extinguimos, los Sky os extinguís. Cada vez engendráis menos, pudiendo hacerlo. ¿Por qué? No lo sé. Entonces, los Inmortales estamos creando niños de Luz, hoy has rescatado tres. También los americanos, y otros en Europa lo están haciendo. Solo somos capaces de traspasar parte de nuestra alma a los niños, no podemos hacerlo con adultos, y tampoco por herencia genética. La niña que está atrapada en el Mundo Inferior fue curiosamente la heredera de una inmortal a la que regalamos nuestro don, su abuela, y de alguna forma, parte de ello le llegó a ella. Es curioso. Si esto funcionase, la humanidad estaría más segura. Solo que ni al consejo de los semiángeles ni a las brujas les gusta eso. 

—¿Por eso les persiguen?

—Los Sky quieren examinarles, pero las brujas los quieren usar, tal y como pasó en París —la mujer volvió  a echarse un chupito en el vaso y se la quedó mirando durante unos instantes—. Pamela, ¿puedo hacerte una pregunta? Es personal.

—Claro, dime.

—¿Tú crees que los ángeles van a volver? Sinceramente.

—Vaya, parece que me leas la mente —Pamela decidió tomarse una segunda copa. Era demasiado fuerte confesar lo que estaba a punto de decir—. En los últimos cientos de años he empezado a tener mis dudas. Han pasado tantas cosas en el mundo, y ellos, ¡nos han dejado solos! ¿Cómo voy a pensar que pueden volver?

—Exacto. Vamos a suponer que no vuelven. ¿Qué significaría eso?

—No sé, habría problemas, desde luego. 

—Que tendríamos que apañarnos solos; tú, yo, tu amante demoniaco… los humanos perderían la fé y lo peor, vosotros también. Las brujas, que no es que sean malvadas en sí, desean un mundo sin demonios y sin necesidad de ángeles. Hay un movimiento importante entre ellas que os defiende, pero otras… están cometiendo errores y haciendo muchas tonterías. 

—Entonces, ¿qué podemos hacer? El Dragón Negro va a luchar contra su hermano, va a arriesgar su vida para tener la posibilidad de vivir fuera del Mundo Inferior, sabiendo que en Europa es practicamente imposible, y arriesgando a todos los de su clan. 

—Te gusta ese demonio, ¿verdad? —dijo Brigitta divertida—. Una vez yací con uno y desde luego, el placer fue inmenso. Te entiendo, pero sabes que aunque logre acabar con su hermano, no muchos estarán dispuestos a dejar que eso ocurra. No creo que en Europa pase eso. Si quieres vivir o hacer el amor con el demonio de vez en cuando, o te vas a Estados Unidos o nada. Aquí tardarán mucho tiempo en aceptarlos.

—Al menos si acaba con ellos, Laila podrá salir y los vórtices serán menos peligrosos. Y más adelante, quién sabe. Y mientras tanto, ¿qué puedo hacer?

—Protege a los niños. Creo que tu pequeño está en buenas manos, así que lleva a estos tres con él. 

—No sabía…

—Que supe lo de tu hijo, sí, claro, ya sabes que no se me pasa nada. Él es un niño muy especial, desde luego, como mis pequeños. Yo les di el don, y pensé que sus padres los aceptarían, pero no fue así. Y llegaron a la Mano Blanca. 

—Los padres tendrán sus castigo —Pamela apretó los puños.

—No sé si vale la pena. En el fondo, me siento culpable por haberles dado parte de mi don sin haberlo solicitado. Pamela, quiero que encuentres a los otros niños, hay de todas las edades. Hay que localizarlos y ponerlos a salvo. Ellos deben estar bien protegidos, avisados de que no muestren su don hasta que no sea necesario. Yo he hablado con algunos, pero hay demasiados, y me siento cansada. Cada vez me gustar salir menos. 

—Puedo hacerlo, puedo buscar por Alemania, y mi amiga Afrodita en Francia, pero no sé con quién puedo contar en otros países.

—Por suerte, algunos inmortales se encargan de educarlos por sí mismos, sobre todo en Estados Unidos. 

—¿Entonces?

—Entonces, Pamela, viaja a París, lleva a los niños con la pareja que tiene a tu hijo, y que crezcan allí a salvo. Puede que necesites hablar con el demonio. Las cosas no pintan bien. Hay movimientos subterráneos en España y Portugal y todos están acudiendo hacia el pueblo del Pirineo. No sé si el Dragón Negro será suficiente para contenerlos. Sinceramente, puede que necesite ayuda.

—¿Ayuda de quién? ¿De los Sky? —dijo Pamela.

—Tú lo has dicho. 

Brigitta se levantó dando por terminada la charla. Se fue hacia la habitación y cerró la puerta. Pamela miró el reloj. Las once de la noche, se levantó y se fue, cerrando la puerta suavemente.
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 Capítulo 24: Viaje relámpago 

Los niños estaban muy tranquilos así que Pamela los subió en el avión. No iba a conducir ocho horas con tres niños que, aunque parecían buenos, podrían rebelarse y comportarse mal. No tenía ganas de ello. Tampoco es que meterse en un avión fuera una gran idea, pero era la menos mala.

Dejó a Julian y a Andreas a cargo de Berlín y avisó a las brujas Henot de que partía hacia París. Estaba bastante preocupada, pero afortunadamente los niños se comportaron muy bien. Dormitaron en el avión y después se entretuvieron con las chucherías que les había comprado en el aeropuerto. No eran hermanos pero el mayor se había hecho cargo de los otros dos como si fueran sus hermanitos pequeños. Les daba agua o comida cuando lo necesitaban, y los acompañaba al servicio si tenían ganas de usarlo. Mientras tanto, Pamela planeaba. 

Debía entrar de alguna forma al Mundo Inferior. Ella sabía que era capaz de acabar con muchos demonios fulminándolos. Si se unía Afrodita, tal vez algún Sky más… pero, ¿querrían? ¿ayudar a un demonio contra otro?

Llegaron a París y tomaron un taxi hacia el chalet donde vivían Dorcas y Ezequiel. Les había avisado y ya habían preparado habitaciones. Los niños siguieron tranquilos, aceptando su destino. 

El taxi les dejó en la casa y la pareja salió a recibirlos, con el pequeño Darío en brazos. Pamela lo tomó y el pequeño gorjeó alegre. Dorcas saludó con un abrazo a los tres niños y los acompañó dentro. 

—¡Cómo has crecido, pequeño! —Pamela besuqueó a su pequeño y se metieron en la casa. 

Dorcas acompañó a los pequeños hasta la cocina donde Alexandra estaba cocinando una rica sopa y ellos se sentaron felices alrededor de la mesa. Pamela dejó a Dario en la cunita y se llevó a los dos a la biblioteca. 

—Las cosas están complicadas —dijo Pamela mientras se dejó caer en el sillón orejero al lado de la chimenea.

Dorcas la miró, no la había visto tan abatida nunca. Se sentó enfrente y la cogió de las manos.

—¿Qué ocurre?

—Los demonios españoles y de Portugal se han aliado con el Dragón Rojo y el Dragón Negro no será suficiente para contenerlos. Ahora mismo, la guerra está perdida. 

—¿Y no podemos hacer algo? ¿Luchar? —dijo Ezequiel.

—Vosotros no, pero las Sky sí. Tendría que hablar con tu madre y ver si alguno más quiere unirse. Es una tarea complicada, porque a nadie le gusta luchar con demonios. 

—¿Y las brujas? Tal vez alguna quiera —dijo Dorcas esperanzada.

—Puedes probar, pero las Henot se negaron, como si no fuera con ellas —suspiró Pamela—. Como si no fuera importante para ellas, como si no dependiera de esta batalla el destino del mundo exterior. Son tan ilusas que piensan que esto no les va a afectar.

—Mañana hablaré con la directora del Instituto de París y con los covens de la ciudad. 

—Yo hablaré con Jonás. Quizá los cambiantes colaboren, de alguna forma.

—No tenemos un ejército como tal —le contestó Pamela—. Los únicos que hemos combatido a demonios somos los Sky y las brujas, algún inmortal, y poco más. Los cambiantes puede que no luchen, y menos si hay que entrar en el Mundo Inferior. Aquí fuera, tal vez. 

—Probaremos y al menos estaremos preparados por si salen en algún momento.

—Está bien, descansemos. 

Dorcas y Ezequiel salieron de la biblioteca, dejando a Pamela sumida en sus pensamientos. Alexandra ya había acomodado a los niños tras darles de cenar, así que ellos se retiraron a su habitación. Antes, pasaron a ver a Darío que dormía plácidamente. 

Dorcas se echó acurrucada en brazos de su Sky. Su intuición le decía que no iba a ser una lucha fácil y que habría muchas complicaciones. Poco a poco, se quedó dormida y empezó a soñar con el Dragón Negro.

«Llévate a mi familia, ábreles el vórtice, cuídalos», repetía una y otra vez. Al final, la voz era tan insistente y alta en su cabeza que se despertó sobresaltada.

—¿Qué ocurre? —dijo Ezequiel preparado para luchar.

—Tenemos que abrir el vórtice. Ahora. 

Ambos se vistieron y avisaron a Pamela que casi acababa de acostarse. Alexandra se asomó al pasillo y ellos le contaron brevemente dónde iban. La mujer asintió. 

Cogieron el coche y mientras Dorcas llamó a dos brujas de toda confianza, que necesitaría para abrir el vórtice. Llegaron en veinte minutos al museo del Louvre y el guardia los dejó entrar, reconociendo a Ezequiel. También habían llamado a Afrodita  que llegó un minuto después que ellos. 

Corrieron hacia el vórtice avisando que dejasen entrar a las brujas que estaban de camino. La energía se sentía muy densa, una alta concentración de demonios estaba bajo el vórtice. 

—¿Estás segura, Dorcas? —dijo Afrodita mirando a su hijo también.

—Si ella lo dice, es así —dijo él.

Las dos brujas llegaron entonces y prepararon los sigilos de apertura. La luz dorada de las dos semiángeles estaba preparada para hacer la apertura, así que procedieron a ello. 

Poco a poco el vórtice se fue abriendo unos dos metros,  y unas manos nudosas se apoyaron en el suelo. Un anciano demonio salió, vestido con un sencillo jersey y unos pantalones. Después, una mujer embarazada y varios niños, hasta ocho, de diferentes edades. Una mujer con un bebé en brazos y, finalmente, él. 

—Gracias por abrir el vórtice y acoger a mi clan —dijo él con voz ronca. Llevaba una especie de ropa militar e iba armado con antiguas pistolas, aunque por supuesto, él debía sacar fuego.

—Los cuidaremos, Dragón. Te lo juro —dijo Pamela. Él asintió agradecido—. ¿Cómo están las cosas? Por allá abajo, digo.

—Está difícil. Estamos contactando con los clanes favorables y puede que en breve se unan, pero el Dragón rojo también. De momento no está a nuestro favor. Pero creo que eso ya lo sabías, ¿no?

—Yo iré contigo, iré abajo —dijo Pamela—. Estoy seguro de que podré ser de utilidad. 

—Pero, ¿estás segura? —preguntó Afrodita.

—Me gustaría que te unieras a nosotros —la rubia Sky miró a su compañeras.

—Lo siento, no puedo bajar, pero sí puedo estar allí, por fuera. Mi hija Venus está en Escondido. Yo estaré allí también.

—Está bien, entonces, nos veremos allí.

El Dragón miró con intensidad a la rubia y después se despidió de los de su clan, en total, dieciocho personas.  Después miró a Dorcas y Ezequiel.

—Os los encomiendo. Y con esto tengo una deuda tremenda con vosotros. Gracias.

—Los cuidaremos, Dragón, tenlo por seguro —dijo Ezequiel estrechando su mano. 

—¿Vamos? —el dragón se volvió hacia Pamela, que cogió una bolsa que tenía preparada. Ambos saltaron hacia el vórtice y las brujas y Afrodita lo volvieron a sellar.

Dorcas se volvió hacia los recién llegados y amablemente les dirigió hacia la salida. Los niños lo miraban todo asombrados y cuando salieron a la calle, ninguno de los demonios que había subido pudo cerrar la boca asombrado. 

—Tengo un mini bus en el garaje —dijo Afrodita—. Ezequiel, ve por él. Los llevaremos a la granja. 

Los montaron en el minibús y los demonios se sentaron en silencio, mirando maravillados las luces y las casas. Él condujo despacio, para que pudieran admirar la ciudad. Lo cierto es que París era maravilloso. 

Alexandra ya estaba avisada y había preparado más sopa caliente y habitaciones en el ala norte, así que los atendió en la cocina y después les dio toallas para que pudieran lavarse y cambiarse. 

Cuando ya estaban solos, Dorcas besó a Ezequiel y lo cogió de la cintura para subir las escaleras.

—Nuestra familia ha aumentado, ¿eh? —dijo ella.

—Ya lo creo. Con los tres cambiantes que llegan en dos días, esto parecerá una torre de Babel. ¿Tú crees que todo saldrá bien?

—Amor mío, estando los dos, todo saldrá bien aquí, y allá abajo… bueno, ambos vimos que Pamela no se anda con chiquitas. Es capaz de luchar fieramente, y además, creo que está algo colgada con el demonio.

—¿Cón el Dragon? ¿Tú crees? —Ezequiel la miró estupefacto.

—Ay, los hombres… no os enteráis de nada.

Dorcas dio un suave beso a su chico y terminaron de subir las escaleras. Tenían que descansar, porque venían tiempos complicados. Justificar que tenían a dieciocho demonios ocultos iba a ser difícil y las brujas posiblemente no lo aceptarían.  Ya se vería, porque ella no iba a consentir que nadie tocase un pelo a estos refugiados. 

La casa estaba en silencio y todos durmieron bien esa noche. Mientras tanto, luz y oscuridad viajaban a través de los túneles, mano a mano, armados, peligrosos, y listos para luchar.
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 Capítulo 25: Luchas internas 

El Dragón miró a su compañera de camino. La rubia Sky con la que había gozado de una noche impresionante. Ahora parecía una guerrera, con el cabello trenzado y la ropa oscura, militar, con una mochila llena de armas, aunque como bien sabía, posiblemente no lo necesitaría. Debería no distraerse mirándola. Desde aquella noche no había dejado de pensar en ella, y solo le pasó hace treinta y tantos años con Amanda. Pensó que nunca se volvería a encaprichar de una Sky, aunque de alguna forma, esto no era tanto capricho como otra cosa. 

Había dejado a Valeria con su niñera, su hermanastra Hasha, allá arriba, pensando que estaría más segura. Esperaba que la lucha fuera positiva, y tal vez ella fuera lo que desequilibrara la balanza. 

Alcanzaron  la cueva donde les esperaba su clan. Miraron a Pamela con curiosidad, pero nadie discutió el poder del Dragón. El semiángel  miró a los demonios que esperaban allí. Habían montado un campamento y algunos cocinaban algo que olía bien. Ella contó una cincuentena de personas, hombres, mujeres, jóvenes. Algunos demasiado jóvenes como para luchar, pensó con tristeza ella. 

—Descansaremos aquí esta noche y mañana llegaremos hasta Bergerac, pasado mañana a Toulouse, donde esperaremos  al resto del clan. Así sabremos con cuántos contamos. 

—De acuerdo. No hay problema.

—Sé que esto no será nada cómodo para ti. Nada que ver con los lujos a los que estás acostumbrada.

—Dragón, si vieras en qué lugares he estado, te darías cuenta de que tener comida, una hoguera y un saco de dormir es un lujo en muchas ocasiones.

—Está bien, te enseñaré la cueva donde puedes dormir esta noche. Puedes dejar allí tus cosas y compartir cena con nosotros. Creo que eso le gustará a mi clan.

—Por supuesto, pero prefiero no separarme de mi mochila, no te ofendas, demonio.

El dragón se carcajeó y le dio paso con la mano. Ella se adelantó y se sentó junto a una joven que comía arroz en un cuenco. La chica la miró y le pasó uno de ellos. 

El Dragón se sentó junto a ella y le pasaron un cuenco. Ambos comieron en silencio. Poco a poco, todos se fueron retirando a dormir y Pamela miró al Dragón. 

—¿Te acompaño… a tu cueva? —dijo él susurrando. A ella se le erizó el cabello.

—Podemos compartirla —Pamela pensó que si eran sus últimos días, al menos lo iba a pasar bien.

—Me encantaría —dijo él y  ambos se levantaron. 

Subieron a la cueva más alta, donde tendrían más intimidad.  La cueva tenía una colchoneta y ella no quiso pensar quién o qué había dormido en ella. Tan solo deseaba el cuerpo de ese hombre de tal forma que le arrancaría la ropa ahora mismo. Sin embargo, esperó pacientemente. Él la atrajo hacia sí y comenzó a besar sus labios.

—He pensado mucho en ti —susurró él enviando su cálido aliento en el cuello de ella. Ella respondió mordisqueando el lóbulo de la oreja. 

Entonces él comenzó a desvestirla, acariciando su suave piel que se estremecía de anticipación. Ella apoyó la frente en  su pecho musculoso y después metió la mano por la cintura acariciando su piel.  

—Tienes una piel muy suave, demonio. ¿Cómo es posible?

Él besó su cuello y acarició uno de sus pechos a través de la camiseta.

—Dices que no es posible tener la piel tan suave, por estar en el mundo inferior. No tenemos cremas pero hacemos mucho ejercicio. 

Ella rió mientras se despojaban de la ropa. Al final, él lanzó su camiseta y los pantalones encima de la colchoneta y luego se echó en ella. Pamela se puso desnuda, abierta de piernas sobre él y sonrió.

—¿Te gusta lo que ves?

—Ya lo creo que sí.

Ella se fue agachando hasta sentarse sobre él, mientras introducía su miembro erecto, y comenzó a moverse. Allí, sin ruidos ni gemidos, pasaron varias horas disfrutando del pecado o de lo prohibido, porque nadie podría imaginar que dos seres tan distintos se entregasen el uno al otro de forma voluntaria. 

El amanecer llegó pronto. Pamela estaba desorientada por la falta de luz, pero el Dragón ya estaba de pie, vestido.

—Tenemos que marcharnos. Te traje algo de desayunar, café negro y algo de fruta. ¿Te va bien?

—Gracias, Dragón. 

—Mi madre, que era humana…. Me llamaba Johnathan.

—¿Me acabas de dar tu nombre real? —dijo ella levantándose hasta quedar a su lado.

—Confío en ti, Pamela, y sé que no lo usarás contra mí. 

—Gracias… —ella lo miró con intensidad y él acarició su rostro. Pamela suspiró— ¿Qué es lo que vamos a hacer ahora?

—Después de Bergerac,  iremos a Toulouse, es es la última etapa antes de enfrentarnos al ejército del Dragón rojo y esperaremos. 

—¿A qué?

—A tener la suerte de que mis mensajeros hayan conseguido apoyos suficientes entre los otros clanes y los exploradores nos informen de cuántos soldados posee el ejército enemigo. Tal vez pasemos allí un día o dos.

—¿Pero y la joven bruja? ¿Si le alcanza el ejército?

—No podemos correr ese riesgo. Si nos lanzásemos sin el apoyo sería un suicidio. 

—Está bien, seguiremos tus planes. 
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 Capítulo 26: Un encuentro inesperado 

Tras cuatro días de viaje llegaron a Toulouse. Cuatro días compartiendo experiencias y sexo, familiarizándose con su piel. Allí acamparon en una gran explanada donde el Dragón puso a varios vigilantes alrededor del campamento. 

—Esperaremos aquí. 

El Dragón comenzó a dar órdenes y Pamela se retiró a una de las cuevas. Estaba algo agobiada por no ver la luz en tantos días y la opresión le daba dolor de cabeza. Además, no había podido comunicarse con el exterior. Al parecer solo él podía contactar con Dorcas, y no siempre. Aunque parecía bastante seguro de sí mismo, lo veía dudar. Había aprendido a interpretar esa pequeña arruga en su frente o el rictus tenso en su rostro. Por eso, no tenía muy claro si esto iba a salir bien. Ella, desde luego, podría fulminar a muchos demonios, pero en las cuevas, sin poder volar, perdía ventaja.  Necesitaban un milagro.

Un fuerte ruido la sacó de su pensamiento y salió corriendo hacia el lugar donde procedía.  Un hombre se acercaba hacia ellos. Un hombre que no era un demonio.

—¡Os he encontrado! —dijo él abriendo los brazos. 

Pamela observó al recién llegado. Era un hombre de unos cincuenta años, rubio y de ojos claros. Su aura era inconfundible: era un Inmortal.

—¿Qué hace aquí? —dijo ella sorprendida.

—Es una historia muy larga, Sky. Y ¿qué haces tú en el Mundo Inferior? ¿Eres prisionera?

—No —dijo el Dragón interviniendo—. Es nuestra aliada. Vamos hacia los Pirineos, para luchar contra mi hermano.

—Ah, la lucha entre hermanos, ¡qué triste! ¿Tenéis comida? Me muero de hambre, y luego tenemos que buscar a mi acompañante.

—Dale un bol de comida, Trul —dijo el Dragón señalando a uno de los demonios que estaban cocinando.

El hombre se sentó en una piedra con el cuenco y lo acabó en pocos segundos. 

—Estaba hambriento. Mucho. Me llamo Sanders y como sabéis soy un descendiente. Ya sabes que nos gusta más que nos llamen así y no inmortales. Me tiré al vórtice en el Gran Cañón y desde entonces viajo hasta donde sé que se va a abrir el vórtice. Estuve a punto de ir a Berlín, pero me encontré con una joven que también había caído, Laila.

—¿Está bien? ¿Está viva? —preguntó Pamela rápidamente.

—Que yo sepa, sí. Nos separamos, porque escuchamos los rumores de que vuestro ejército se iba a enfrentar al rojo y os teníamos que encontrar. Nosotros también queremos salir de aquí.

—¿Y cómo podemos encontrar a Laila? —dijo Pamela.

—Espero que no se haya equivocado y se haya mezclado con el ejército enemigo —suspiró Sanders dándole un sorbo a su taza de café.

—Vosotros, buscad a la mujer —señaló a dos soldados que asintieron y se fueron por una de las cuevas. 

—¿Cómo llegasteis aquí? —preguntó el Dragón.

—Es una larga historia. Como te dije, yo caí en el agujero con la intención de cerrar el vórtice del Gran Cañón y así fue. Se cerró gracias a mi energía de luz  pero no morí, curiosamente. Estaba preparado para hacerlo, demasiados años viviendo… pero bueno, me oculté en una cornisa mientras veía cómo los demonios de la horda iban cayendo al fondo, al igual que otros demonios de mayores niveles. Cuando todo se calmó y todos volvieron a sus cuevas, me levanté y vi que el vórtice estaba cerrado sin posibilidad de abrirlo, así que decidí buscar otro lugar donde se pudiera salir de allí. Un inmortal no duraría mucho en el Mundo Inferior. Entonces tuve la certeza de que tenía que volver a Europa, pero ¿cómo hacerlo? Durante un par de días estuve pensando hasta que se me ocurrió viajar hasta Alaska. Por allí no suele haber muchos demonios, no les gusta tanto frío,  ya sabes. 

—En Alaska no suele haber demonios, es cierto —interrumpió el Dragón—. ¿Y nadie te vio?

—Estoy aquí, así que, no. Atravesé Alaska por las cuevas sin encontrar un lugar donde salir. Entrar en el Mundo Inferior de Europa es mucho más peligroso. Los demonios son bastante sanguinarios, y si me llegan a encontrar, probablemente no hubiera estado así. Supongo que el destino quería que llegase hasta aquí. 

—¿Y cuándo encontraste a Laila?

—Me desvié, me perdí, aunque supongo que fue una fuerza mayor la que me llevó hasta París. Sentí que tenía que buscar a alguien, pensé que era un demonio. Bueno, para el caso, es medio demonio. Y entonces nos dirigíamos hacia el sur, hacia el Pirineo español, cuando escuchamos a las tropas llegar. También os escuchamos a vosotros, así que nos dividimos. Sabíamos que iba a haber un enfrentamiento, así que había que buscar el lado correcto. ¡Y os he encontrado!

—Espero que Laila no se haya encontrado con los demonios. 

—Ella es medio demonio, quizá no le hagan nada. 

El dragón asintió y animó a todos a descansar. Después, escogió a cuatro de su clan y los envió a buscar entre las diferentes cuevas. Los otros exploradores todavía no habían vuelto, pero les esperaba pronto. 

Pamela le miró pero él estaba concentrado delante del fuego, así que ella se retiró a la cueva donde iban a descansar. Excepto los que estaban de guardia, el resto descansaban echados por cualquier sitio. La vida era muy difícil en las cuevas, Pamela lo había visto, y aunque sabía que había ciudades más o menos construidas según le había dicho el Dragón, era cierto que ellos eran iguales, no dejaban de ser humanos mestizos, como ella misma. No era justo que estuvieran aquí, cuando solo querían tener una vida más o menos normal, en la superficie. 

Suspiró y se echó encima de una de las mantas, sobre un suelo arenoso. Era cálido, pero no tanto como los brazos de su amante. Se veía que no estaba de humor y ella respetó eso. Esperaba que la lucha no fuera muy desigual y que ellos tuvieran alguna oportunidad.

El Dragón escuchó el suspiro de la que había sido su amante durante los últimos días. Quería avalanzarse sobre ella y tomarla, pero necesitaba tener la mente lúcida y planear la estrategia. Todavía no habían llegado los clanes de Águila Negra y de Serpiente, el más numeroso y en el que tenía toda la fé para poder vencer a su hermano. 

Un ruido le advirtió de que alguien se acercaba desde el sur. Si no era uno de sus exploradores, sería el enemigo, así que se escondió tras una roca. Un joven salió de entre las sombras y se acercó al fuego. 

—Tuhab —dijo el Dragón sobresaltándolo—. ¿Dónde está tu hermana?

—Ella se cayó a una sima y no pude rescatarla, Dragón. Pero pude ver a nuestros enemigos. Hay cinco clanes con ellos. 

—¿Cuáles? —el hombre se sentó preocupado.

—Los de Sombra Oscura, Tierra Mojada, Aguas negras, los del Trueno y los de Águila Negra.

—Maldición —dijo él—. No esperaba que Águila Negra se uniera al Dragón Rojo.

—Pero los del clan del Dragón Azul no estaban, y eso es una buena noticia, señor. Quizá se unan a nosotros.

—Mi hermana siempre ha sido neutral. No creo que se una a nadie. 

—Pero son muy numerosos, ¿no querría ella salir al Mundo Superior?

—Ella se ha acostumbrado a vivir aquí abajo y no desean guerra entre nosotros. Sin embargo, iré a verla mientras esperamos a Serpiente. ¿Dónde estaban?

—En Marsella, según escuché a los vagabundos. 

—Quizá me dé tiempo…

El Dragón se levantó y fue hacia la cueva. Pamela se levantó enseguida. Tampoco dormía. 

—Hemos perdido un aliado, pero podemos ganar otro. Debo partir de inmediato. Tú puedes quedarte aquí.

—No, prefiero ir contigo, tal vez pueda ayudarte.

—Voy a Marsella a ver a mi hermana, el Dragón Azul. Hasta ahora siempre ha sido neutral, pero puede ser que se  nos una. 

—¿Cómo sabes que está en Marsella? Aquí no hay teléfonos o comunicaciones.

—Por los vagabundos —dijo el Dragón sentándose con ella—. Son demonios que se dedican a recorrer el Mundo Inferior llevando noticias de un lado a otro. Todos los respetamos porque nos sirve como método de comunicación. 

—Ya veo. Espero que sean de fiar y no una estrategia para que te alejes.

—Yo también lo he pensado, pero creo que es verdad. Mi hermana adora Marsella y Mónaco, aunque solo pueda verlo a través de las ventanas. 

—¿Ventanas?

—Esto es algo que no debería contarte, pero en algunos lugares hay una especie de tragaluces de una sola dirección, por donde podemos asomarnos a vuestra vida. Por eso la mayoría de los demonios quiere salir. Excepto el clan de mi hermana que son lo que llamaríais «pacifistas». 

—De acuerdo, partamos ya.

El Dragón se dirigió a uno de sus allegados y le dio órdenes. Después, tomó su mochila y se fueron hacia el este. 
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 Capítulo 27: El Dragón Azul 

Tenían unas ochenta horas hasta Marsella, así que se pusieron en marcha, cogiendo lo justo para mantenerse esos días. Esperaban no encontrar enemigos, aunque era poco probable, pues la dirección era la contraria.

Pararon a tomar un bocado al cabo de casi quince horas caminando sin parar. 

—¿Crees que tu hermana te apoyará? —dijo Pamela mientras mordía una manzana.

—No lo sé. Ella y yo siempre hemos estado unidos, hasta que decidió retirarse con todo su clan y apartarse de las luchas internas que había entre los distintos clanes. Ella es, digamos, una demonio pacifista, lo único que desea es vivir tranquila, y cada vez más demonios se han unido a ella por ese deseo de no luchar.

—Entonces, si no quieren luchar, ¿cómo es que se van a unir a nosotros?

—Porque si el Dragón Rojo consigue salir, tampoco ellos lograrán la paz que desean.

—No sé, creo que será complicado.

—Veremos. ¿Has terminado?

Ella asintió y se puso de pie. Estaba cansada, pero lista para otra buena caminata. Siguieron la marcha sin saber si era de día o de noche. Se cruzaron con un vagabundo que les confirmó que el Dragón azul estaba en Marsella, pero que pronto pensaban viajar hacia Grecia,  así que apresuraron el paso. 

Las cuevas donde vivían estaban cerca de la Abadía San Víctor de Marsella, cinco metros más abajo. Algunas de las cuevas daban al mar y las paredes rezumaban sal y humedad, pero habían conseguido una ventana  que daba al fondo marino y, cuando la marea bajaba, podrían ver la superficie del cielo, por ello amaban esa zona. Muchos demonios visitaban la cueva de la ventana al mar como si fuera un santuario. Pero la humedad enfermaba a los más ancianos y a los jóvenes y por ello, no podían permanecer mucho tiempo. Así que de vez en cuando viajaban a Mónaco o a Grecia, a un clima más seco donde se recuperaban durante el invierno. El Dragón conocía y respetaba las costumbres de su hermana. Incluso su hermano lo hacía. Ninguno de los dos se había inmiscuido con su clan. Pero ahora la necesitaba. Miró de reojo a Pamela, que estaba hermosa, sudando, pero aguantando la dura caminata. 

Él quería vivir en la superficie, cuidar a sus hijos, verles crecer y estudiar. Reconocía que anteriormente pensaba igual que Rojo, quería acabar con la especie humana y ser ellos los seres dominantes. Pero no ahora que era padre. Su hermano le había reprochado que se había vuelto «blando», y sí, desde que se acostó con Amanda y tuvo a su primer hijo, Judas, y luego la segunda, Helena, su visión del mundo había cambiado. 

Él no lo comprendía porque nunca había salido del Mundo Inferior y menos se había relacionado con otros seres aparte de los demonios. Los otros clanes eran manipulables y con ganas de apropiarse de las riquezas y las propiedades de los humanos, y vivir de forma irresponsable. No se daban cuenta de que sí, había humanos que vivían así, pero muchos de ellos trabajaban muchas horas al día para lograr llevar comida a casa, y que si acababan con ellos, el mundo simplemente acabaría.  Estaban ciegos y no comprendían el equilibrio de la Tierra. Él había pasado muchos años estudiándolos y sacando conclusiones. 

Empezó a escucharse el mar tras las rocas. Las fuertes olas chocaban contra las paredes que se veían blanquecinas por la sal. Había goteras y charcos de agua que olía a salitre. 

—Vamos, es por aquí. No sé si serás bien recibida, por si acaso, mantente detrás. 

Un demonio con dos rayas azules pintadas en la cara les salió al paso. Se apartó al reconocer al Dragón pero enarcó las cejas cuando vio a la Sky. Se adentraron en el campamento situado en una enorme cueva con una enorme hoguera en el centro. Al parecer habían llegado en plena asamblea. Pamela echó un vistazo rápido. Allí había más de quinientas personas, muchas más de lo que pensaba que iba a encontrar. Una joven morena, alta y atractiva, que le recordó a una guerrera masai, se acercó a ellos.

—Hermano. Qué agradable tu visita —la mujer miró a la rubia pero no dijo nada y dio un suave abrazo al Dragón.

—Me alegro de que estés tan bien, Azul. 

—Supongo que has venido a verme por el enfrentamiento. Hablemos al lado del fuego.

Ella caminó elegante y se sentó en una manta enfrente del fuego. Había muchos niños por esa zona y al ver a la Sky se alejaron, como si fuera el coco. Algunas mujeres se apartaron también, dejando un hueco alrededor de ellos. 

El Dragón indicó a Pamela que se sentara y él hizo lo mismo. Azul les ofreció una taza de café. Pamela la aceptó encantada. Estaba muy cansada y aunque fuera café de puchero y la taza de arcilla rústica, el líquido caliente y azucarado fue un reconstituyente. 

—Bien, Negro, Sky, ¿a qué habéis venido?

—Te necesitamos, Azul. 

—Ya sabes lo que opino de las luchas entre hermanos —ella miró a su gente que asintió.

—Lo sé y si no lo necesitara, no te lo pediría, te respeto demasiado. Rojo va hacia España y quiere salir, y ya sabes qué pasará después.

—Nunca aprenderá —ella bajó la cabeza y se mantuvo pensativa durante unos minutos—. No puede contra los humanos, porque ellos tienen a los Sky —señaló a Pamela— y a las brujas. Cada tentativa ha sido un fracaso. ¿Por qué piensa que esta vez puede conseguirlo?

—Esta vez se han unido varios clanes. Con nosotros solo hay uno más, el de Serpiente, que es bastante numeroso, pero no lo suficiente.

—Nosotros no luchamos. 

—Pregúntale a tu gente si quiere que estalle una guerra en el exterior, si quiere que destruyan el mundo. ¿Crees que no nos afectará? Se acabarán los intercambios, porque no habrá nadie para hacerlos.

Un murmullo se extendió por todos los asistentes y Azul se mordió el labio inferior. Después se levantó y habló a la multitud.

—Ya habéis escuchado a mi hermano. Se avecina una guerra y depende de nosotros el curso de la misma. Yo no tomaré una decisión que no sea consensuada por todos. Así que, votemos.

Los hombres y mujeres adultos se pusieron de pie. Se veía que era una práctica habitual entre ellos. El Dragón y Pamela también se quedaron de pie, mirandolos a todos.

—Quien desee ayudar al Dragón Negro contra el Dragón Rojo, que se quede de pie, los que no, que se sienten.

Los visitantes esperaron impacientes mientras veían como se iban sentando algunos de los presentes, pero pronto dejaron de hacerlo. La mayoría se quedaron de pie. El Dragón suspiró levemente. 

—Está bien —dijo Azul—. La mayoría ha decidio apoyar en la lucha, sabéis que habrá heridos y muertos, pero quizá valga la pena. Y digo quizá, porque nosotros seguiremos igual. 

Se volvió hacia la Sky.

—¿O es que acaso los de vuestra raza van a dejar que vivamos en la superficie?

—Dragón —dijo Pamela—. He conocido vuestra vida todos estos días y sinceramente, no me parece justo que viváis aquí. 

Azul abrió los ojos sorprendida y hubo un murmullo entre los que estaban alrededor.

—Sí. Yo creo que todo lo que ha pasado nos puede servir para aprender los unos de los otros. No creo que sea malo que vosotros salgáis a la superficie. Claro que no todo el mundo piensa como yo.

—Pero es bueno que un Sky cambie de opinión —le contestó Azul— o al menos, se abra a la posibilidad.

Pamela se inclinó hacia ella agradeciendo el reconocimiento.

—Comeremos algo, imagino que estaréis cansados. Yo tengo que organizar el campamento, así que subid a una de las cuevas, pronto os envío comida. 

Ambos agradecieron y subieron a una de las cuevas. Pronto un niño joven les trajo un cuenco con un puré de color claro y una botella de agua. 

—¿Crees que será suficiente? —preguntó Pamela al Dragón, que estaba asomado en la apertura de la cueva. Se giró hacia ella.

—Lo dudo. Pero tal vez tú hagas la diferencia. Espero que puedas recabar apoyo en el exterior. Lo vamos a necesitar. Habrá muchos muertos, espero que valga la pena.

—Sabes que sí. ¿Y la horda? ¿No se aliarán con ellos?

—Los míos  harán lo que yo les diga, me deben obediencia, pero también los de Rojo y sus aliados, que son más numerosos. Será grave. 

—Lo siento, siento que os tengáis que poner en peligro. Yo sé que allá habrá al menos dos semiángeles, y brujas, quizá más. 

—Haremos lo posible porque no ganen, aunque espero no tener que ejecutar a mi hermano. 

—Gracias por todo, por darme dos hijos —el Dragón la miró extrañado—. Sí, te mentí. Quería tener mi propio hijo y concebí gemelos. Tienes un varón, que está al cuidado de Dorcas y Ezequiel.

—¿Cómo se llama? —dijo él tragando saliva.

—Darío. Es muy guapo.

—Hubiera preferido que me lo dijeras. 

El dragón se volvió hacia la puerta y ella puso la mano sobre su espalda, pero él no se volvió, así que ella se acostó en la colchoneta y cerró los ojos. Después, notó que él se echó a su lado suspirando.

—Está bien, lo entiendo. 

Ella se incorporó para mirarle a los ojos y él se giró, quedando frente a frente. 

—No sé si puedes ser tan bueno —Pamela le acarició el rostro—. ¡Eres un demonio! 

—No es que sea bueno —le contestó pasando un dedo por el pómulo suave del semiángel—. El motivo es muy egoísta. Quiero tener una vida, y no me importaría que tú estuvieras en ella. Quién sabe…

—Quién sabe… —respondió ella acercándose sin poder evitarlo.

Él puso los labios sobre los de ella y poco a poco se fueron aproximando hasta quedar muy unidos, mirándose a los ojos y acariciándose, nada más. Al final, Pamela apoyó la cabeza en el pecho del demonio y pensando que este hombre había sacado su lado más tierno y vulnerable, oculto desde hacía más de cien años, se quedó dormida.
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 Capítulo 28: El viaje de Laila 

Hacía casi un día que Sanders y ella se habían separado. El camino desde París había sido divertido, si no fuera porque se tenían que esconder cada vez que veían a un demonio pasar, y porque al final, estaban metidos en un laberinto de cuevas sin ver la salida.

El hombre parecía muy amable, y aunque ella le trataba con mucho respeto, casi veneración, por ser un Inmortal, él no le daba ninguna importancia. Le contó historias de hace siglos. ¡Siglos! Y le dijo que ella tenía sangre de Heracles, aunque no tan pura como pudiera tenerla él. Es decir, que no era Inmortal al cien por cien, sino en una pequeña parte, menos de un cuatro por cien, le había dicho con mucho humor.

Dicho eso, con esa cantidad de sangre en su cuerpo podría abrir y cerrar los vórtices y sacar luz, de esa que derretía demonios. Pero no sería eterna, es decir, su vida duraría lo mismo que la de un humano normal, quizá algo más debido a su sangre de demonio.

—Tienes una mezcla muy curiosa y única —le había dicho sorprendido—. Y no veo las consecuencias de que exista un ser como tú  en la Tierra. Los Inmortales estamos «regalando» nuestro Don para que la Luz no se extinga aquí. Yo mismo lo hice en el Gran Cañón. Antes de irme, regalé parte de mi alma inmortal a una niña no nacida.

—¿Y qué le pasará?

—Ella también es muy especial como tú. Aunque tú eres la primera que lo hereda por nacimiento, eres un experimento. Según te vaya a ti, probablemente les vaya a los demás.

—¿Los demás? —dijo curiosa Laila mientras tropezaba con unas rocas sueltas. Todavía les quedaba bastante que andar hasta Toulouse y estaba cansada.

—Descansemos un rato. 

Subieron a un repecho de una roca, donde había una entrada de cueva. Era el mejor lugar para pasar desapercibidos.

—Verás, a veces, los de mi raza nos comunicamos, y hace unos doscientos años decidimos regalar parte de nuestros dones e incluso yacer con mujeres para intentar transmitir algún gen, lo que no siempre funciona. En tú caso sí lo hizo, pero la mayor parte del tiempo es mejor traspasarlo a mujeres embarazadas, cuando los niños humanos pueden aceptar mejor el don. Lo hemos estado haciendo en todo tipo de seres, con diferentes resultados. Algunos, lamentablemente, no lo superaron y murieron. Otros fueron abandonados por sus padres, al ver que nacían envueltos de Luz. Hemos ido recogiendo a algunos de esos niños y llevándolos a un lugar seguro —Sanders se descalzó y movió los dedos de los pies. El suelo estaba demasiado caliente.

—¿Crees que la Tierra necesita más luz? —dijo Laila masajeándose los pies doloridos.

—Oh, sin duda. No solo por los demonios, sino por los mismos humanos. ¿Tú no ves las noticias? Son terribles, con atentados, robos, racismo, violencia… y no todos están inspirados por los demonios. Los habitantes de este precioso planeta se están corrompiendo.

—No serán todos —rebatió Laila.

—No, por supuesto. Hay muchos seres maravillosos que inspiran a los demás con mensajes positivos y acciones buenas, pero se suele tacharlos de «infelices, inocentes o buenistas», cuando son los que elevan la vibración de la Tierra y evitan que haya catástrofes peores. 

—Se nota que te molesta.

—Claro que me molesta. Llevo muchos años viviendo aquí y veo cómo se van corrompiendo y maltratando la naturaleza, y por nuestras características, no debemos salir a la Luz. Al último que salió lo crucificaron. Y vive apartado de los demás, eso sí, formando a quienes les regala el don.

—¿En serio? ¿Me lo estás diciendo en serio? —Laila lo miró con ojos como platos.

—¿Te crees que eres medio inmortal o que yo lo soy y no que él lo es? —Sanders sonrió mirándola con cariño—. Eres curiosamente humana, a veces.

—Soy muy humana, me temo. Me gusta demasiado la vida normal y quiero recuperarla. Quiero estar con una persona y tener un trabajo, quizá niños. No quiero ser especial.

Sanders miró a la joven que tenía el semblante triste. 

—Es demasiado tarde. Ya lo eres y no puedes cambiarlo. Pero puedes tener un vida normal. Yo suelo tenerla, eso sí, por mi condición suelo cambiar bastante de lugar para vivir, pero gracias a ello he conocido a personas maravillosas —Sanders suspiró.

—Alguna en especial, por lo que veo.

—Sí, conocí a una preciosa bruja, pero ella tenía el corazón en otro lugar y otra persona. Ella no era mi destino, pero no importa. He visto a tanta gente hacerse mayor y morir, aunque los haya conocido desde que nacieron, que es algo a lo que me he acostumbrado.

—Tiene que ser terriblemente triste y solitario.

—Sí, pero conozco a gente como tú y entonces se me pasa.

Laila vio que no deseaba hablar más de ello y sacó de una bolsa unas galletas que habían encontrado abandonadas. Estaban algo duras, pero era su única comida. Por suerte había manantiales naturales y aunque el agua estaba templada, era pura y limpia. Así que sed no habían pasado, aunque no tenían nada para guardarla. 

Sanders aceptó la galleta y se quedó mirando pensativo por la arcada de la pequeña cueva. Estaban cerca, lo sentía en la sangre. ¿Por qué no tenía clara la opción correcta? ¿Sería que ambas lo eran? Durante todo el camino desde París había sabido por qué túneles ir y los que tenía que evitar, y ahora… 

—Descansemos un momento, Laila, porque tenemos que dividirnos. No veo claro. Quizá puedas probar tú.

Ella asintió y dejó que su mente se abrierara a las posibilidades. Almas rojizas se le aparececieron en un laberinto subterráneo agrupadas en un lugar muy amplio. Allí había muchas. Su mente se desvió hacia otra agrupación donde eran algo menos numerosas. Intentó discernir hacia cuál de las dos agrupaciones debían ir pero no lo consiguió. 

Hacía varios días que habían escuchado hablar a dos demonios vagabundos sobre la lucha que se iba a producir entre los demonios que querían conquistar el Mundo Exterior y los renegados que iban a intentar impedirlo. Decían incluso que a los segundos se les había unido una mujer Sky. Ella, desde luego, quería ir con los renegados. 

—No lo sé, Sanders, no lo veo claro.

—Lo ves, te pasa igual que a mí. Está bien, yo iré hacia el oeste y tú hacia el este. Debemos dividirnos. De eso sí estoy seguro.

—Está bien. Si me pasase algo…

—No te va a pasar. Además recuerda que tienes dones de demonio y de inmortal, incluso los de bruja te pueden servir. Y si te ves apurada, tal vez puedas convertirte en leona —bromeó él.

—¿Verdad que soy rara? —Laila sonrió tristemente.

—Rara no, única. Venga, nos vemos pronto.

Se dieron un abrazo y cada uno comenzó a caminar por los túneles que llevaban a lugares contrarios.

Laila pronto perdió de vista a Sanders y se sintió sola, pero no indefensa. Hasta ahora habían evitado a cualquier demonio, porque no deseaban correr la noticia de que dos inmortales estaban en los túneles, pero ahora se sentía con fuerza para enfrentarse. De alguna manera, sentía que Judas podía estar más cerca, si es que la mujer con la que había contactado mentalmente había podido darle el mensaje. 

El túnel se hacía algo más ancho y pronto sintió que se acercaba a la zona donde había sentido la agrupación más grande.

Un sonido a su espalda y dos fuertes manos le indicaron que había encontrado a los que buscaba, claro que, sin saber si eran «los buenos o los malos».
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 Capítulo 29: Campamento Rojo 

Laila fue llevada de malos modos al campamento. Ella no hizo nada y de hecho tuvo que refrenar sus instintos felinos. Todavía no sabía si se encontraba en el lugar adecuado o no.

Había una gran cantidad de demonios, posiblemente más de mil, repartidos por una enorme cueva y por diferentes túneles que daban a ella. Las hogueras hacían que el ambiente fuera bastante caluroso, e incluso húmedo. 

Ella fue llevada casi en volandas hasta el centro de la cueva donde un atractivo hombre, de cabello rojo oscuro y ojos ambarinos la esperaba con una sonrisa en los labios.

La dejaron justo delante de él y el demonio la observó de arriba abajo. Ella mantuvo la barbilla arriba. Lo cierto es que, a pesar de la minoría abrumadora en la que estaba, no tenía miedo. En cierta forma, el hombre le recordaba a Judas, aunque desde luego, rezumaba maldad en su rostro. Había dado con quien no quería.

—¿Qué tenemos aquí? —dijo él sonriendo—. Justo a la persona que queríamos ver. Y has venido hasta nosotros tú solita. Has escogido el bando adecuado. Chica lista.

—Demonio, no he escogido bando y desde luego, no será el tuyo —dijo ella sin que le temblara la voz.

Se escucharon algunas risas de incredulidad y asombro por ver a esa jovencita morena y de cabello alborotado contestar así a su líder.

—Eso lo vamos a ver. Como habrás adivinado, soy el Dragón Rojo, puedes llamarme Rojo si lo deseas. Y tú eres la medio inmortal que va a abrirnos el vórtice de los Pirineos. 

—Eso es lo que tú crees —dijo Laila poniéndose las manos en las caderas retadora.

El Dragón Rojo sonrió. Era una joven con gran poder, eso se notaba, y podría haberlo usado, pero también se había dado cuenta de que había mirado a su alrededor, y visto que las familias se agrupaban junto al fuego. No parecía de esos que fulminan a niños o a seres más débiles. Se extrañó y decidió ser amable, al menos por ahora.

—¿Cómo te llamas?

—Laila. Y deberías dejarme ir.

—Sabes que eso no ocurrirá, así que ponte cómoda y aliméntate. Siento el hambre en ti.

El Dragón ordenó llevarla a una de las cuevas y darle comida y bebida que ella agradeció. De alguna forma, se había dado cuenta de que su organismo no le había pedido demasiado alimento estos días, ¿o ya eran semanas? Había perdido la noción del tiempo. Pero ahora, al ver el pan y una especie de guiso con caldo, su estómago rugió.

La cueva estaba relativamente limpia. No era muy grande y tenía un colchón viejo en ella. Una joven demonio le había traido la ración y la miraba curiosa mientras ella comía con algo de ansia. Una vez satisfecha, Laia se la quedó mirando.

—¿Quién eres?

La joven demonio se sonrojó. No debía tener más de dieciséis años y era bonita, delgada y llevaba una trenza oscura que le caía hasta la cintura.

—Soy Lucy, la esposa menor del dragón.

—¿La esposa menor? ¿Tiene más?

—Oh sí, tiene tres ahora mismo, y catorce hijos. Yo pronto tendré uno de él. 

Se tocó la incipiente barriga y sonrió. Laila movió la cabeza disgustada. No le gustaba la gente que abusaba de personas más jóvenes y tampoco los que tenían muchas esposas, como pasaba en algunos países. 

—Dime, Lucy, ¿qué hacéis aquí? ¿por qué ahora?

—Yo eso no lo sé, inmortal. Y si lo supiera, no te lo diría —susurró menos valiente de lo que ella quería—. No soy una traidora.

—Estoy prisionera y sabes que no voy a escapar —Laia invocó mentalmente un hechizo de persuasión, aunque lamentase manipular a la joven, tenía que saber.

La chica parpadeó dos veces y se sentó en el suelo, algo mareada.

—Oh, claro. Estamos esperando a varios clanes. El Dragón les ha obligado a unirse o acabará con ellos. Aunque algunos lo han hecho bien convencidos. 

—¿Qué clanes no querían unirse? —dijo ella. Tal vez esta información sería necesaria.

—Los de Águila Negra y Sombra Oscura, pero mi padre, el jefe de Sombra Oscura aceptó para que no me ocurriera a mí nada, creo.

—Ya veo. ¿Y hay algún clan enemigo vuestro?

—Claro, el Dragón Negro, que es un traidor y tiene hijos con los Sky. Y no sabemos qué va a hacer la hermana de mi esposo, el Dragón Azul, pero él confía en que sea neutral, como siempre.

—Entonces, las fuerzas no están equilibradas… —pensó Laia en voz alta.

—Según he oído, si los Sky se unen, cosa que no ocurrirá, tal vez sí. Algunos clanes han ido con el Dragón Negro. 

—¿Qué haces aquí? —Una voz tronó en la puerta de la cueva.

La joven despertó de su ensoñación y salió corriendo hasta un lugar inferior.

—Bruja, espero que no le hayas hecho nada a mi esposa. No puedo matarte, porque te necesito para que me abras el vórtice, pero sí podría torturarte y dejar a mis hombres más fieros que se diviertan contigo. Así que no me tientes.

—Dragón, te estás equivocando —dijo ella con un leve temblor en la voz—. Si sales al mundo exterior lo único que causarás será caos. ¿Vas a asesinar a toda la raza humana? ¿A todos los cambiantes, las brujas,  las hadas? ¿Crees que se quedarán mirando cómo lo haces?

El demonio la miró con furia.

—Morirán si no se someten. Mataremos a sus familias y poseeremos a los que se resistan. Sabes que podemos meternos en sus mentes y hacer que se comporten de una forma distinta. Como hicimos con tu amiga Marie. 

Laia ahogó un grito y lo miró con furia. Sus ojos estaban empezando a cambiar.

—No te molestes en cambiar, de aquí no saldrás viva. Y si necesitara matarte, lo haré sin problema. Encontraré otra manera de salir si es preciso.

Ella se calmó y él se fue de la cueva. Laia se sentó más abatida de lo que pensaba que estaría. Ahora que ya no tenía que fingir delante del demonio, solo quería llorar por todo, por ella, por su amiga, por los que estaban en el exterior y por la terrible batalla que se iba a producir en breve.
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 Capítulo 30: Camino hacia la muerte 

Con el clan del Dragón Azul, y junto a los suyos que se habían reunido con ellos a lo largo del camino, el Dragón Negro estaba más esperanzado porque la lucha sería más igualada. 

Sumaban entre sus filas unos ochocientos demonios en edad de combatir. Él no era como su hermano y habían dejado en Toulouse a niños menores de dieciséis, mujeres embarazadas y ancianos. Y a un pequeño grupo de hombres que los protegería en caso de necesitarlo. Porque no tenía claro cómo iba a terminar la batalla.

A su lado caminaban la rubia Sky y su querida hermana. Tenía la mirada determinada. Sabía que luchaban por diferentes motivos, pero en el fondo, ambos querían estar en paz. Ella bajo tierra, él en la superficie. Deseaba con ansia disfrutar de la luz del sol, de visitar países, bañarse en el mar, atravesar la selva y sobre todo, disfrutar de las mujeres mortales. Miró a Pamela. Tal vez de alguna en particular, aunque fuera una Sky.

Quedaban dos días para llegar al Pirineo y sabía por sus espías que el Dragón Rojo había capturado a Laila. Eso fue un duro golpe para todos, especialmente para Sanders, aunque estaba convencido de que él no le haría nada malo. 

Habían rescatado de los diferentes escondites armas de todo tipo, la mayoría muy antiguas, de cuando comerciaban a través de las estrechas aperturas que les servían para intercambiar oro y piedras preciosas por alimentos, armas o ropa. Era lo único que tenían y que los ambiciosos humanos o sobrenaturales deseaban. Riqueza. Como si vivir allá arriba no fuera lo suficientemente bueno como para desear cualquier otro tipo de cosa.

Esperaba que sus pequeños estuvieran bien y que Helena, que ya estaba en América, fuera feliz. Claro que todo eso dependía de cómo se desarrollase la batalla que pronto librarían. Si ellos perdían, Rojo se adueñaría primero de Europa y después del mundo. Todos dependerían de los caprichos del demonio y de su horda y al final, estallaría una gran guerra. Eso lo sabía por instinto y por lógica. Y no tardaría mucho en acabarse todo. ¿Entonces vendrían los padres demonios y los ángeles a arreglarlo todo? Lo dudaba. Y mucho. Lo gracioso es que Pamela pensaba como él. No esperaban nada de sus mayores. Estaban solos y tendrían que arreglarse.

—Pararemos aquí a descansar —dijo con su profunda voz. Sus lugartenientes ordenaron a todos que parasen.

Pronto encendieron un fuego y sacaron algo de alimento de las mochilas, que compartieron entre todos.

—Tengo una pregunta, Dragón —dijo Pamela mirándolo a los ojos.

—Dime —contestó él pasándole un cuenco con algo guisado. Mejor sería que ella no preguntase qué era.

—Con respecto a tu horda, a los demonios menores, no he visto ninguno. ¿Dónde están?

—Debajo de nosotros —sonrió él—. Viven en los túneles inferiores y solo salen si su Maestro, que soy yo, se lo ordena. Son como alimañas, más parecidos a vuestros orangutanes que a humanos.  Eso sí, siempre obedecen. Sin rechistar. Podría ordenar que se tirasen al fuego y lo harían.

El Dragón Azul miró con desaprobación a su hermano. Ella también tenía su horda, como cada clan, pero no se le ocurriría ordenarles que se inmolaran. Tampoco es que hubiera podido hacer otra cosa con ellos. En verdad no tenían inteligencia, solo instintos animales. Una vez intentó contactar con ellos, integrarlos, pero solo consiguió que asesinaran a dos de su clan. Así que eran más bien algo inevitable.

—Me alegro de saber que son tan fieles —dijo la Sky tomando el bol y empezando a comer—. Sería terrible que ellos tomaran el mando.

—Por suerte eso es imposible. Están obligados por sangre, o por maldición, no lo sé —contestó el dragón.

—¿Qué vamos a hacer, hermano? ¿Tienes algún plan?

—Me gustaría intentar razonar con Rojo, pero no sé…

—Sabes que él no va a hacerlo. Has cambiado, Negro. Te veo, no sé… más humano y eso me gusta —Azul sonrió con calidez a su hermano.

—Las circunstancias me han cambiado —dijo él mirando de soslayo a Pamela, que se sonrojó levemente—. Ahora solo me gustaría vivir con mis hijos y educarles bien. 

—Me alegro de oír eso, hermano. Si ellos nos ayudan —dijo Azul mirando a la Sky—. Tal vez tengamos una posibilidad. He pensado enviar un mensajero a Nieve Blanca. Aunque está muy lejos, en Rusia según creo, creo que se nos uniría. Sabes que él siempre ha sido pacifista y muchos demonios de la zona se han unido a su clan.

—Sería estupendo. No pensé en contactarle. Hace cientos de años que no sé nada.

—Nosotros hemos estado en contacto. Sabes que él es el padre de Estela. Ahora ella está allí viviendo con él.

El Dragón Negro asintió. No sabía si llegarían a tiempo, pero al menos, si presentaban batalla y perdían, ellos podrían acabar con Rojo y su horda. Un sentimiento de alivio lo recorrió. Si él moría, cosa que parecía más que probable, al menos sus hijos tendrían más posibilidades. De repente, le entró una urgencia de poseer a la Sky. Tal vez ya no pudieran entregarse más. La miró a los ojos y ella comprendió y ambos se retiraron a una de las cuevas de la zona, donde había un suave remanso de agua, que sería el perfecto escenario para su quizá, última vez.
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 Capítulo 31: La batalla está cercana 

Después de casi dos meses de estar encerrada en el Mundo Inferior, habían llegado al vórtice del Pirineo. Los guardias del clan del Rojo estaban mucho más alerta y había una fuerte vigilancia, ya que intuían o sabían que el clan del Dragón Negro estaba muy cerca. 

Se enteró por casualidad que era primero de mayo. Allí no es que los demonios se rigieran por el calendario de la superficie, pero a uno se le había escapado.

¿Qué sería de Judas? Lo echaba mucho de menos. Desde que influyó a la joven esposa de Rojo, la habían encerrado y nadie se acercaba a ella.  Asi que había pensado mucho en su amor, en su amante. ¿Podría volver a verlo? Lo deseaba más que nada en este mundo y desde que estaba allí y veía el peligro que se cernía sobre la humanidad, temía por él y por su familia. ¿Dónde estaría Marguerite?

Decidió que era momento de contactar con la médium. Lo había intentado varias veces, pero por alguna razón no había podido.

Se metió al fondo de la cueva, donde no sentía tan fuerte la influencia maléfica del Dragón Rojo. Comenzó a respirar pausadamente y a centrar su mente como le habían enseñado en el Instituto. Quitó de su mente la preocupación por Marguerite y por Judas y se enfocó en la mente de la joven. Desde luego, en cuanto saliera, le iba a dar un gran abrazo.

Notó algo parecido a la confusión de la joven y por fin, encontró un resquicio por donde entrar. Ella la recibió contenta. De alguna forma, era como si estuvieran en la misma habitación. No se veían, no sabían cómo eran la una o la otra, pero sus almas se saludaban.

—Estamos debajo, en Escondido. Pronto me obligarán a abrir el vórtice. ¿Estáis preparados?

—No lo estamos —dijo ella—. Todavía no han llegado todos los Sky. Necesitaríamos que lo retrasases algo. Un día al menos.

—De acuerdo, lo intentaré. ¿Está allí mi familia?

—Sí, ellos están aquí. Ellos te aman y te esperan…

La conexión se fue desvaneciendo hasta que Laia cayó desmayada en la cueva. El esfuerzo por entrar en la mente de la médium era muy fuerte y consumía una parte muy grande de su energía. Tal vez era mejor así, pensó mientras caía en la oscuridad.

El Dragón Rojo entró en tromba en la cueva. Había sentido la energía salir de ella, aunque en esos momentos estaba lejos, revisando la parte inferior del vórtice. Corrió tanto que incluso estuvo a punto de sacar sus alas, pero las cuevas eran bajas y solo las dañaría. 

Cuando llegó a la cueva, supo que era tarde y que ella ya los había avisado. Sacó fuego de sus manos, dispuesto a acabar con ella, pero una suave mano lo detuvo. 

—No lo hagas, Rojo —dijo Lucy—. Ella todavía es útil. Yo la cuidaré para que se reponga lo antes posible.

El Dragón bajó el fuego y asintió. De todas formas, su hermano estaba a dos días de distancia. Podrían esperar unas horas antes de salir por el vórtice del lago y acabar con la Humanidad, empezando por los Sky.
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 Bajo el lago 

El Dragón Rojo había ido a investigar la zona del vórtice. Muchos de ellos se encontraban bajo lagos, que formaban una barrera natural para que a los demonios les fuera especialmente difícil entrar en el mundo exterior.

En este, además, había una Sky que había sacrificado su vida para cerrarlo, cuando un clan enviado por Rojo intentó, hace unos años, salir por aquí.

Si hubiera venido él en persona no habría pasado esto. Este vórtice era muy especial, pues coincidían las líneas de fuerza por él. Esto lo hacía más inestable y fácil de romper. Si no hubiera sido por el sacrificio de Amanda Sky, la amante de su hermano, todo sería distinto.

Se asomó a la ventana en el techo que daba al lago. Se veía borroso, pero allí la vio. Ella estaba echada sobre el lago, como si fuera una hoja, meciéndose con la escasa corriente que había en él. Tenía el rostro vuelto hacia abajo, como en una permanente vigilancia.

No sabía si ella estaría muerta, si solo era un esqueleto el que cubría el vórtice, un cuerpo atascado allí, o si quedaba un soplo de vida en ella. Si era el segundo caso, él sería muy feliz de quitárselo. Era culpa suya, en parte, que su hermano se hubiera ablandado y fuera más favorable a los humanos, entre ellos, a sus hijos.

Caminó varios pasos hasta colocarse en el centro de la enorme cueva, que pronto estaría repleta con los demonios de la horda y los del clan. Miró hacia el rostro de la Sky y se sorprendió. Ella lo estaba mirando y le sonreía. Sus ojos eran negros como la oscuridad de la noche y fuertes columnas viscosas y oscuras la sujetaban al vórtice.

—Vaya, vaya, esto cambia mucho las cosas —dijo él sonriendo.

La balanza acababa de inclinarse poderosamente hacia su lado.

 






 Agradecimientos y notas finales 

Cuando leíste la tercera parte, Ciudad de Luz y Sombras, ya pudiste observar como todo va cobrando un sentido y como las historias se ligan entre ellas. 

Sé que igual estás molesto o molesta conmigo porque he dejado el final abierto, en un momento importante, pero te prometo que era necesario.

Necesito explicarte en la siguiente novela, El ángel vengador, cómo llega Judas a Escondido y lo que pasa en Zaragoza, ciudad a la que tiene que viajar (y que por cierto, es mi ciudad de nacimiento), y recuperar unas XXX para conseguir que no pase XXXX.

Por eso,  he tenido que cortar la historia aquí para hacerlo bien. Así, me ha salido un poco menos extensa, pero creo que la siguiente, que a las fechas de escribir estos agradecimientos no está terminada, se explicará todo. Quizá si estás leyendo esta novela después de un tiempo, puedas leer el final todo seguido. Lucky you!

De todas formas, espero y deseo que hayas disfrutado de la historia, de verdad. La he escrito con todo mi cariño. Sé que a todo el mundo no puede gustarle lo que escribo, pero si ya estás leyendo esta cuarta parte, seguramente es porque las otras te gustaron. Si es así, agradecería que pudieras dejar un comentario en la plataforma donde lo estés leyendo, de verdad que es una alegría leerlos. Lo aprecio mucho. 

Y ahora, como siempre, quiero agradecer a mis lectoras beta, Eva y Charo, y a Sonia Martínez que como siempre arregla mis errores en el texto.

 

Te hablo un poco sobre mí. Me llamo Yolanda como sabes, y soy informática y profesora. Estoy dividiendo mi actividad con otras, y si me sigues en redes, ya sabrás de qué te hablo.

En cuanto a mis novelas románticas, que encontrarás con mi seudónimo Anne Aband y si te gusta el género, empiezo por ofrecerte Una boda por contrato, ganadora del certamen romántico Bubok en 2018. En Bubok/Kamadeva también he publicado Mi postre favorito eres tú, Todo sucedió en Roma y la Chica de Ayer. 

Entre mis novelas autopublicadas en amazon, encontrarás románticas y también de fantasía. Las primeras que publiqué fueron La espía enamorada, Amor Incondicional, Bienvenida al purgatorio, Vampiro normal y El despertar de las brujas. Estas cinco novelas son más cortas y las revisé hace poco. Aunque El despertar de las brujas estuvo unos cinco meses entre los primeros puestos de Amazon, y todavía sigue ¡¡genial!! He publicado en 2020 La maldición de la Befana, una historia alargada de aquella que quedó finalista en 2018. Ahora ya está disponible. 

También he escrito un libro de crecimiento personal, Bienvenido, cambio, con mi nombre real, y un libro de relatos, género que me encanta y en el que me he quedado finalista con dos de ellos, de temática de fantasía en los premios de la editorial Khábox, en 2018 y 2019.

Otro de los géneros en los que también he buceado es el de la novela infantil/juvenil. En 2019 publiqué Alina, cazadora de monstruos, y tengo otro preparado para salir, probablemente en 2020. De Alina también tengo previsto hacer una segunda parte.

De todas formas, tienes toda la información en mi página web www.anneaband.com y www.yolandapallas.com donde puedes suscribirte para estar al día de todo, y también puedes encontrarme en mis redes sociales:

 

Instagram:

 https://www.instagram.com/anneaband_escritora/

Facebook:

 https://www.facebook.com/anneabandrelatos/

Youtube:

 https://www.youtube.com/channel/UC66EhE3wlhTuCw0V893DvBg

Twitter: https://twitter.com/anneaband

 

Muchas gracias, estimado lector o lectora, por haber invertido tu tiempo y el costo de la novela, de verdad que lo aprecio.

Los escritores somos lo que somos gracias a los lectores.

 

Me despido hasta la próxima, y… se me olvidaba… si no has leído el relato de Judas Sky, que te vendría bien por lo que viene a continuación, te dejo enlace aquí mismo:

 

https://yolandapallas.com/relato-skyworld-2/

 

o captúralo con este código qr:

[image: ]

 

Recuerda que puedes ver todos los libros que pertenecen a la saga SkyWorld en este enlace:

https://yolandapallas.com/skyworld/
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[1] Se refiere a lo que pasó en París en la novela “Ciudad de Luz y Sombras”, la anterior a esta misma.
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